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OBJETIVOS DE ESTE MÓDULO

1. Comprender correctamente Génesis 1-11, no como prehistoria, sino como una introducción a la lectura no sólo del Pentateuco, sino de todo el Antiguo Testamento. La clave de lectura de la propia historia está basada en el respeto o quebrantamiento de los valores éticos fundamentales que  los israelitas descubrieron como impuestos por su conciencia o por su Dios. 

2. Estudiar el momento histórico en que nace Génesis 1-11 teniendo en cuenta que este período (s. 6º-4º) es un momento de crisis de valores para el pueblo, a fin de entender que Génesis 1-11 es una verdadera propuesta ética de reconstrucción moral y social, basada en la vivencia de la justicia. 

3. Asumir Génesis 1-11 como clave de lectura de toda la historia y toda la literatura bíblica, basada en los valores éticos fundamentales que la sociedad de Israel fue descubriendo a lo largo de su historia y que terminaron configurando su conciencia personal y comunitaria..

4. Comprender Génesis 1-11 como una clave para que cada uno de nosotros pueda realizar un doble compromiso de vida: en lo personal y en lo social. De esta forma retomaremos los valores esenciales del ser humano y podremos hacer frente a la crisis de valores por la que pasa nuestra sociedad. 

Tema 1

La Gran Obra  Literaria llamada “Pentateuco", 
a la cual pertenece el Libro del Génesis

Objetivos de este tema

1. Conocer qué es el Pentateuco, a fin de saber el papel que juega el libro del Génesis en dicha obra literaria.

2. Conocer la situación social de violencia del s. 6º aec. que está a la base de la redacción final del Pentateuco.

3. Tratar de descifrar el largo proceso de tradiciones orales y escritas y las diferentes líneas de pensamiento que confluyen en la obra teológico-literaria llamada Pentateuco.

1.  QUÉ ES EL PENTATEUCO

1.1  ¿Qué significa el nombre “Pentateuco”?

"Pentateuco" es una palabra griega que significa "cinco estuches". Es decir, Pentateuco significa el "libro de los cinco estuches". Siendo cinco libros diferentes, estando escrito cada uno en un "rollo" y siendo guardado cada uno en su propio estuche o vasija
, los cinco libros daban cuenta de una misma historia, bajo una misma interpretación. Y esta interpretación ‑la creían ellos y lo creemos también los cristianos‑ es una interpretación hecha desde la fe en el Dios que liberó a Israel, constituyéndolo en pueblo independiente. Pentateuco es un nombre complejo para una realidad compleja. Se necesitaron cinco libros y se requirieron diversas mentalidades o tradiciones teológicas para cumplir su objetivo: explicarle al Pueblo las causas de la crisis que atravesaban e indicarle el camino a seguir.

1.2 Características generales del Pentateuco y Autor del mismo

El Pentateuco, pues, tiene la mirada puesta sobre toda la historia de Israel. Su visión es panorámica, universal.  Se mueve junto a una historia que valora la pluralidad vivida y exige la unidad, necesaria para darle pleno sentido a esa variedad.  Por eso no nos extrañe que el Pentateuco tenga un panorama amplio de tradiciones o corrientes de pensamiento o relecturas de la misma historia (lo que hoy llamamos fuentes del Pentateuco) y que busque la unidad literaria y teológica en torno a una figura: Moisés. Hoy ya nadie admite su autoría en relación a todo el Pentateuco, aunque todos entienden que al asignarle los sabios de Israel dicha autoría buscaban darle autoridad y unidad a la interpretación que hacían de su propia historia.  

1.3  Fecha de composición del Pentateuco 

Todos los especialistas están de acuerdo en que el Pentateuco nació después del destierro, al finalizar el s. 5º y en los albores del s. 4º, es decir, en torno al año 400 aec. Esto significa que mientras esta obra nos habla de acontecimientos que se confunden con el origen de la humanidad (4 millones años antes del nacimiento de Cristo), apenas vino a ser definitivamente escrito cuando ya casi agonizaba el Antiguo Testamento (s. 4º). Solamente este hecho debería hacernos pensar muchas cosas acerca de lo que nos han enseñado y aún podemos pensar de lo que narra el Pentateuco.

2. ¿QUÉ HAY DETRÁS DEL PENTATEUCO?

2.1  LA DERROTA O CRISIS DE JUDÁ QUE TERMINÓ CONFIGURANDO AL ACTUAL PENTATEUCO

El Pentateuco nació como respuesta a la gran crisis creada en el pueblo israelita por la destrucción del Reino de Judá. En el año 587 aec. fue conquistado el Reino de Judá por los Babilonios, lo cual significó la máxima tragedia experimentada por Israel a lo largo de toda su historia. Dicha conquista significó la caída de Jerusalén, la destrucción del templo, el final de la monarquía, el destierro de los líderes a Babilonia y el cuestionamiento más profundo de todos los principios religiosos en los que se apoyaba la conciencia israelita. Su Dios había sido derrotado por los dioses paganos, su fe y su esperanza en Él quedaban profundamente cuestionadas. Al pueblo sumido en la desgracia, bajo el poder de gente “pagana” que no creía en Yahvéh, con los ánimos por el suelo, había que tratar de devolverles la esperanza. Y nada mejor que releer la historia vivida hasta el presente y tratar de entenderla, a fin de ver cómo en ella estaban ya todas las causas que llevarían a Israel a la desgracia. Este papel lo cumplen, de una manera genial, el autor o los autores del Pentateuco.

2.2  Primer acercamiento sumario a los daños que causó la caída del Reino del Sur

Démosle una mirada a los principales elementos de dolor padecidos por el pueblo en la crisis de los siglos 6º y 5º aec.:
· Los descendientes de los fugitivos de las tribus del Reino del Norte que se habían refugiado en el Reino del Sur, después de la conquista que los asirios les hicieron en el año 722 aec., pierden a hora este último apoyo y reciben un nuevo golpe.
· El Reino del Sur, que había considerado como un castigo la caída del Reino del Norte, queda ahora derrotado, en el mismo nivel moral que su hermano: castigado y desaprobado por Dios.

· Las mediaciones religiosas más sagradas quedan profanadas, destruidas y cuestio-nadas:
‑ El templo destruido ya no es residencia de Dios. 

‑ El sacerdocio desterrado ya no es animador de la fe del pueblo.

‑ El sistema de sacrificios y ofrendas por las que el pueblo se reconciliaba con Dios, ya no existe.

‑ Los rituales oficiales de purificaciones y de acción de gracias tampoco ya son posibles.

‑ Las fiestas que giraban en torno al templo quedan abolidas.

· Las mediaciones políticas quedan aniquiladas y desacreditadas:
‑ De Jerusalén, confluencia de los poderes económico, político, militar, ideológico y religioso, sólo quedan ruinas y cadáveres.

‑  La Dinastía Davídica, objeto de grandes profecías y bendiciones, ya no existía más.

‑ Los gobernantes y los comerciantes, élites siempre unidas bajo intereses económicos, habían sido llevados al destierro y separados del resto de su pueblo.

· La situación del pueblo que había quedado en Palestina es humillante:
‑ Sin derecho a su culto.

‑ Sin derecho a sus propios gobernantes.

‑ Pagando tributos a extranjeros.

‑ Invadidos por los mismos que lo han destruido.

· La situación de los desterrados es dura y casi insostenible:
‑ Sometidos a trabajos forzados.

‑ Refugiados en suburbios.

‑ Acosados por la más grave crisis de identidad.

‑ Sin derecho a vivir libre y abiertamente su religión y sus principios morales.

‑ Con la amenaza permanente de muerte o de castigos, si no reconocían el poder divino del rey de turno.

2.3  Los Grandes interrogantes que le nacieron a Israel a partir de esta Crisis

Como acabamos de ver, todo lo anterior es causa y reflejo de la gran crisis espiritual que sumió a todo el pueblo israelita. Esta crisis se concretó en grandes interrogantes acerca de la historia vivida.

· Interrogantes frente a Dios.  Yahvéh, el Dios de la salida de Egipto y de la conquista de Canaán, el de la alianza con los patriarcas y el de la alianza del éxodo, el vencedor de los dioses de los Faraones de Egipto y de los dioses de la fertilidad de Canaán, el Señor de la Historia y vencedor de Asiria y Babilonia, ha sido derrotado.  La prueba es que la nación que lo invocaba ya no existe.  ¿Vale la pena seguir con este Dios?

· Interrogantes frente a la religión.  La religión de Israel, que había generado instituciones religiosas generadoras de un culto cada vez más organizado y probado; que había celebrado días de liberación; que había sabido ofrecer conversión y que había producido solidaridad y santidad en el pueblo, esa religión de tantos siglos estaba oficialmente aniquilada.  ¿Valía la pena seguir sus duras exigencias para no lograr las ventajas esperadas?

· Interrogantes frente al pueblo pobre.  ¿Y las víctimas de todo esto, acaso no seguían siendo los mismos:  los pobres y los débiles, sus niños y sus mujeres y todos aquellos que además se encontraban en Babilonia, en la inmensa desventaja de ser emigrantes?  El esfuerzo personal, el aguante de tantos siglos, tanta sangre derramada, ¿había servido de algo?

· Interrogantes frente al mal en general.  El mal y todas sus formas de dolor y explotación, de opresión y alienación, de deshumanización y muerte, ¿qué explicación podían tener entonces?

2.4  El Pentateuco, respuesta a la Crisis y a sus Interrogantes

· El Pentateuco hizo el esfuerzo de responder a los grandes interrogantes que planteaba el pueblo en su crisis.  Estos interrogantes no eran otra cosa que la necesidad de explicar la presencia del mal en la vida personal, familiar y social y en toda su historia, en general.

· El plan general del Pentateuco, en las cinco grandes partes que lo componen, trató de ser la respuesta que la teología israelita podía dar, en ese momento, al acuciante problema de la existencia del mal que, en su propia carne y en su propia dolorosa experiencia, se revelaba amenazante y destructor.  

Ejercicio:

¿Qué interrogantes le haría ud. al Dios en el que le han enseñado a creer, a la religión a la que  le han enseñado a obedecer y a la sociedad en la que le han enseñado a vivir?

3.  ¿Cómo nació el Pentateuco?

No vayamos a creer que el Pentateuco es el primer escrito de Israel. De ninguna manera. El autor o los autores del Pentateuco, para la composición del mismo, pudieron seguir un camino parecido a éste: 

3.1  EL MATERIAL BÁSICO SALIÓ DE TRADICIONES ORALES Y ESCRITAS

· Se sirvieron de tradiciones narrativas existentes, algunas muy antiguas, otras muy recientes. Se trata de tradiciones tanto escritas como orales, que habían nacido en el pueblo de diversas maneras: 

· sea en torno a personas que fueron significativas para su historia (figuras patriarcales como Abraham, Isaac, Jacob, José...), 

· sea en torno a sitios o santuarios (Betel, Siquem, Silo, Beersheba...), 

· sea en torno a acontecimientos (la liberación del poder de Egipto y de sus ciudades, el hecho del éxodo y el tema del desierto...), 

· sea en torno a sus grandes reyes (Saúl, David, Salomón, Ezequías, Josías...),

· sea en torno a las tensiones existentes en toda sociedad normal (entre pastores y agricultores, entre ciudad y campo, entre tribalismo y monarquía, entre clases altas y clases bajas...).

· Antes del destierro (antes del año 587 aec.) muchas de estas tradiciones narrativas pudieron haber sido escritas en diferentes formas: como relatos sueltos, como himnos, como salmos, como pequeños poemas, como intentos de pequeñas interpretaciones de la historia vivida hasta entonces, etc

3.2  SE TRATABA DE UN MATERIAL QUE RESPONDÍA A DETERMINADAS LÍNEAS DE PENSAMIENTO

· No podemos olvidar que las tradiciones ya citadas acerca de personajes, sitios, acontecimientos, reyes, tensiones sociales, etc. fueron escritas por personas que tenían determinadas corrientes de pensamiento y, por lo mismo, determinada simpatía por determinadas características de Dios, o por determinada concepción del ser humano en general y de la mujer en particular, o por determinado modelo de sociedad, etc. etc. Es decir, las tradiciones que circulaban en el pueblo debieron tener la variedad que todo pueblo le da a sus creencias. De este modo, pudieron perfectamente existir duplicados de narraciones (orales o escritas) que contaban, cada una a su modo, el mismo acontecimiento. En el Antiguo Testamento se pueden establecer varias corrientes de pensamiento, o varias escuelas teológicas. Algunos estudiosos de la Biblia aprovechan los nombres y características de lo que se ha acostumbrado llamar “fuentes del Pentateuco” (J, E, D y P,), para convertirlas más bien en “corrientes teológicas”, o simplemente en “Teologías” (TJ, TE, TP; y TD). De éstas hablaremos en la siguiente unidad. 

3.3  TIEMPO DEL PRIMER ESCRITO ORGÁNICO O HISTORIA SACERDOTAL

· Durante el destierro (a partir del año 587 aec., caída de Jerusalén, hasta el año 538 aec., edicto de Ciro), se configura el primer Escrito o Historia Sacerdotal.

· Después del destierro (a partir del año 538 aec.), dicha historia sacerdotal  es revisada y enriquecida de nuevo con tradiciones antiguas y con leyes sacerdotales, generando una edición Sacerdotal de cuatro libros (los cuatro primeros libros del Pentateuco), que recibe el nombre de Tetrateuco (es decir, la obra de los cuatro estuches).

· Esta obra del Tetrateuco, originalmente compuesta por sacerdotes, es revisada por la Escuela Deuteronomista, una escuela de inspiración laical, herencia de las escuelas proféticas tanto del Norte como del Sur. Esta Escuela tuvo mucha influencia en tiempo de Josías y principalmente en tiempos del destierro y del posdestierro. 

3.4  TIEMPO DEL SEGUNDO ESCRITO ORGÁNICO O HISTORIA DEUTERONOMISTA

· También los contenidos duteronomistas dependen de tradiciones muy antiguas, llamadas leyes deuteronómicas, compuestas antes del destierro (Dt 12-26). A este núcleo principal se le añaden, en diversos momentos, complementos deuteronomistas (Dt 1-11 y Dt 27-34). 

· La Escuela Deuteronomista compone la” Historia Deuteronomista” que consta de 7 libros: del Deuteronomio y de 6 obras más: Josué, Jueces, 1-2 Reyes, 1-2 Samuel. 

· El Pentateuco queda conformado con la añadidura al Tetrateuco del Libro del Deuteronomio. Aunque de esta manera el Libro del Deuteronomio queda separado de la Historia Deuteronomista, sin embargo el Tetrateuco queda enriquecido y listo para formar, de una manera definitiva en la historia del pueblo de Israel, la gran obra del Pentateuco.

· Para que se diera esta genial obra del Pentateuco y la posterior obra de la Toráh (fechada ésta a comienzos del s. 4º), las dos escuelas teológicas fundamentales tuvieron que dialogar entre sí y llegar a una unidad, respetando la diversidad de pensamiento. Esto es lo más genial del Pentateuco y de toda la Toráh: que no quisieron borrar las huellas de las diversas escuelas teológicas que le dieron vida. Ya sabemos que el Pentateuco fundamentalmente es el producto de una obra redaccional que comenzó el S. X aec. en pequeñas unidades y terminó posiblemente el S. IV aec., en una gran obra, cuya genialidad hoy nos admira.  Los redactores del mismo tuvieron la tarea de ir mezclando las cuatro grandes tradiciones de pensamiento con otros aportes propios.

· La unidad orgánica que tiene el Pentateuco exige una autoría cualificada, no improvisada, de alguien o de una escuela con formación teológica profunda y con tiempo disponible, como los sacerdotes del templo, pero con una clara mentalidad Deuteronomista. No olvidemos que esta escuela está muy cercana al pensamiento profético.

Ejercicio:

Lea atentamente el relato de Dina (Gn 34,1-31). Teniendo en cuenta que ahí hay un pequeño relato popular original, (la violación de Dina) y unos comentarios que se le fueron añadiendo (tradiciones teológicas), haga el siguiente ejercicio:  a) Ponga aparte lo que ud. cree que es el pequeño relato de la violación de Dina, que está dentro del gran relato.  b) Ponga aparte los comentarios que ud. cree que los teólogos le fueron añadiendo a dicho relato original.  - Haga este ejericio con libertad. Lo importante es que ud. se dé cuenta de cómo a un relato popular se le pueden ir añadiendo comentarios que lo convierten en enseñanza teológica...

Tema 2

La Gran Crisis de Israel  (s. 6º aec.) y la Respuesta que los Libros del Pentateuco dan  a la misma

Objetivos de este tema
1. Descubrir la gran unidad de contenido que tiene el Pentateuco, a lo largo de los cinco libros que lo componen. 
2. Caer en cuenta del modo como cada uno de los cinco libros responde a la gran crisis suscitada por la catástrofe de la caída del Reino de Judá.

3. Ver cómo cada libro pone de manifiesto lo positivo del nuevo proyecto del éxodo (la liberación) y lo negativo que lo entorpece (el egoísmo humano).

1. INSISTAMOS EN LA GRAN CRISIS

1.1  La Desolación de la propia Patria
1.1.1 Ciudad y templo destruidos

Recojamos algunos datos que reflejan la situación depresiva socio-económica y socio-religiosa en que quedó el pueblo, después de la caída del Reino del Sur. Después de la destrucción de Jerusalén y de su templo en el año 586 aec., la desolación se posesionó del corazón y de las calles y caminos del pueblo. La literatura bíblica lo refleja: “¡Cuán solitaria ha quedado la ciudad, antes tan llena de gente!” (Lm 1,1). El mayor castigo lo sentía el pueblo en el asesinato de su gente indefensa: “Tendidos por las calles se ven jóvenes y ancianos; mis jóvenes y jovencitas cayeron a filo de espada” (Lm 2,21). Los sentimientos religiosos del pueblo quedaron destruidos: “Esparcidas por todas las esquinas están las piedras del santuario” (Lm 4,1). 

1.1.2 El Campo desolado

La situación del campo era también deprimente: “Ustedes siembran mucho, pero cosechan poco; comen, pero no se sienten satisfechos; beben, pero se quedan con sed; se abrigan, pero no entran en calor; y el que trabaja a jornal, echa su salario en saco roto” (Ag 1,6). Los campesinos habían perdido sus tierras por causa de las invasiones de las naciones vecinas. Los Edomitas se habían establecido en el Sur y los Moabitas y Amonitas se habían tomado las tierras de la Transjordania. Una buena parte del pueblo había tenido que emigrar a las naciones vecinas: a Egipto, Siria, Fenicia y Transjordania no israelita.

1.1.3  El abandono de los desterrados

La situación de los desterrados no era mejor. Era dura y casi insostenible: sometidos a trabajos forzados o refugiados en suburbios; acosados por la más grave crisis de identidad y sin derecho a vivir libre y abiertamente su religión y sus principios morales; y para rematar. con la amenaza permanente de muerte o de castigos, si no reconocían el poder divino del rey extranjero de turno. Por otra parte, muchos de esos mismos desterrados estaban corriendo el peligro de adaptarse al sistema opresor, perdiendo de esta forma el deseo de regresar a la patria. Llegaron a creerse totalmente abandonados de Dios (Is 40,27; 49,14).

1.1.4  La destrucción de las mediaciones

Las mediaciones religiosas más sagradas habían quedado profanadas, destruidas y cuestionadas: el templo, residencia de Dios; el sacerdocio animador de la fe del pueblo; el sistema templario de sacrificios y ofrendas; los rituales de purificación y de acción de gracias; las fiestas que giraban en torno al templo... Las instituciones políticas también habían quedado destruidas y desacreditadas: Jerusalén, confluencia de los poderes económico, político, militar, ideológico y religioso; la Dinastía Davídica, objeto de grandes profecías y bendiciones; los gobernantes y comerciantes, élites siempre unidas bajo intereses económicos...


1.1.5  La humillación de los que se quedaron en Palestina

El desastre era total. Las tribus del Norte, parte de cuyos habitantes al caer su Reino en el 721 aec. se habían refugiado en el Reino del Sur, con la caída de éste, perdieron su último apoyo. El Reino del Sur, que había considerado como un castigo la caída del Reino del Norte, quedó en el mismo nivel moral que su hermano: castigado y desaprobado por Dios. En general, los que se habían quedado en Palestina pasaban por una situación humillante: sin derecho a su culto, sin derecho a sus propios gobernantes, pagando tributos a extranjeros, dominados por los mismos que los habían destruido. 


1.1.6  La gran amenaza a la identidad

Era natural que todo lo anterior llevara al pueblo a cuestionarse acerca de su identidad y también acerca de su misma existencia. Aunque sean años más tarde, el libro de los Macabeos nos recuerda la tragedia interior que ocurre en los momentos de crisis institucional, y que pudo empezar a ocurrir en la época que comentamos: se cuestionó la fidelidad guardada, que parecía algo inútil y sin sentido, para entregarse a nuevos amores y nuevas experiencias donde se creía que estaba el futuro (1M 1,11-14). Y en muchos israelitas pudo haber nacido, ya desde entonces, la tentación que el mismo libro de los Macabeos recogerá para el tiempo de la derrota cultural que infringirá el helenismo a algunos: quitar de su cuerpo toda señal de circuncisión, todo signo de pertenencia y de identidad judía (1M 1,15).

Ejercicio:

Lea atentamente Lm 1,1-22. Note que este primer poema del libro de las Lamentaciones tiene 132 versos. Escoja y copie sólo 22 versos en los cuales ud. crea que queda resumida la crisis del pueblo que plantea dicho capítulo.

2.  LA RESPUESTA DE Los libros del Pentateuco

La lógica del Redactor o Redactores del Pentateuco era la de dar su respuesta a esa espantosa situación, en cinco partes o libros.

2.1  LA RESPUESTA DEl libro del Génesis

2.1.1  La responsabilidad de Dios y la del ser humano frente a la catástrofe

· Lo primero que intentó el Pentateuco decirle al pueblo, a través del libro del Génesis, fue que Dios no era el causante del mal, puesto que la creación salió "buena" de sus manos.  Por algo el Documento Sacerdotal, (Gn.1), lo repite hasta seis veces.  Por lo tanto, Dios no le había fallado al pueblo y valía la pena seguir creyendo en él.  La causa del mal había que buscarla en otra parte y a este propósito el Pentateuco dice su propia palabra, a saber:

· El hombre aparece siempre implicado en la reactivación histórica del mal; esta implicación se da a través de alguna de las formas individuales, grupales e institucionales, a través de las cuales el ser humano vive y refuerza su propio  egoísmo, verdadera causa del mal.  El Pentateuco señala seis formas principales de egoísmo, las cuales están agrupadas pedagógicamente en los once primeros capítulos del Génesis:

a) El propio ser de creatura (su propia cosmicidad o participación de la vida del cosmos) que, siendo es sí mismo, positivo, le ofrece al egoísmo puertas de entrada (Gn 1‑2).

b) El propio egoísmo convertido en norma suprema de acción (Gn 3).

c) El egoísmo organizado en grupos de poder que vienen a ser hijos de un padre asesino, maldito (Gn 4).

d) El egoísmo  que se adueña  aún de los grupos  llamados  a combatirlo (Gn 5‑9).

e) Los egoísmos que se adueñan de las grandes naciones que son hijas también de un padre maldito (Gn 10).

f) El egoísmo convertido en estructura socio‑religiosa de opresión, confundida por Dios (Gn 11). 

2.1.2  El peligro de perder la razón de la propia existencia como nación elegida

· Precisamente el pueblo de Israel, a partir de sus ancestros, los patriarcas, fue elegido para combatir estos tipos de codicia y formar un pueblo que no estuviera dominado por las mismas.

· La intencionalidad del Redactor del Pentateuco aquí aparece clara: Presentar en Gn 1‑11 una clave de interpretación y de comprensión de toda la historia siguiente, a partir de Gn 12;  todas las narraciones que siguen deben ser vistas bajo la luz que ofrecen los once primeros capítulos.  La mayoría de las narraciones no van a ir acompañadas de comentarios morales.  Basta que se tenga claro el punto de partida y el lector sabrá interpretarlos correctamente.  Es a partir de Gn 12 que se van a ir desgranando las narraciones del Pentateuco, desde los remotos antepasados (Abraham, Isaac, Jacob), hasta los autores del Éxodo y la conquista de la Tierra Prometida.

· Sin embargo, la misma historia de estos Patriarcas fue la mejor prueba de que algo ocurre en el ser humano:  su ser de creatura y la búsqueda de intereses individuales o grupales lo lleva siempre a torcer sus caminos.  Esto ocurrió tanto con el ser humano primero ‑el ser humano del paraíso‑, como con todos sus descendientes, incluidos los hijos de la Promesa, los elegidos por alianza gratuita.

· La conclusión es clara:  A pesar de todo, Dios guardó su promesa, cumplió su palabra.  El grupo elegido, lo único que hizo con sus infidelidades fue retardar y complicar la realización de las promesas y de las bendiciones de Dios.

· Todo esto es lo que nos narra el libro del Génesis, combinando genialmente diversas Teologías (TJ+TE+TP), aunque dándole preferencia a la tradición "J" y a la alianza de Dios con Abraham, padre en particular de las tribus del Sur, de la futura tribu de Judá en la cual estaría en el futuro el poder central y en la cual también se instalaría para siempre la Dinastía Davídica.

2.2  LA RESPUESTA DEl libro del éxodo

Las narraciones del libro del Éxodo van a complementar los planteamientos iniciales del libro del Génesis:

2.2.1  Un modelo de sociedad que hay que rechazar

· Aparece una forma desarrollada de egoísmo, que es el modelo de sociedad faraónica, donde los intereses del gobernante son la luz suprema, donde los grupos y formas de poder tienen nombre concreto, donde es la ley del más fuerte la que se impone y donde lo religioso está al servicio del poder político.

· El Pueblo hebreo es la víctima de turno de ese ciclo de codicias que define siempre a un poder absoluto.  Israel experimenta en su propia carne el sufrimiento que genera un poder de esta clase y la imposibilidad de que este tipo de organización social genere el ideal de Dios:  la comunidad fraterna entre los hombres.  

2.2.2  Un modelo de sociedad que hay que construir

· Aparece entonces Yahvéh como el Dios de este pueblo esclavizado, oprimido.  Revela su nombre y, con la mediación de Moisés, saca al Pueblo Hebreo de ese modelo de sociedad.  Yahvéh quiere un modelo de sociedad distinto, que tenga por principio la vida del pueblo, en la igualdad de derechos para todos, en solidaridad y fraternidad.

2.2.3  Un camino de conciencia que hay que seguir

· La marcha por el desierto dominada por el simbólico número de cuarenta tiene una doble finalidad:  En primer lugar establecer un tiempo, más simbólico que real, destinado a la conversión del pueblo, a cambiar su forma de pensar, la cual pudo haber considerado como razonable la existencia del modelo de sociedad faraónica.  Pero el hombre que pensaba  así era un "hombre viejo" que debía dar paso al nacimiento de un "hombre nuevo", el cual era el que debía conquistar y poseer la "nueva tierra", donde debía aparecer una nueva forma de sociedad:  la igualitaria, la fraterna, la tribal.  

2.2.4  Una alianza con Dios que hay que mantener

· La segunda finalidad de la marcha por el desierto era la de establecer una alianza con Yahvéh.  Nació así la famosa alianza del Sinaí, la cual fue la alianza más clave de toda la historia de Israel, alianza que la tradición teológica "TE" recogió y agrandó, con toda la exquisitez literaria que tuvo a su disposición.  Esta alianza del Sinaí, entre Yahvéh y el Pueblo, tuvo siempre el peligro de romperse, cuando el Pueblo se apoyó en otros dioses o cuando pervirtió la concepción original de Yahvéh, haciendo de El un Dios como los otros dioses que no tenían inconveniente en darle su bendición a los poderes egoístas o a las concupiscencias engañosas, como va a suceder más tarde con el dios Baal, enemigo acérrimo de Yahvéh.  Como es natural, en todas estas ideas predominó la "TE", aunque también las otras tradiciones estén presentes, llenando vacíos y complementando las narraciones.

2.3  LA RESPUESTA DEl libro del Levítico


2.3.1  Un abanderado del culto

· Las narraciones del libro del Levítico, la mayor parte de las cuales fueron escritas a finales del S. VI aec. y principios del S. V aec., tuvieron a la clase sacerdotal como autor y estuvieron destinadas a hacerle ver al pueblo que los rituales de los sacrificios, que las ceremonias del culto, que las leyes sobre lo puro y lo impuro, que el calendario litúrgico, etc. pertenecían a la más genuina y antigua tradición del Pueblo. Por eso les señalan su origen en el desierto, antes de la conquista de Canaán. 

· Es obvio que con esto la "TP" (teología sacerdotal), tradición muy presente en el Levítico, buscaba complementar a la "TJ" y a la "TE", dándole una concreción a la Alianza, la cual debía ser vivida en la vida cultual, de cuya fiel práctica dependía, según este autor, la existencia de Israel.

2.3.2  Un defensor también de la justicia

· Sin embargo, el libro del Levítico (cf. Lv 25) no perdió del todo su visión social, ya que le dio valor al Año Sabático y principalmente al Año Jubilar, destinado éste a celebrarse cada 49 años y que tenía la finalidad de volver a nivelar socialmente al pueblo, haciendo que cada uno recuperara lo que había perdido en relación a los bienes fundamentales de la vida: tierra, casa, libertad y bienes de subsistencia.

2.3.3  Un resumen de la Historia vivida

· Las bendiciones y maldiciones del capítulo 26 no eran otra cosa que el resumen y la interpretación teológica de todos los acontecimientos que, a lo largo de la historia, los golpearon.  

2.4  la respuesta dEl libro de los Números


2.4.1  La travesía del desierto o el papel de la conciencia

· Las tradiciones del libro de los Números están constituidas en su mayoría por la teología "TP", la cual viene complementada por una mezcla de las teologías "TJ" y "TE".

· El tema principal del libro de los Números es el de la travesía del desierto, aunque venga ésta a veces cortada por relatos de leyes cultuales.
· Aquí aparece con claridad el proceso espiritual por el cual debía pasar el pueblo Hebreo, cambiando su rebeldía (= las raíces mentales que lo unían al modelo de sociedad faraónica), por fidelidad a Yahvéh y a su mediador Moisés, los cuales le ofrecían la novedad de una sociedad igualitaria en la tierra prometida.

2.4.2  El peligro de quedarse en el modelo de sociedad opresora

· En este mismo sentido pueden ser entendidos los intentos fallidos de conquista de Canaán, los cuales muestran a un pueblo todavía no preparado para ello.  La conquista de la tierra será siempre una bendición de Dios, como lo demuestran las bellas narraciones del ciclo de Balaam.

· Como vemos, el libro de los Números refuerza con tradiciones muy antiguas, las tesis fundamentales del Pentateuco: Israel, desde un principio, enturbia los planes de Dios con su rebeldía, pues no quiere renunciar a las formas de codicia que le dan ventaja. 

2.4.3  La belleza de la sociedad igualitaria

· Es notorio el contraste que presenta este libro en relación al tema fundamental de la tierra.  Mientras en Egipto la tierra pertenecía al Faraón, la nueva tierra de Canaán debe pertenecer a las tribus.  La repartición de la misma se hará según la necesidad de cada una de las tribus, de acuerdo al número de sus familias.

2.5  La respuesta dEl libro del Deuteronomio

· Las tradiciones del libro del Deuteronomio son casi en su totalidad procedentes del documento "D", el cual comienza a redactarse antes que el "P", aunque su redacción termina después de éste.

· El Deuteronomio tenía como tema fundamental, reconstruir al Pueblo con base a las genuinas tradiciones sociales que debían ser el nuevo cimiento de una sociedad igualitaria.  Por eso, podemos decir que este libro es uno de los de mayor contenido social del AT.

· Para que el Pueblo y, sobre todo la monarquía, le dieran credibilidad a sus tesis sociales, era necesario poner todo su contenido en boca de Moisés, autoridad moral suprema en toda la historia del Pueblo.

· Frente a un Pueblo propenso a darle a la práctica de la ley un valor supremo, el Deuteronomio insistía en que el valor supremo seguía siendo el amor gratuito de Dios que no se movía por la belleza moral del Pueblo Israelita, sino sencillamente por la gratuidad de su amor.

· Esta mezcla entre gracia y esfuerzo humano, entre elección‑providencia divina y compromiso social, queda en el Deuteronomio bellamente planteada como un desafío entre la pobreza que a diario genera la sociedad y un esfuerzo por impedir que esta pobreza se constituya en situación social permanente.  A pesar de toda esta belleza, el libro del Deuteronomio no dejó resuelto el problema del antivalor de la monarquía, la cual históricamente había enredado a Israel  desde el S. X aec.  El Deuteronomio, aunque con reservas y correcciones, sigue creyendo en el sistema monárquico tradicional.

Tema 3

Distintas Corrientes Teológicas que hacen presencia 

en el Pentateuco

Objetivos de este tema

1. Conocer las cuatro corrientes teológicas más comunes en la literatura israelita, a saber: 

       a) La teología Yahvista (TJ) con su cercanía y confianza con Dios, a quien llama Yahvéh.

       b) La teología Elohista (TE), con su temor y reverencia hacia a Dios, a quien llama Elohim.

       c) La teología Sacerdotal o Presbiterial (TP), con su devoción cultual hacia Dios, amigo de las purezas rituales y enemigo de toda impureza legal.

       d) La teología Deuteronomista (TD), con su amor por la justicia, la principal característica del Dios de Israel.

2. Valorar la pluralidad teológica de Israel, pero al mismo tiempo reconocer cómo toda esa variedad de pensamiento se articula en torno a la justicia, de tal manera que el Dios de la confianza, del temor y del culto termina siendo siempre el Dios de la justicia.

Una de las características del Pentateuco y, por lo mismo, de los once primeros capítulos del Génesis es la de reflejar permanentemente la sabiduría de su autor en tomar con libertad el material que necesitaba para confeccionar su obra, de las diversas tradiciones teológicas existentes, sin ceñirse sólo a una. En el módulo ya estudiado sobre “Inspiración, veracidad y canonicidad de la Biblia” (p. 23-26), hablamos de las características de las cuatro corrientes teológicas más conocidas en el Pentateuco: Teología Yahvista (TJ), Teología Elohista (TE), Teología Presbiterial o Sacerdotal (TP) y Teología Deuteronomista (TD). Recordemos las características teológicas más sobresalientes de cada una, en orden a los temas que vamos a tratar en los once primeros capítulos del Génesis.

1.  La teología Yahvista (TJ)

1.1  CARACTERÍSTICAS GENERALES

a) En primer lugar, esta tradición recibe el nombre de “Yahvista” debido a que prefiere utilizar el nombre de Yahvéh, cuando habla de Dios. La palabra “Yahvéh” significa “el que está activo” en beneficio de su pueblo. A esta tradición le gusta pensar a Dios como un ser cercano, familiar, íntimo, providente. 

b) A Dios se le puede tratar como amigo y en todos los sucesos se puede comprobar su presencia. Le fascina aplicarle a Dios antropomorfismos (comportamientos y formas humanas). 

c) Pero también Dios es presentado como señor del ser humano y de su destino.

d) La Historia de la Salvación será siempre también historia de pecado.  El papel que Dios juega en este entretejido de gracia y de pecado, es el de un Dios que vive con el ser humano, que está cerca de sus problemas y que no se niega a intervenir en todo, como si fuera un padre patriarca en su familia.


3.2.1 Posición frente a Dios: relacionarse con él en una confianza filial

La corriente teológica “TJ”, por su modo simple, sencillo y espontáneo de tratar a Dios, obedece a un pensamiento laico, es decir, no clerical, sin la presión de quien debe defender determinada institución religiosa y mantiene la libertad de quien realiza la mayor parte de su vida fuera del culto y del templo oficial. Es la mentalidad de quienes no están atados a leyes cultuales, sino que interpretan la vida religiosa del pueblo desde las tradiciones que los ancianos mantienen vivas. Por lo mismo, esta tradición refleja el pensamiento teológico de los ancianos, de los padres y madres del pueblo que no se sienten atados a estructuras cultuales, ni a una casta sacerdotal que se cree mediadora de la Divinidad y que crea e impone leyes en nombre de la misma. Esta forma popular de pensar a Dios pudo ser la mentalidad normal de un pueblo simple, sin las complicaciones posteriores que van a nacer de la monarquía y de sus exigencias de centralizar el culto en Jerusalén bajo la custodia de la clase sacerdotal, que iba a estar siempre a favor de la monarquía.

2.  La Teología Elohista (TE)

2.1  CARACTERÍSTICAS GENERALES

a) A esta corriente teológica le gusta llamar a Dios con la palabra “Elohim”, que es un nombre plural que significa “fuerzas divinas”. El papel que Dios juega frente al ser humano, pecador por infidelidad, es el de ser su soberano, trasladado a una distancia misteriosa, donde no puede ser irrespetado. Dios es el Señor de la Alianza, reivindicador de fidelidad frente al ser humano. Si llega a aplicarle a Dios algún antropomorfismo, lo hace rescatando su santidad. 

b) Para la “TE” el ser humano, por su pecado e impureza, no debe entrar en contacto directo con Dios. Por eso Dios se revela al ser humano a través de mediaciones.

c) Entre estas mediaciones sobresalen los sueños. Los sueños son transmisores de revelación divina.

d) Para evitar que Dios sea controlado o manipulado por el ser humano, se prohíben las imágenes de Dios:

e) La moral de la tradición “E” trata de ser más exigente que la tradición “J”. Por eso tiene interés en aclarar las situaciones dudosas de sus héroes.

2.2  POSICIÓN FRENTE A DIOS: RELACIONARSE CON ÉL EN UN TEMOR REVERENTE

En la historia de la religión, en todas las culturas, no sólo encontramos una posición confiada frente a Dios, sino también una posición temerosa frente al mismo. La conciencia de la propia limitación, el temor frente a tantas energías desconocidas que pueden causar algún daño corporal o espiritual, el no saberse explicar muchos fenómenos supra-corporales, el testimonio secreto de la propia conciencia que muchas veces acusa, en fin, el sentimiento de ser creatura limitada y pecadora frente a Dios, puede hacer nacer sentimientos de temor frente a la Divinidad. El ser humano se siente indigno de la cercanía de Dios y le teme, e instintivamente coloca a Dios en una lejanía protectora, rodeado de nubes, de ángeles y ejércitos celestiales, insistiendo siempre en su santidad y en el respeto que hay que tenerle.

3.  La tEOLOGÍA Presbiterial o SACERDOTAL (tp)

3.1  CARACTERÍSTICAS GENERALES

a) Esta corriente teológica “TP”, que significa tradición Presbiterial o Sacerdotal, es típica de la clase sacerdotal y levítica que vive en la cercanía del templo y está al servicio del culto. 

b) Para esta tradición el ser humano debe vivir reconciliado con Dios, dándole máxima importancia a las mediaciones de culto, ley, pureza legal y circuncisión. 

c) Para esta tradición es urgente revitalizar las instituciones (Jerusalén, templo y monarquía), porque éstas son las que favorecen el culto. El impuro legalmente, el que no manifiesta la santidad de Dios es un auténtico pecador. 

d) Lo típico de esta tradición es que siempre va en busca de la santidad de Dios, de la justificación de las tradiciones de pureza, de la guarda de las prácticas legales y de la defensa del culto. 

e) Si se le preguntara a la TP cuál fue la causa del fracaso definitivo del Reino del Sur, respondería que la falta de culto y el quebrantamiento de las prescripciones legales.

3.2  POSICIÓN FRENTE A DIOS: RELACIONARSE CON ÉL EN UN CULTO PERFECTO


3.2.1  Atrapados por la institución

La posición de la religión oficial (la de los intereses de los funcionarios oficiales del culto), nunca es la misma que la de la religión popular (la de los intereses del pueblo). El pensamiento teológico de los servidores oficiales del culto está siempre sometido a los planteamientos de la institución a la que pertenecen y que por compromiso deben respetar y defender. De lo contrario la institución los cuestiona o prescinde de ellos. El servidor del culto ve a Dios desde las exigencias del culto: está metido en el mundo de lo sagrado que se cuida de lo profano, en el mundo de la pureza legal que se cuida de los impuros e impuras que profanan lo sagrado y comprometen la presencia del Dios. El Dios del templo suele ser pensado por la clase sacerdotal como un Dios celoso que no permite el culto de nadie más; un Dios puro que no tolera la impureza de nada ni de nadie; un Dios santo que no acepta en su presencia nada que no haya sido santificado o consagrado o separado de todo contacto profano; un Dios justiciero que no tolera el pecado, sino que lo castiga; un Dios legal que exige el cumplimiento de los rituales que deben ser cumplidos con exactitud. 


3.2.2  Dominados por la espiritualidad del culto

Como es natural, la visión de este tipo de Dios, mediatizado por el culto, genera un tipo de espiritualidad y un pensamiento sobre Dios dominado por los intereses del culto. El ser humano y sus procesos de humanización desaparecen frente a los intereses del culto. la tradición sacerdotal siente necesidad de retornar a las instituciones (Jerusalén ‑ templo ‑ monarquía), las cuales son las que favorecen el culto. Aquí el hombre pecador, el que no debe entrar a la tierra, es el que "no manifiesta la santidad de Dios", el impuro legalmente. Esta es la razón por la cual desde el comienzo de la Toráh hay que dejar claro que los puntos esenciales del culto proceden del mismo Dios: Dios es uno, no hay ningún otro Dios, y los dioses tradicionales de los pueblos (los astros, las aves, los animales y los monstruos marinos) son creaturas hechas por Dios para el servicio del ser humano y no para que el hombre los sirva... El sábado, la gran institución cultual, es un hecho establecido por Dios desde el paraíso...

4.  La teología Deuteronomista (TD)

4.1  CARACTERÍSTICAS GENERALES

a) Esta Tradición (TD) toma su nombre del movimiento de renovación social y espiritual ocurrido en tiempos del rey Josías (640-609 aec.), cuando ocurrió la aparición de la Segunda Ley (= Déuteros Nomos: Deuteronomio), narrada en 2 R 22-23, y concretada en el Libro del Deuteronomio con sus revolucionarios planteamientos sociales. 

b) Recordemos que son precisamente los profetas los principales reivindicadores de la justicia. Esta es la razón por la cual el profetismo aparece ligado al movimiento o Escuela Deuteronomista.

c) La “TD” plantea la necesidad de una conversión interior. Esta se debe reflejar en el cambio de las estructuras sociales, de las cuales debe desaparecer el ser humano empobrecido (Dt 15,4). Así como Dios le da su amor gratuito a Israel, así mismo éste le debe dar su amor al prójimo, abrirle generosamente la mano. El rey debe ser un hermano y recortar ventajas e intereses personales (Dt 17,14-20). Este abrirse generosamente a los otros es lo que demuestra la pertenencia a Yahvéh y lo que garantiza la pertenencia de éste al pueblo. 

4.2  El contenido principal de la  "TD" 

a) La espiritualidad Deuteronomista habla de una nueva alianza que debe ser interiorizada. Con esto está planteando una conversión interior. Esta se debe reflejar en el cambio de las estructuras sociales, de las cuales deben desaparecer los empobrecidos. Mientras no se haga el esfuerzo por concretar la justicia en la realidad social, la conversión interior puede aparecer como una mentira. Así como Dios le da su amor gratuito a Israel, así mismo éste le debe dar su amor al prójimo, abrirle generosamente la mano. El rey debe ser un hermano y recortar ventajas e intereses personales. Este abrirse generosamente a los otros es lo que demuestra la pertenencia a Yahvéh y lo que garantiza la  pertenencia de éste al pueblo. 
b) Es decir, la “TD” toma una línea de justicia más clara que las otras tradiciones.

c) Si se le preguntara a la “TD” cuál fue la causa de la caída del Reino del Sur, respondería sin titubear que la falta de justicia.

4.3  POSICIÓN FRENTE A DIOS: RELACIONARSE CON ÉL EN LA PRÁCTICA DE LA JUSTICIA

En toda religión sana o ética, que trate de humanizar a sus seguidores, hay quienes ponen la justicia como preocupación primordial en la Divinidad respecto del ser humano, ya que sólo en la práctica de la justicia el ser humano encuentra la verdadera humanización. Esta mentalidad coloca a la justicia como punto de referencia para todo: define al verdadero Dios desde la misma y todas las mediaciones religiosas, económicas, políticas e ideológicas que no tengan este contenido son cuestionadas o rechazadas. Esta mentalidad no es exclusivamente popular, ni tampoco es ajena a los dirigentes oficiales de la institución. Ella se hace presente ahí donde la conciencia está preocupada por la verdadera humanización del ser humano. Un Dios genuino debe ser definido como el Dios de la justicia. Esta tendencia espiritual puede ser tan antigua como el mismo ser humano, aunque no suele ser tan frecuentemente vivida con todas sus consecuencias, debido a los intereses de los poderosos que dominan la sociedad, tanto en el campo económico, como político y religioso. 

5. EL PENTATEUCO, SÍNTESIS DE TRADICIONES TEOLÓGICAS DISTINTAS, UNIFICADAS EN EL EJE DE LA JUSTICIA

5.1  Cuatro tradiciones que podrían ser más

A lo largo de este numeral 3, no hemos hecho otra cosa que demostrar la posibilidad de la existencia de diferentes corrientes teológicas en el pueblo de Israel. Hemos señalado cuatro, las más manifiestas, pero sin duda alguna que las corrientes teológicas pudieron ser más, ya que todas las corrientes que hemos señalado admiten matices y mezclas que las pudieron haber multiplicado en forma indefinida. A las corrientes teológicas que hemos estudiado les hemos puesto un nombre, basándonos en los nombres que la crítica histórica le dio a lo que se pudo creer que fueron documentos, pero que ahora queda mejor considerarlos tradiciones teológicas de pensamiento o de espiritualidad, sobre todo después de tener nuevas explicaciones para comprender la formación del Pentateuco, sin necesidad de recurrir a la existencia de documentos escritos.

5.2  La raíz de toda tradición teológica no está en la teología

Lo importante en nuestro caso es que, llámense como se llamen, en la Biblia existen diversas formas de pensar a Dios, diversas corrientes teológicas que, en el fondo, no son otra cosa que diversos intereses socio-económicos, socio-políticos, socio-culturales y socio-religiosos que generan las formas de pensamiento más convenientes a la causa que defienden. De lo anterior no vayamos a sacar la conclusión de que Dios es una creación de la mente humana, no. Lo que hay que decir siempre es que aunque Dios existe en sí, la mente humana lo reviste de acuerdo a su historia, su cultura y sus intereses respectivos. 

5.3  La justicia, articuladora de las tradiciones teológicas del Pentateuco

Otro punto que quisiéramos señalar es constatar cómo dentro del Pentateuco y de toda la Toráh, a pesar de que las diversas corrientes teológicas dialogan, sin embargo se nota como todas están articuladas en torno al Dios de la justicia, llámese unas veces Yahvéh y otras veces Elohím, pero concebido siempre como el Dios que liberó al pueblo esclavo y oprimido y que está por la causa del empobrecido. Los redactores del Pentateuco supieron unir las diferentes corrientes del pensamiento teológico israelita, en torno al eje de la justicia. Es cierto que el concepto de tsedaqáh (la justicia pensada como fundamento de todas las relaciones humanas) fue algo que Israel fue descubriendo, poco a poco, a lo largo de su historia. Pero es precisamente aquí donde está el mayor mérito de los redactores del Pentateuco: cuando ellos releyeron su historia, supieron dejar huellas de la justicia desde el principio de la misma. Esta fue precisamente su gran tarea: hacerle ver a los lectores del s. 6º y s. 5º cómo toda su historia estaba penetrada de la justicia y cómo fallar en ella era fallarle al mismo Dios. En esta tarea es notoria la labor de la “TD”.

5.4  El genial trabajo del redactor o redactores del Pentateuco

Lo más singular del Pentateuco está en el trabajo del redactor o redactores del mismo. Ellos tuvieron la capacidad de hacer una obra genial que se caracteriza, ante todo, por haber sabido respetar las diferentes líneas del pensamiento teológico israelita, teniéndolas a todas en cuenta y dándole a cada una su propio puesto. Partir del hecho de que en la Biblia hay diversas corrientes teológicas, no necesita prueba distinta al mismo texto bíblico. Es algo que cada vez se prueba más y más y que cualquier lector acucioso puede constatar. Más aún: la existencia de corrientes teológicas diversas se puede probar no sólo en el Pentateuco, sino aún más allá del mismo, en todo el Antiguo Testamento. Esta misma tarea se puede realizar también en el Nuevo Testamento. En segundo lugar, los redactores del Pentateuco supieron hacer con verdadero arte la tarea más difícil: integrar en una sola historia, líneas de pensamiento tan diferentes. Sin interesarles borrar todas las contradicciones, le dieron a la historia de Salvación de Israel una visión unitaria. 

Ejercicio:

Lea atentamente el relato de Dina (Gn 34,1-31). Teniendo en cuenta que ahí ayuna pequeña historia (la violación de Dina) y unos comentarios que le fueron añadiendo (tradiciones teológicas), haga el siguiente ejercicio:

a) Ponga a parte la historia original de la violación de Dina que está dentro del gran relato.

b) Ponga aparte los comentarios que los teólogos de Israel le fueron añadiendo a dicha tradición original.

Haga este ejercicio con libertad. Lo importante es que ud. se dé cuenta cómo a un relato popular se le pueden ir añadiendo comentarios que lo convierten en enseñanza teológica.

Tema 4

La Respuesta específica que el Libro del Génesis 

da a la Gran Crisis

Objetivos de este tema

a. Saber ubicar el problema que le plantea a la catequesis tradicional una nueva interpretación de Gn 1-11, a base de la revalorización del símbolo.

b. Asumir algunos puntos importantes que deben ser tenidos en cuenta para una interpretación simbólico-mítica correcta de Gn 1-11.

1. UBICACIÓN DEL PROBLEMA DE LA INTERPRETACIÓN 

DE GENESIS 1-11

1.1  La interpretación QUE LA CATEQUESIS Y LA TEOLOGÍA TRADICIONAL HAN MANTENIDO ACERCA de Génesis 1-11

1.1.1 La herencia recibida



a) La herencia de unos relatos a los que les negaron su valor de mitos

Desde niños nos enseñaron a ver en los once primeros capítulos de Génesis una especie de prehistoria bíblica. Esto significó para nosotros tener argumentos de revelación para explicarnos la existencia del mundo, de la naturaleza, de los animales, del hombre y de la mujer. También nos enseñaron a ver a Dios como el agente directo de todas las obras de la creación, desconociendo su sabiduría de quien sabe poner en marcha procesos, y de quien obra a través de mediaciones, porque no le tiene miedo compartir su sabiduría y su “poder” con otros elementos de la creación. El hecho de que nos enseñaran a interpretar al Génesis al pie de la letra marcó nuestra conciencia y no nos permitió tener una imagen de Dios y de su creación más acorde con un universo que rige por leyes señaladas por un Creador y no por intervenciones caprichosas del mismo. Si hoy la ciencia bíblica nos dice que en la Biblia y en particular en Gn 1-11 hay verdaderos mitos, nos corresponde hacer el esfuerzo de entrar en el mundo de la simbología mítica a fin de darle una correcta interpretación a los relatos bíblicos que nos ocuparán a lo largo de este módulo.

b)  Negar la presencia de mitos en la Biblia es negarle a Israel su capacidad de ser un pueblo normal
No debemos hacer de Israel un pueblo diferente a los demás pueblos del Oriente Próximo. Por eso, como punto de partida, no le podemos negar a Israel la posibilidad de crear mitos y de  creer en ellos. Tampoco podemos negarle su capacidad evolutiva simbólica, que lo posibilitaba utilizar mitos antiguos y recargarlos de nuevos contenidos, cambiándoles el referente. Hay un hecho sobresaliente en Israel que no podemos olvidar: se trata de un pueblo compuesto de gente de diferentes culturas y religiones y, por lo mismo, con estructuras simbólicas diversas y con mitos distintos. Israel, a pesar de haber pasado del politeísmo al monoteísmo, no quiso privarse del uso de sus mitos originales. Los siguió usando, pero retocándolos, quitándoles los datos que creía contrarios a su nueva realidad y añadiéndole nuevos elementos a través de los cuales pretendía expresar los nuevos conceptos a que había llegado. Cuando se analizan concienzudamente los mitos bíblicos, encontramos datos que demuestran que hubo mitos retocados varias veces, en distintas épocas, según el momento social o espiritual por el que estaba pasando el pueblo.

1.2   UNA NUEVA CLAVE PARA INTERPRETAR A GN 1-11

1.2.1  ¿Unos relatos históricos, o una relectura ético-simbólica de la historia?

Por lo mismo, buscamos interpretar Gn 1-11, tratando de encontrar el punto existencial que hizo que unos relatos de creación ya existentes fueran corregidos, adaptados y releídos desde la situación existencial en que los grupos se encontraban.  No nos interesa, por lo mismo, leer los mitos de Gn 1-11 en su situación original previa a Israel, sino leerlos como parte de una nueva realidad, de un nuevo pueblo llamado Israel, que fue descubriendo poco a poco su verdadero papel en la Historia. Al ir cambiando los grupos su contexto original, tuvieron también que ir revisando sus mitos de origen para darles el nuevo sentido que la historia le estaba asignando a los grupos que ahora configuraban la nueva realidad llamada Israel. Lo que la Biblia, pues, nos ha trasmitido no son los mitos originales de cada grupo, sino las adaptaciones que Israel fue haciendo de los mismos a lo largo de la Historia. 

1.2.2  Las verdades permanentes que siempre hay que respetar

Nos proponemos, por lo tanto, reubicar los viejos mitos de Gn 1-11 (de origen babilónico, sumerio, acádico, cananeo o egipcio, etc.) en el nuevo contexto que recibieron dentro de Israel. Esto le va a dar a los textos un sentido novedoso, que puede chocar con la sensibilidad religiosa que hemos heredado. Lo importante es que en el texto bíblico sigamos encontrando a Dios creador, al mundo criatura y al hombre hijo de esta madre tierra pero al mismo tiempo imagen de su Creador. Esto no lo negaremos nunca, aunque propongamos un sentido diferente en cada mito. Este proceso lo haremos,  respetando todas las interpretaciones que de Gn 1-11 se han dado y enseñado, a lo largo de la historia de la exégesis. Lo importante es que el lector encuentre lógica entre los instrumentos hermenéuticos de que hoy disponemos (que no son los mismos de la historia pasada) y la exégesis y explicación que aquí proponemos. 

1.3   VISION GLOBAL DE GN 1-11 SEGÚN LA NUEVA PROPUESTA EXEGÉTICA

1.3.1  Toda obra tiene una introducción y una clave de lectura 

Ya indicamos cómo toda obra tiene su introducción y su clave de lectura. Israel, como pueblo normal, debía hacer eso mismo con el Pentateuco, su máxima obra literaria. Si definimos el Pentateuco no como una obra histórica, sino como una interpretación teológica de su historia, a partir de la fe en un Dios liberador, lo más lógico es darle a Gn 1-11 el valor de introducción a una relectura de la historia de Israel, destinada a aleccionar al pueblo sobre las causas de su derrota. De esta manera el Pentateuco podía responder a la gran crisis del s. 6º aec. En este sentido, estos primeros capítulos de toda la Biblia toman una trascendencia inesperada. Porque en ellos descubrimos -como lo probaremos más adelante- la clave para leer todo el Pentateuco y la clave también para entender la presencia del mal en la historia, que es lo que atormenta al Israel del s. 6º aec.. 

1.3.2  Las grandes tesis de Gn 1-11

Démosle una visión panorámica a Gn 1-11 para ver cómo emplear estos capítulos en su papel de introducción y de clave de interpretación. Capítulo tras capítulo van apareciendo, a base de mitos, respuestas a la pregunta que se hacía el pueblo derrotado del s. 6º aec.: ¿Quién es el responsable del inmenso mal acaecido? Las respuestas que paso a paso va a dar el Pentateuco son contundentes:

a) Como punto de partida, Dios no es el responsable del mal en la creación, porque Él le entregó al ser humano un mundo “bueno”, para que lo administrara (Gn 1).

b) Por consiguiente, el responsable del mal en la creación es el ser humano, por las siguientes razones:

1.  Por dejarse dominar de las tendencias atrapadoras de su terrenalidad, que lo asemejan a los animales, sin permitirle al espíritu que lo inhabita actuar en favor de su humanización (Gn 2).

2.  Por poner como norma suprema de conducta sus intereses, sin aceptar la norma de Dios (Gn 3).

3.  Por unirse en la historia a los grupos de poder que matan al hermano, como lo hizo Caín, por causa de sus propios intereses (Gn 4).

4.  Por ser infiel a la vocación en favor de la vida, lo cual trae siempre su propio castigo (Gn 5-9).

5.  Por dominar a otros grupos humanos menos fuertes, cuando se llega a ser nación poderosa en la historia (Gn 10).

6.  Finalmente, por ligar la estructura religiosa a los intereses de las estructuras políticas y económicas que siempre han querido manipularla (Gn 11).

2. PUNTOS QUE DEBEN SER TENIDOS EN CUENTA PARA UNA INTERPRETACIÓN CORRECTA DE LOS MITOS DE GN. 1-11

2.1 TENER EN CUENTA El tiempo de la redacción final de Génesis 

Génesis, como todo el Pentateuco, es el resultado de una mezcla de corrientes de pensamiento que incorpora tanto elementos antiguos, posiblemente recopilados y transmitidos por tradición oral desde el tiempo de la monarquía unida (s. 11º-10º aec., tiempo en el que se manifestó muy viva la “TJ”), como elementos nuevos, pertenecientes al pensamiento sacerdotal del destierro y del posdestierro (s. 6º-5º aec., tiempo en el que estuvo muy activa la “TP”). Por lo mismo, Génesis 1-11 recibió en el tiempo del destierro la redacción que hoy nos presenta. Dicho tiempo  está caracterizado como el período más crítico de toda la historia de Israel. En este tiempo se hizo imperiosa la necesidad de reconstruir la esperanza del pueblo que se encontraba totalmente destruido, tanto en lo físico como en lo moral, tanto en lo económico como en lo político, y tanto en lo religioso como en lo ideológico.

2.2  TENER EN CUENTA LA CRISIS QUE AFECTÓ A LAS GRANDES INSTITUCIONES, A PARTIR DEL S. 6º aec.
La destrucción del Reino del Sur tenía nombres propios: Yahvéh, el Dios de los oprimidos de Egipto y Canaán, estaba ahora cuestionado, como el Dios perdedor frente a los dioses de los Imperios poderosos que habían ido destruyendo a los israelitas, tanto a los del Reino del Norte, como a los del Reino del Sur... La dinastía davídica, heredera de las promesas de Dios, había desaparecido... Jerusalén, la montaña sagrada, sitio del descanso de Dios, estaba destruida... El Templo, lugar de la presencia de Dios, estaba incendiado... La Ley, depósito de la voluntad de Dios, había quedado inutilizada por la imposibilidad de cumplir sus preceptos... Todas las instituciones más sagradas del pueblo estaban cuestionadas, pues no se les veía su valor y habían sido inútiles frente al poderoso invasor y destructor...

2.3  TENER EN CUENTA LA TENSIÓN DIALÉCTICA EN QUE SE CONSTRUYE LA HISTORIA

Puesto que la destrucción era más grave en lo moral que en lo físico, la reconstrucción debía ser más urgente en lo espiritual. Se trataba nada menos que de reconstruir la esperanza del pueblo. Y, como en otras ocasiones, aquí jugaba un papel decisivo la literatura religiosa, pues era a través de ella -de su uso en el culto del templo y en las reuniones sinagogales- como se solía tocar y reconstruir la conciencia del pueblo. Israel, a lo largo de la historia, había sido un abanderado de la Palabra. Era, pues, indispensable darle al pueblo una relectura de los hechos que lo tenían sumergido en la crisis existencial más grande de toda su historia. Los ejemplos de relectura de la historia que tenemos de Israel, consisten en reinterpretar la historia vivida a partir de unos parámetros socio-religiosos e histórico-teológicos, pensados todos ellos en forma dialéctica: de elección y rechazo, de alianza y ruptura, de fe e infidelidad, de gracia y pecado, de justicia e injusticia etc. 

2.4   TENER EN CUENTA QUE SÓLO UNA RELECTURA DE LA HISTORIA A BASE DE ANÁLISIS SOCIAL ES LA QUE ABRECAMINO A SOLUCIONES CONCRETAS

En una gran tensión histórica y bajo los efectos de la destrucción, Israel acometió la tarea de reconstruir la esperanza del pueblo. Lo hizo presentándole a Israel una relectura de la historia en la que quedaban claras las causas del mal que estaban padeciendo en ese momento. Por eso, supo ligar personajes y sucesos y supo ver las causas que los relacionaban. Uno a uno, a los grandes personajes de la Historia los vio así:

· A un Dios libre de toda responsabilidad del mal que estaban sufriendo... (Gn 1)

· A unos padres que, precisamente por su terrenalidad, estaban sometidos al atrapamiento que lleva al pecado... (Gn 2)

· A unas estructuras sociales y religiosas que habían manejado el poder en beneficio de sus intereses,  poniéndose a sí mismos como Ley Suprema... (Gn 3)

· A una descendencia humana, a un pueblo, que no había sabido ser libre, sino que se había aliado con los grupos de poder que había ido encontrando en su historia...  (Gn 4)

· A un pueblo que, a pesar de haber sido elegido por Dios, no había sido siempre fiel a su vocación en favor de la vida... (Gn 5-9)

· A unas naciones poderosas que se habían aprovechado de los pueblos pequeños, como Israel, para chuparles su sangre... (Gn 10)

· A unas estructuras religiosas que, en vez de ser libres y servir a Dios en justicia, se habían aliado con los poderes políticos y habían terminado traicionando al pueblo... (Gn 11)

2.5  TENER EN CUENTA QUE TODOS Y TODAS SON RESPONSABLES FRENTE AL MAL

Es por esta razón que la relectura de la historia que termina haciendo Israel es una relectura en la que la gracia no oculta el pecado, en la que el amor de Dios no destruye la libertad del ser humano y en la que la elección no significa alcahuetería. El pueblo recibe esta gran verdad: todos son responsables del mal que están sufriendo, ya que todos han pecado. Pero, sobre todo, era urgente señalarle al pueblo las raíces del mal, de la destrucción y de la muerte, no tanto para que el pueblo adquiriera una noción acertada del papel de Dios, de la libertad y de la propia responsabilidad en la historia, sino principalmente para que la historia pasada de injusticia, de dolor y de muerte no se volviera a repetir.

2.6  TENER EN CUENTA QUE La Raíz fundamental del Mal ES el Egoísmo

Por eso creemos que la posición más audaz del Pentateuco y, en particular del Génesis, fue la de haberse atrevido a señalar, sin titubeos, que la causa del mal en la creación era el egoísmo o la tendencia que siempre ha tenido el ser humano de atraparlo todo, en favor de sus propios intereses. El papel que juegan aquí los once primeros capítulos del Génesis es trascendental. Estos once primeros capítulos vienen a constituirse como la introducción a este tipo de relectura de la historia, que tiene como fin hacer que Israel conozca, a base de relatos tradicionales y de géneros literarios nuevos, las causas del mal en el mundo. 

2.7  TENER EN CUENTA QUE GN 1-11 no es UNA Prehistoria, SINO UN RESUMEN TEOLÓGICO INTRODUCTORIO A TODA LA HISTORIA

Por eso, apenas es lógico pensar que Gn 1-11, como introducción que es a este tipo de relectura de la historia, participe de las tesis que van a configurar dicha historia. Por eso no debe sorprendernos que estos once primeros capítulos sean una especie de clave para comprender toda la historia que sigue después de ellos. Entender así estos primeros capítulos nos lleva a barrer con la idea de que Gn 1-11 sea una prehistoria. Frente al libro del Génesis se nos argumentaba así: si Gn 12 (que comienza a narrarnos la historia de Abraham), puede ser datado cerca de unos dos mil años aec., los capítulos anteriores deben referirse a esa historia anterior que existe entre la aparición de este santo patriarca y el primer hombre. Es decir, Gn 1-11 se refieren a la prehistoria humana. Este argumento, retomado por cada generación de científicos, ha dejado sin fundamento las tesis tradicionales de Gn 1-11 sobre el origen del universo, de la vida en general y del ser humano en particular. Si nos es tan difícil reconstruir la memoria histórica de insignificantes dos mil años (del tiempo de Abraham a Jesús), ¿con qué argumentos legítimos podremos reconstruir la memoria de cerca de 4 millones de años (fecha de la aparición de los primates) y de más de quince mil millones de años (fecha aproximada del origen del universo)? ¿Podremos recurrir a la revelación -haciendo de ella un comodín- para justificar nuestras lecturas literales del texto bíblico y las enseñanzas infantiles dela creación?

2.8  TENER EN CUENTA QUE LOS MITOS SON Una clave para interpretar toda la historia

Por lo mismo, Gn 1-11 adquiere una nueva función: ser la clave para interpretar toda la historia y ser una maravillosa introducción a la relectura de la historia que recibe una nueva luz, a partir de estos principios que, por venir bajo el ropaje mítico, no siempre han sido comprendidos en toda su profundidad. Aquí los mitos juegan un papel trascendental. No saber tratarlos o no llegar a comprenderlos, nos dejará siempre a mitad de camino.

2.9  TENER EN CUENTA QUE el presente SIEMPRE ESTÁ LIGADO AL PASADO QUE LO GENERA

La destrucción del Reino del Sur, a su vez, era producto -¡óigase bien!- de un proceso que había comenzado desde el tiempo de la primera monarquía, cuando Israel cambió de sistema social: se pasó del sistema comunitario que le daba derechos por igual a todas las familias, al sistema tributario que sólo les daba derechos a unos pocos: a la dinastía reinante y a las estructuras económicas, políticas y religiosas que la sostenían. Si no se tiene en cuenta el sistema social que está en el fondo de la historia, no se comprenderán nunca las causas del desastre de Israel. Es precisamente frente a las estructuras sociales injustas que Gn 1-11 toma posición. Porque -lo probaremos hasta la saciedad- son dichas estructuras de injusticia, gobernadas por el egoísmo o el poder de dominio, las responsables del mal en el mundo y, por lo tanto en Israel. 

Tema 5

Saber leer el Mito para poder leer correcta-

mente Gn 1-11 
Objetivos de este tema

1.  Comprender, como punto de partida, qué es el símbolo, a fin de poder entender a profundidad qué es un mito.

2.  Conocer los elementos más sobresalientes del mito en general, a fin de prepararnos para una correcta comprensión de los mitos de Gn 1-11.

3.  Ver el papel que los relatos míticos de origen le hacen desempeñar a Dios, como personaje que suple a la conciencia en sus caminos de búsqueda y de respuesta a sus grandes interrogantes.

1. EL MITO ES UN SÍMBOLO

1.1 Qué es un símbolo. sUS TRES ELEMENTOS FUNDAMENTALES

El símbolo aparece cuando estas tres realidades humanas se juntan, a saber: 

a) La experiencia profunda de un hecho que está en el interior de la conciencia.  

b) El esquema mental propio a través del cual se filtran dichas experiencias.  

c) La expresión literaria o artística que ha escogido el esquema mental y que está destinada a narrar la experiencia escondida en el interior. 

Es decir, el símbolo acontece cuando esas tres realidades se unen: la experiencia interior que es vehiculada por la expresión literaria que el esquema mental ha creado. De esta manera, a través de los filtros simbólicos de la mente, el mundo interior se une con el exterior... el mundo secreto con el patente... el mundo inenarrable con el narrable...  Expliquemos un poco este bello proceso.


1.1.1  El elemento interior o la experiencia básica

a) Todo ser humano, lo mismo que todo grupo humano, tienen en el fondo de su conciencia experiencias significativas cuyo contenido no lo dejan reposar y cuyos interrogantes permanentemente les exigen respuesta.

b) De aquí nacen realidades escondidas inexplicables, inenarrables o indecibles que inquietan permanentemente la mente humana. Estas realidades con sus interrogantes pertenecen al interior humano, tanto consciente como inconsciente.

c) Este mundo interior es positivo o negativo, según que las experiencias externas vividas hayan sido de liberación o de opresión. Hay acontecimientos que llenan el interior de sufrimiento u opresión, como los hay que lo colman de alegría y le despiertan utopías.

d) Estas represiones y utopías internas son las que pugnan siempre por salir. De lo contrario agobian, angustian y enferman el interior.

1.1.2 El esquema mental o filtros simbólicos de la mente

a) El ser humano siente la necesidad de dar salida a este acumulado de experiencias (positivo o negativo), que lucha por salir de su interior, inquietando permanentemente su conciencia. Recordemos que la conciencia busca responder o reaccionar a los hechos y sensaciones con que la sociedad la toca, la interpela o la estimula permanentemente. La conciencia humana es, pues, un campo que recibe mensajes que lo afectan, a los que responde continuamente.

b) Pero la conciencia cuando recibe o cuando responde, no lo hace directamente, sino a través de los filtros o esquemas socio-culturales que tiene la mente. Lo que pasa por la mente se reviste de la verdad que ella ya posee. Los preconceptos que tenemos de las cosas hacen que todo lo que mentalmente  recibimos como lo que damos esté marcado con nuestros propios conceptos y nuestra propia verdad. 

c) Los contenidos o filtros de nuestro esquema mental han sido adquiridos o por herencia cultural, o por la introyección que la sociedad dominante (opresora o liberadora), hace en nuestra conciencia, o por conquista personal. Nuestra propia libertad es también capaz de crear su propio camino, sus propias convicciones, su propia verdad. Lo importante es que esta verdad propia no vaya a ser construida sobre falsedades. 

d) Esta es la razón por la cual un acontecimiento exterior impacta a cada ser humano de una manera propia y distinta: lo que viene de fuera no entra en la conciencia de quien lo recibe tal cual es, sino que ingresa a través de los filtros o esquemas que configuran la conciencia de cada uno. Estos filtros o esquemas mediadores de las experiencias que entran o salen de la conciencia se llaman esquemas simbólicos de la mente, ya que son ellos los encargados o de darle determinada interpretación a lo que entra, o de buscar determinada mediación o expresión a lo que sale.

1.1.3  El elemento exterior o relato

a) Así como cada persona le confiere determinada verdad -su propia verdad- a lo que entra, así también fabrica determinadas mediaciones -sus propias mediaciones- o relatos, para poder darle salida a lo que hierve en su interior. 

b) De estos filtros personales de pensamiento, es decir, del propio esquema mental, depende la genialidad de cada cual en crear relatos capaces de vehicular eso indecible que se tiene dentro y que se quiere convertir en decible.

c) No olvidemos que el esquema mental 
que crea los relatos es fruto de la historia vivida y de la cultura que de ella ha nacido. Esta es la razón por la cual todo relato, para poder ser plenamente comprendido, debe ser relacionado con la historia y la cultura que vivió el autor del mismo. Un relato llega a ser entendido a cabalidad, sólo en el contexto histórico y cultural de quien lo creó. 

d) De esta manera llegamos al punto de partida: el símbolo se produce exactamente cuando experiencia interior y relato exterior, a través del esquema simbólico personal, se unen para revelar aquello que de otra manera quedaría siempre escondido, o para responder interrogantes que de lo contrario seguirían inquietando para siempre.

Ejercicio:

Lea atentamente el relato simbólico-mítico de Gn 18,1-16 y señale lo siguiente:

a) La experiencia interior que está detrás de ese relato.

b) Los interrogantes que le suscitaban a Israel dicha experiencia.

c) los elementos positivos de dicha experiencia.

d) Los elementos negativos de dicha experiencia.

e) El núcleo del relato.

f) La verdad principal que quiere expresar el relato.

Haga este ejercicio con libertad. No se busca que ud. acierte en todo, sino que se ejercite en el manejo del símbolo.

2.  ¿Cuándo un símbolo se convierte en mito o 

relato de creación?

Un símbolo se convierte en mito cuando el relato simbólico trata de explicar los hondos contenidos que tienen los orígenes de alguien o de algo.

2.1 LOS MITOS DE ORIGEN EN GENERAL

a) Entre las cosas que el ser humano siente que le bullen en su interior, existe una serie de interrogantes acerca del comienzo de las cosas: del mundo, de los reinos mineral, vegetal y animal con los que el ser humano se siente emparentado, de la propia aparición del ser humano en el universo como persona y como grupo, y del papel de Dios en todos estos procesos.

b) Cuando los seres humanos crean relatos para responder estos interrogantes sobre su origen individual o grupal, es decir, sobre el origen del propio grupo como tribu, pueblo o nación, el símbolo creado se llama mito de creación. Por lo tanto, todo mito tiene que ver con un relato simbólico sobre los orígenes de alguien o de algo.

c) Y, puesto que estos orígenes se pierden en el tiempo y la distancia -de ellos no se sabe nada a ciencia cierta- el ser humano reflexiona sobre los mismos, no tanto para rehacer una crónica de los hechos (cosa imposible), sino para descubrir el sentido profundo que tiene para un grupo su momento original.

2.2  CÓMO ENTENDER ALGUNOS ELEMENTOS SIGNIFICATIVOS DE LOS RELATOS MÍTICOS


2.2.1  El espacio y el tiempo

a) Mito de origen -para Israel, lo mismo que para cualquier pueblo- es el relato sijmbólico que trata de explicar el sentido profundo que tiene para un grupo su momento original, su punto de partida en un tiempo y un espacio indeterminado, pese al esfuerzo por determinarlos o concretarlos. 

b) El momento original de un grupo no es necesariamente el momento primero en el tiempo cronológico. Además de un tiempo cuantitativo existe un tiempo cualitativo. Esta distinción en los tiempos nos lleva a hacer precisiones como éstas: se puede pensar el origen del mundo, del varón, de la mujer, de cada pueblo etc., no sólo como el momento en que comienza su existencia física, sino también como el momento en que se es consciente de su existencia, o en el momento en que se es consciente de esa existencia, o el momento en que dicha existencia adquiere un nuevo sentido social, o cultural, o religioso etc.

2.2.2  El contexto histórico

a) No todos los pueblos leen de una misma manera el momento que ellos juzgan original para su grupo. Todo depende del contexto en que se encuentren, de sus condiciones socio-históricas, socio-políticas, socio-culturales y socio-religiosas... Son demasiados los factores que pueden modificar el sentido que un grupo o pueblo le da a su historia y a los relatos que la interpretan.

b) Los relatos de origen obedecen siempre a los problemas o interrogantes que el grupo interesado se esté haciendo frente a su propia historia, o frente a su propio ser.

c) Lo que el grupo interesado busca en el empleo del mito es darle sentido a la historia que está viviendo, reforzándola o corrigiéndola. De todas maneras, el propósito fundamental de un mito de origen es relacionarlo con la historia del grupo, con su cultura, con sus costumbres.

d) Por lo tanto, el mito de creación se escribe desde la historia que se está viviendo y no al contrario. Nunca un pueblo escribe un mito teórico para, a partir del mismo, comenzar a vivir su historia. El mito pertenece a la misma historia que se vive y trata de darle o buscarle su sentido más hondo. 

2.3 LO QUE BUSCABA ISRAEL CON SUS MITOS DE ORIGEN


2.3.1  Ver con ojos críticos su historia

a) Según todo lo anterior, la imagen de Dios, del mundo y del ser humano que presenta Gn 1-11, obedece a lo que Israel, a lo largo de su historia había ido descubriendo acerca de Dios, del mundo y del ser humano. El mito de origen es una reflexión honda sobre la historia vivida,  para darle mayor profundidad a la misma. Las ideas del mito no son tesis de las cuales hay que deducir dogmas; ellas son vida, convicciones y formas existenciales convertidas en relato que buscan dar a la Historia coherencia y pleno sentido. 

b) El mito, por su misma dinámica simbólica, facilita poder expresar las realidades más íntimas, más profundas, más difíciles, más indecibles que el ser humano encuentra en su historia. Por lo mismo, entender un mito al pie de la letra es despojarlo de su misma razón de ser que es adentrarse en el significado de las cosas y no retratar las cosas en sí mismas.

2.3.2  Mitos que expresan las utopías del grupo

Los grupos o las tribus de las cuales se configuró Israel, tuvieron sus propios mitos de creación, compuestos a partir de la visión que ellos tenían del mundo y del papel que ellos querían que su nación tuviera en la historia. Un mito, en este sentido, no es una tesis del pasado, sino una explicación del presente, un intento de concreción de sueños inasibles, una expresión de los sentimientos y deseos más íntimos y secretos, un anhelo del alma de un pueblo, un proyecto de vida.

2.3.3  Mitos que expresan su propia riqueza

Israel, por su configuración socio-cultural, tuvo a su disposición los mitos más  variados. Tuvo tantos cuantos contactos y raíces estableció con otros pueblos. Por lo mismo, Israel conoció muchos mitos. Más aún, puesto que Israel tenía pluralidad de origen (tribus diferentes que se unieron por largos procesos de alianzas), era apenas lógico que tuviera a su disposición pluralidad de mitos de creación o de origen, según la procedencia de los diversos grupos que lo conformaban. ¿Por qué escogió unos y desechó otros? Sin duda alguna que esto tuvo que ver el modelo de Dios por el cual se definió y el modelo de religión que cobijó a ese Dios.
Ejercicio

Lea atentamente el relato simbólico-mítico de Gn 21,8-21 y señale lo siguiente:

a) Por qué es un mito de origen o de creación.

b) Qué interrogantes se plantea Israel respecto de ese otro pueblo.

c) Qué historia está viviendo Israel con ese otro pueblo.

d) Qué verdad quiere expresar la Bibloia con este mito.

Haga este ejercicio con libertad, no se busca que ud. acdirte en todo, sino que abra horizontes.

3.  EL PAPEL DE LA DIVINIDAD EN LOS MITOS DE ORIGEN

3.1 LA CONCIENCIA RECURRE A DIOS PARA ENCONTRAR RESPUESTAS

a)  Para resumir el papel del mito, retomemos algo ya dicho en otra parte: “El mito es una narración simbólico-literaria a través de la cual el ser humano ha tratado de explicarse su propia existencia y la del universo, sus contradicciones, lo mismo que el origen y funcionamiento de los fenómenos de la naturaleza, de la vida y de la muerte, de la salud y de la enfermedad, de la historia y de la sociedad, acontecimientos que no son del todo comprensibles o controlables. Hay mitos tan profundos como el misterio que tratan de explicar”
. Pues bien, siempre que el ser humano primitivo intentó darle respuesta a los interrogantes más fundamentales de su existencia, aparece la Divinidad como uno de los personajes del relato mítico. De esta manera la Divinidad con la omnipotencia y sabiduría que el mito le confiere, servía para resolver los mayores enigmas de la creación.

b) Esta es la razón por la cual antiguamente, a partir de los relatos míticos griegos y romanos, se definía al mito como una narración sobre las hazañas e intervenciones en la Historia Humana de los Dioses, Héroes y otras figuras del pasado lejano. Los mitos parecían relatos que trataban sólo de la intervención de la Divinidad en la Historia Humana.

3.2  DIOS, EN CUANTO PERSONAJE DE UN MITO, NO ES VERDAD HISTÓRICA, SINO SIMBÓLICA

a) Debemos tener en cuenta todo lo anterior, a fin de ubicar a la Divinidad del relato mítico no como un personaje histórico que realizó al pie de la letra lo que el mito le asigna, sino como un personaje ideal que servía para demostrar que los problemas que trataba de resolver el mito se remontaban hasta la misma fuentes de la existencia, que es Dios. La presencia de la Divinidad en los mitos es la señal que da el ser humano de que en ese momento no tiene otra explicación sobre el problema que lo preocupa. Con estas afirmaciones no tratamos de quitarle valor histórico a la existencia de la Divinidad, sino de explicar el papel de la Divinidad en la Historia, papel que hay que buscarlo y hallarlo, una y otra vez, en las mediaciones que la misma Divinidad ha creado.

b) Por lo tanto, mientras más presencia tenga la divinidad en un relato mítico, quiere decir que más hondo hay que ir a buscar la respuesta de lo que el mito se pregunta. La presencia divina es la medida de la hondura de la respuesta que hay que buscar. La Divinidad ayuda a no quedarse en respuestas fáciles, sino a ir hasta la mayor profundidad posible.

Ejercicio:                                                                                                                                          
Lea atentamente el relato simbólico-mítico de Gn 16,1-16 y señale el papel que juega Dios en el relato, indicando lo siguiente:

a) De parte de quién está Dios.

b) En qué forma Dios desaprueba a Abraham y a Sara.

c) Qué verdad quiere expresar el mito sobre la esclava y su hijo.

d) Qué verdad quiere expresar el mito sobre Israel.

e) Qué verdad quiere expresar el mito sobre Dios.

Haga este ejercicio con libertad. No se busca que ud. acierte en todo, sino que abra horizontes de interpretación

3.3  Nuestra posición frente a LOS MITOS DE GN 1-11

Este principio nos sirve para clarificar y concretar la posición más correcta que debemos tener frente al mito bíblico: 

a)  No se puede negar que Gn 1-11 utilizó mitos y que estos mitos eran muy antiguos. El contenido de casi todos ellos aparece en diversas literaturas religiosas del Próximo oriente. Además, la mayoría de ellos están en relatos que pertenecen a la “TJ”, experiencia de pensamiento religioso muy antiguo en Israel.

b)  Dichos mitos -ya lo hemos dicho- pueden ser tan antiguos y tan variados como los grupos que dieron origen a Israel. No olvidemos que en un pueblo, aunque haya cambios de principios religiosos, tiende a no destruir su herencia y su esquema mental simbólico, del cual hacen parte importante sus mitos, usos y costumbres. Un mito difícilmente se destruye; más bien evoluciona o se transforma. Por eso, a cada generación le corresponde releerlo, partiendo de su significado primitivo, que debe ser adaptado a las nuevas condiciones culturales de quienes lo leen.

c)  Por lo mismo, los mitos de Gn 1-11 son mitos antiguos que, a lo largo de la historia de Israel, pudieron ser retocados una y otra vez, conforme el pueblo iba clarificando su fe en Yahvéh. Sabemos por la historia que la fe en Yahvéh estuvo sometida a una evolución constante de clarificación, exigencias y formulación. El estudio de la religión israelita, comparado por épocas, le da razón a esta afirmación. El mito, casi por definición, tiene una dinámica dialógica: no llega a ser plenamente comprendido si no es a base de los principios teológicos y sociales dominantes, pero al mismo tiempo ilumina, profundiza y hace conocer dichos principios en toda su profundidad.

Tema 6

La Obra de la Creación (Gn 1,1-2,4 a)

La Responsabilidad del Creador frente a su Obra

Interrogarse críticamente sobre el Actuar de Dios: 
·  ¿Es Dios responsable del mal presente en la Historia?

·   ¿Qué clase de Mundo le entregó Dios al Ser Humano?

Objetivos de este tema

1. Preguntarse sobre el actuar de Dios en la Historia, a fin de ver su responsabilidad sobre la existencia del Mal en esta misma Historia.

2. Conocer las formas literario-poéticas que el hagiógrafo emplea en este relato mítico, a fin de no darle un sentido estrictamente histórico a los elementos y personajes que lo configuran.

3. Tratar de conocer la finalidad que persiguió el hagiógrafo en el empleo del mito en este primer capítulo del Génesis.

4. Conocer las diversas formas y matices en que se manifiesta la bondad de la creación en Gn 1,1-2,4ª.

PUNTO DE PARTIDA: Leer atentamente Gn 1,1-2,4a a fin de saber qué es lo que se va a comentar en esta unidad.

1.  el actuar de Dios en la Historia
1.1  Someter a examen EL ACTUAR DE DIOS EN LA HISTORIA
La primera y obvia dificultad que se planteaba el pueblo fracasado era preguntarse por la responsabilidad de Dios en la catástrofe del pueblo. Si Israel lo había aceptado como su Dios, ¿qué había ocurrido que “su” pueblo estaba sumido en un fracaso tan hondo? Sin duda alguna que una de las tareas más delicadas de los teólogos del pueblo fue la de saber dar una respuesta adecuada a este interrogante. Serle fiel a Dios, valorar positivamente su realidad sólo cuando las cosas iban bien, era una mala señal. Lo menos que esto podía significar era la vivencia de una religión interesada y, por lo mismo, falsa.

Dios no había puesto al ser humano en el mundo para hacerle las cosas, para decirle qué debía hacer en cada momento. Esta posición es siempre indigna para Dios y para el ser humano, pues mientras del primero hace un déspota, del segundo hace un muñeco o un eterno niño sin responsabilidad. El ser humano, por definición, debe estar caracterizado por la libertad. Y esto implica responsabilidad, aún con el riesgo de la equivocación. Al pueblo no se le debía decir una verdad diferente, así le doliera. Esto fue lo que hicieron, como punto de partida, los que releyeron su historia en tiempo de la gran crisis y los que reestructuraron el libro sagrado a base de esta relectura.

1.2 ¿Era justo echarle la culpa a Dios?
Era falso decir que las cosas habían terminado mal, porque el mundo en el que Dios había puesto al ser humano estaba mal hecho, o estaba dominado por el mal, como punto de partida. La reacción contra esta falsa posición llevó a los redactores del Génesis a emplear un conocido mito de creación, haciéndole todas las transformaciones necesarias, hasta convertirlo no sólo en obra literaria exquisita, sino en lección teológica sobre la bondad del mundo. Se trata, como veremos enseguida, de un mito construido en forma septenaria, de la misma manera que otros mitos de la literatura oriental, tanto babilónica como cananea-ugarítica
.

Esto era lo que más le interesaba en ese momento: que el pueblo recordara que el mundo había salido “bueno” de las manos de Dios y que Dios se lo había entregado así, para que él lo transformara y perfeccionara, cultivándolo. Por eso, a lo largo de los seis días de creación, repite con insistencia -siete veces- que “Dios demostró que la creación realmente era algo bueno”. La última vez que lo dice, recalca que “realmente era algo muy bueno” (Gn 1,4.10.12.18.21.25.31).

2. EL GÉNERO POÉTICO, UN MEDIO APTO  PARA RESALTAR

LA BONDAD DEL MUNDO

2.1 En qué consiste la poesía de Gn 1

No hay duda de que la poesía es un medio extraordinario para indicar la belleza o bondad de algo. Por eso creemos que no es inútil que Gn 1 esté redactado en forma de poema. Muy posiblemente el mito de Gn 1 estuvo escrito como poema -forma septenaria- aún en su redacción original. Sin embargo, la tradición “P” supo conservar, adaptar y enriquecer este género poético. Así lo prueban todas las técnicas usadas en el relato: 

1) La forma septenaria que le sirve de columna vertebral al mito.

2) La estructura del relato (8 obras paralelas para seis días de trabajo)

3) La simetría o  “quiasmo”, es decir, forma de “equis” en los contenidos del relato.

4) El uso repetitivo de diferentes números perfectos, como el tres, el cinco y el diez.

Ampliemos estos conceptos.

2.2  La forma poética septenaria de Gn 1, una forma ARTIFICIAL de concebir el arte creador de dios
Escribir poemas en forma septenaria era una costumbre antiquísima de las culturas orientales. Consistía en relatar el desarrollo de una acción en siete días. Un ejemplo de esto lo encontramos en el Poema Babilónico de Guilgamesh que narra el final del diluvio y el envío de la paloma en forma septenaria: 

“Por el monte Nisir llega la nave // El monte Nisir detuvo la nave, no la dejó moverse; // un día, un segundo día... // El monte Nisir detuvo la nave no la dejó moverse; // un tercer día, un cuarto día... // El monte Nisir detuvo la nave, no la dejó moverse; // un quinto día, un sexto día... // El monte Nisir detuvo la nave, no la dejó moverse. // Cuando llegó el séptimo día // hice salir la paloma, la dejé andar”...(Poema de Guilgamesh, Tabla XI, líneas 141-147).

Otro ejemplo lo podemos ver en la literatura cananea, también en forma septenaria:

“He aquí un día y un segundo día // el fuego devora en la casa, la llama en el palacio; // un tercero, un cuarto día; // el fuego devora en la casa, la llama en el palacio; // un quinto día, un sexto día; // el fuego devora la casa, la llama en el palacio. // Pero, en el séptimo día, salió el fuego de la casa, la llama del palacio” (Ugarit, texto 51:VI 20-34).

Un tercer ejemplo, más ampliado, lo encontramos también en la literatura cananea: 

Danel va a su casa// Danel va a su palacio. // Entran en su casa las Kotaroth, // las hijas de clamor, las golondrinas. // Entonces Danel, el hombre de Raphá, // enseguida el héroe, el hombre de Harnami, // mata un buey para las Kotaroth, // él alimenta a las Kotaroth, // da de beber a las hijas del clamor, las golondrinas. // He aquí un día y un segundo día: // él alimenta las Kotaroth, // da de beber a las hijas del clamor, las golondrinas. // Un tercero y un cuarto día: // él alimenta a las Kotaroth, da beber a las hijas del clamor, las golondrinas. // Un quinto y un sexto día: // él alimenta a las Kotaroth, da de beber a las hijas del clamor, las golondrinas. // He aquí un séptimo día: // entonces parten de la casa las Kotaroth, // las hijas del clamor, las golondrinas”... (Ugarit, 2 Aqahat II: 24-42).

* Una necesaria conclusión:

No cuesta mucho pensar que la forma septenaria del relato original de la creación bien pudo ser ampliada y retocada, hasta convertirla en el largo y bello poema que tenemos hoy en nuestras Biblias. Una primera e inmediata consecuencia de esto debe ser la de tomar el número siete como elemento literario y no histórico. Esto nos debe servir para preguntarnos, una vez más, qué vamos a hacer con nuestras viejas catequesis que siguen tomando al pie de la letra los siete días de la creación. 

2.3  LA ESTRUCTURA PARALELA DEL RELATO 

2.3.1 Paralelismo armonioso de las obras de la creación
El hecho de repetir algo rítmicamente ahonda el sentido del mismo. Esto se da respecto de las ocho obras que constituyen la creación: a las cuatro primeras obras de la creación (luz, firmamento, tierra y hierbas), responden otras cuatro obras que se complementan (astros, aves-peces, animales terrestres y ser humano). La correspondencia se da asÍ. a la luz le corresponden los astros; al firmamento, las aves-peces; a la tierra, los animales terrestres y a las hierbas como alimento, el ser humano que se alimenta de ellas.  Esta correspondencia permite ver la forma “quiástica” (forma de equis) que configuran determinados elementos en la narración.  Veámoslo gráficamente:

Obras primeras:                        
  



- Luz (declarada buena: v. 4)

- Firmamento ( bueno, según v.10 y 31) 

-  Tierra-mar (declaradas buenas:  v. 10) 

- Hierbas (declaradas buenas: v.12) 

Obras últimas:

Astros (declarados buenos: v.18) 

Aves- peces (declarados buenos: v. 21)

Animales terrestres (declarados buenos: v. 25

Ser Humano (declarado bueno: v. 26 y v. 31)
Como lo podemos constatar a simple vista, aquí no hay interés en resaltar el orden histórico como aparecieron las cosas creadas, sino en mostrar una armonía en la creación y en demostrar la bondad de un mundo en el que cada cosa tiene su oficio, su servicio y su utilidad para toda la creación.

2.3  El paralelismo de determinados elementos repetidos en forma quiástica

Otro elemento poético, de mucho artificio literario, es el empleo de la simetría o quiasmo. Este consiste en que los elementos que constituyen un relato se van presentando en forma de equis, haciendo que lo primero tenga correspondencia con lo último, y que los elementos centrales tengan también correspondencia entre sí. En este sentido, Gn 1,1-2,4a, no es una prosa común, sino una prosa artística, muy elaborada, propia de un trabajo sapiencial de un autor o autores que, por pertenecer a la clase sacerdotal, especialista en la palabra, estaban preparados para trabajos de esta clase.

El quiasmo de Gn 1,1-2,4a consiste en la simetría que guardan sus elementos. Esta simetría se basa en dos cosas: primero, en la “repetición” de determinado número de elementos y segundo, en la repetición “armoniosa” de los mismos.

a)  Identificación de los elementos que se repiten. Son siete los elementos que se repiten: 1- Introducción (“Y dijo Dios”; 2- Mandato (“Hágase...”); 3- Ejecución (“Y así se hizo”); 4- Descripción (se hace la descripción del hecho); 5- Nombre o bendición (“Y llamó Dios...”, “Y los bendijo...”); 6- Declaración de la bondad de Dios (“Y vio Dios que era bueno”); 7- Conclusión (“Y hubo tarde y hubo mañana...”).

b)  Repetición armoniosa de dichos elementos. Veamos gráficamente cuántos elementos repite cada obra y la figura artificiosa que forma la repetición de los mismos. Entre esta figura sobresale la “X”:

Obras primeras:  

Luz                       
                  

Firmamento                                 

Tierra                                          

Hierbas 

Número de elementos:

7                    
6

6        
         6

5                 
5

6  
                  7

Obras últimas:

Astros

Aves- peces 

Animales terrestres

Ser Humano

Una vez más se confirma que aquí no hay interés en resaltar el orden histórico en el que pudieron ir apareciendo las obras de la creación, sino en demostrar arte y belleza para probar mejor la  bondad del mundo.

2.4 El uso de los números perfectos

El uso de los números perfectos puede ser juzgado también como elemento artístico. 


2.4.1 El uso repetido del número tres
El número que más se destaca es el tres, no tanto entendido como número  en sí, sino entendido como las ternas en torno a las cuales el hagiógrafo agrupa todos los elementos de la creación.  Por ejemplo, están constituidos en ternas los elementos del universo caótico (Gn 1,2), los elementos de confusión (1,2), las obras de distinción (1,4.6.9), las clases de plantas (1,12.29.30), las clases de astros (1,16), la finalidad de éstos (1,17-18), las cosas que éstos presiden (1,14), los animales del mar (1,21), los animales de la tierra (1,25), los animales del universo (1,28), las bendiciones que Dios da (1,22.28; 2,3), los elementos de la bendición (1,22), las veces que habla Dios refiriéndose al ser humano (1,26.28.29), el uso del verbo bará’ (crear) para el hombre (1,27), y finalmente el día séptimo (2,2-3).  El número tres, lo triangular, suele encerrar la totalidad del ser y, en este sentido es perfecto. Tomar como dato histórico cada una de estas ternas es darle otro sentido a la simple armonía, perfección y bondad que el autor quería darle a cada uno de los grandes elementos de la creación.


2.4.2 El uso repetido del número cinco
También hay que notar la presencia del número cinco y del número diez, números perfectos para ciertos grupos antiguos, en cuanto corresponden a los dedos de la mano.  Para la idea de crear, el hagiógrafo usó tanto el verbo ‘asah (hacer), como el verbo bara’ (crear). Y, tomando como punto de referencia la creación del hombre, tenemos que estos dos verbos (hacer-crear) se usan cinco veces antes de la creación (1,7.7.16.21.25); cinco veces en la creación (1,26.27.27.27.31) y cinco después de la creación (2,2.2.3.3.4). 


2.4.3 El uso repetido del número diez
Dios aparece hablando diez veces, o mejor, aparece diez veces creando por la fuerza de su palabra: (1,3.6.9.11.14.20.24.26.28.29).


2.4.4 El uso repetido del número siete
Ya hablamos también del número siete, los días de la semana de la creación, otro número perfecto, en cuanto es la unidad básica resultante del mes lunar de 28 días (o cuatro semanas), ciclo lunar vital para las culturas campesinas y nómadas.


2.4.5 Consecuencia
No hay, pues, ninguna razón para darle valor histórico a las diez veces que habla Dios o a las quince veces que actúa -creando o haciendo- en forma de 3 ciclos de cinco acciones cada uno. En cambio, vale la pena prestarle atención al diferente uso de los verbos bara’ (crear)  y ‘asah (hacer). ¿Por qué cuando se trata de la creación del hombre se usa el verbo bara’? ¿No significa esto que el hagiógrafo piensa que el ser humano es fruto de una acción especial de Dios? 

3.  EL EMPLEO DE LOS MITOS DE CREACIÓN
3.1  Por qué los redactores de gn 1,1-2,4a se decidiERON por el uso del mito

Para evitar confusión, recordemos algunas ideas que, en torno al mito, venimos sosteniendo.

(a) Necesidad de saber ubicar a Dios en la Historia. La idea principal que los sabios de Israel tenían en mente, cuando la crisis por causa de la destrucción del Reino del Sur, era hacerle ver al pueblo de Israel, que cuestionaba la acción de Dios en la historia, que dicha crítica no era correcta. 

(b) Necesidad de saber ubicar al Ser Humano en la Historia. Y no era correcto por esta simple razón: porque el mundo que Dios le había entregado al ser humano era un mundo esencialmente bueno. Era el ser humano, con su egoísmo, quien lo había dañado. 

(c) Necesidad de que los seres humanos se interesen por el mundo.  Por lo mismo, la responsabilidad de la presencia del mal en el mundo y del mal que le había acaecido a Israel no recaía sobre Dios, sino sobre el egoísmo de los seres humanos, incluido el egoísmo del mismo Israel.

(d) Necesidad de que el ser humano sienta su responsabilidad frente al mundo. Para probar estas ideas, los sabios escogen unos relatos míticos que tratan de la creación, pero con la intencionalidad de probar no tanto el modo de la creación, como la responsabilidad del ser humano de haber dañado el mundo bueno que Dios le entregó.

(e) Necesidad de colocar tanto a Dios como al Hombre frente al mundo. Por consiguiente, el énfasis o intencionalidad principal del relato de Gn 1,1-2,4a está en resaltar la bondad del mundo que Dios entrega y la responsabilidad del ser humano frente al mismo.

(f) El Hagiógrafo presupone la fe. Como es obvio, todo esto presupone que el pueblo creía y daba por probado que su Dios era el creador del universo y de todo lo que éste contiene. 

(g) Un mito puede enriquecer la fe. Nada impedía, por lo tanto, que los redactores del Pentateuco se sirvieran de mitos ya conocidos que ciertamente hablaban de la creación, pero que ellos podían utilizar no tanto para probar el acto o los actos creadores de Dios, sino el resultado bondadoso de todos esos actos, cuyo hondo significado, por ser imposible de conocer y expresar, era mejor manifestarlo en forma de símbolo o mito. 

(h) El mito lleva a profundizar la realidad... Emplear y entrar en el mito significaba tanto para los autores del Pentateuco como para nosotros sus lectores, poder asir el significado hondo de cada criatura más que la cronología o el orden de creación de los mismos. Lo cronológico es cuantitativo y, por lo mismo, de menos valor que lo cualitativo, que es aquello que nos acerca a la esencia misma de las cosas. La ciencia actual supera al mito, al acercarnos con mayor precisión al dato cronológico del primer momento de la existencia del mundo. Sin embargo el mito sigue superando a las ciencias exactas en la explicación del sentido hondo de cada criatura en el mundo. Esto pertenece a esa ciencia de la vida que no es medible en años ni encerrable en fechas, pero que coloca le permite al ser humano darle sentido a su vida frente a la creación

(i) Creer en el mito no es tomar al pie de la letra sus imágenes. Es leer y comprender las verdades subyacentes a las mismas, y apoyarse en ellas para darle sentido a la propia vida. Es precisamente por esto que Israel no tiene inconveniente en tomar mitos de otras culturas, adaptarlos a su fe, y desde aquí darles toda la dimensión de sentidos en amplitud, altura y hondura humanas. 

(j) Es necesario conocer, siquiera sea superficialmente, algunos de los mitos de creación de las culturas vecinas a Israel, a fin de poder ver en qué y por qué Israel los retoca o cambia. Como ya lo dijimos, los relatos o mitos de creación existieron en otras culturas antes que en Israel. Israel llegó a entrar en contacto con los mitos de sus vecinos por dos posibles caminos: o a través de los grupos que, por alianzas, se fueron incorporando a su nacionalidad, o por el contacto e intercambio natural de toda cultura con las otras culturas vecinas. El intercambio cultural es un fenómeno universal que no permite que existan culturas absolutamente puras. ¿Qué decían, pues, fundamentalmente esas cosmogonías extranjeras?  

3.2  ALGUNOS MITOS DE ORIGEN DEL MUNDO EN TRES CULTURAS VECINAS A ISRAEL Y EN ISRAEL

3.2.1  El origen del mundo en Egipto
Los principales elementos que componen el relato de la cosmogonía egipcia, son los siguientes:

- Existen unas aguas primordiales; de ellas procede Atum-Re, dios creador; 

- los miembros de Atum-Re son dioses; 

- el cielo es un dios femenino (Nwt) y la tierra es un dios masculino (Geb, marido de Nwt); 

- estando juntos Nwt y Geb, viene el aire (Sw) y los separa; 

- Nwt se arquea sobre la tierra, a la cual queda tocando con las puntas de los pies y de las manos; 

- la tierra se agita y produce los montes; 

- de la tierra y el cielo nacen el Nilo (Osiris) y el Limo (Isis) que fecunda los campos.

3.2.2  El origen del mundo en Asiria

Los elementos más destacados de la cosmogonía asiria, son: 

- Existe una masa acuosa eterna; 

- Asur, dios supremo, procede de aquí; 

- tiene un orden de creación como el del Génesis; 

- la creación del ser humano es decidida en una asamblea de dioses; 

- Asur crea la humanidad.

3.2.3  El origen del mundo en Babilonia

Los principales elementos de la cosmogonía babilónica son:

- Los dioses y el mundo proceden del mismo elemento primordial que es acuático; 

- la divinidad original es masculina y femenina y de ellos nacen los dioses, incluso el dios que va a crear a la humanidad;  

- Marduk, propiamente el dios creador, mata a sus padres y de sus despojos crea cielo y tierra; 

- los astros son divinidades; 

- la creación está acompañada de imposición del nombre; 

- para la creación del ser humano hay consulta de los dioses y se emplea sangre de una divinidad asesinada; 

- los dioses celebran la terminación de la creación.

3.2.4  Los cambios que Israel introdujo en su propia cosmogonía, para manifestar la bondad del mundo
El pueblo israelita que ciertamente bebe de estas cosmogonías, modifica sus contenidos teológicos:  

a)  Cambios en torno a la figura de Dios. Dios es el creador del elemento primordial y es el único en escena; todo lo hace con su palabra y su espíritu; de sus manos salen creaturas y no pedazos de divinidad; los astros no son divinidades, sino luminarias servidoras del hombre; Dios y el Hombre le imponen el nombre a las cosas; Dios delibera consigo mismo para crear al hombre y lo crea a su imagen y semejanza; finalmente, reposa y santifica el día séptimo.

b)  Cambio en torno a las cosas creadas. Dentro de los elementos de bondad del mundo, se destaca la finalidad que Dios le había puesto a la creación: estar al servicio del ser humano. Esta era la finalidad de los astros, que deben “lucir, presidir y dividir”, y señalar “las estaciones, los días y los años”, siempre en servicio del ser humano.

c)  Cambio en torno al ser humano. En la historia de las religiones del Próximo Oriente, el ser humano aparece siempre como un ser al servicio de los astros, a los que adoró y a los que sacrificó hasta sus propios hijos. Lo mismo había ocurrido con las aves del cielo, los animales y reptiles de la tierra y los peces y monstruos marinos. El ser humano se había dejado dominar por ellos, sirviéndolos como dioses. Era el mismo ser humano quien había vuelto el mundo al revés. Sin embargo, según la Biblia, hombres y mujeres debían dominar esos elementos divinizados, liberarse de su dominio y aprender a convivir con ellos como servidores del ser humano.

Gn 1 nos insiste, en todas las formas posibles, que la culpa del mal o del fracaso existente no es de Dios, sino del ser humano que no supo, a lo largo de la historia, darle el verdadero sentido a la creación.

4. La bondad de la creación y de Dios,

reveladas en el mito

4.1  Razones para la esperanza

En el tiempo de la gran crisis, hacían falta razones para esperar. El autor del Pentateuco, ya lo dijimos, se proponía darle al pueblo Israelita derrotado una explicación de las causas que lo habían llevado a esta situación.  Y al querer darle una explicación a fondo, necesariamente tenía que comenzar por el principio, por el origen de las cosas y del hombre.  Pero su interés no es darle una explicación exhaustiva y científica de como aparecieron las cosas.  Esto de nada hubiera servido, porque el pueblo lo que necesitaba era razones para vivir y no razones para entender el mecanismo del universo.  Por eso, lo que después de la derrota del s. 6º aec. le interesaba a Israel era ver qué razones le quedaban para vivir y recuperar la esperanza, cuando se confrontaba con Dios (aparentemente derrotado), con su mundo (realmente destruido) y consigo  mismo (interiormente desesperanzado).
4.2 La bondad de la creación

4.2.1 “Y vio Dios que toda su obra era buena...” (Gn 1,31)

La tradiciones teológicas que terminan dándole cuerpo al Pentateuco hablan tanto de la creación del mundo como de la del ser humano; y cuando lo hacen, confrontan al pueblo con Dios y le dicen incansablemente que Dios todo lo hizo bueno, que el mundo salió bueno de sus manos y que, por lo mismo, Dios no es el culpable del mal que aflige al Ser Humano.  La frase que revela la bondad de Dios que se manifiesta en el universo (“Y vio Dios que tal o cual obra era buena”), está repetida siete veces en Gn 1 (vv. 4.10.12.18.21.25.31). El relato queda así “saturado de bondad”, para que no queden dudas del papel de Dios en la historia.


4.2.2  La creación, obra del Espíritu

Pero además, ese mundo es bueno porque procede del Espíritu (rua’) de Dios (1,2) que no puede ser otra cosa que bondad, dado que, a través de toda la historia ha sido el encargado no sólo de poner en marcha la vida, sino también de conservarla, y aumentarla, lo mismo que de resucitarla y de enfrentarse contra todos aquellos que trataron de exterminarla. La materia, por ser obra de la fuerza o espíritu del creador, nunca podrá ser mala en sí misma. Quedan así desautorizados todas las tendencias filosóficas y teológicas que consideren la materialidad de la creación como algo malo o peligroso. Más bien se puede decir que la creación entera queda disponible para ser reveladora del Espíritu que la puso en marcha.  

4.2.3  La creación y la fuerza de la palabra  

También es buena la creación porque es objeto de la Palabra de Dios. “Dijo Dios” es una expresión que se repite diez veces durante la narración (1,3.6.9.11.14.20.24.26.28.29). Bien sabía el pueblo que el poder de la Palabra de Dios les había hecho disfrutar los más bellos momentos de su historia. Además, si la creación era fruto de la palabra de Dios, esa misma creación se convertiría a su vez en palabra de Dios, en cuanto podía hablarle al ser humano de la presencia bondadosa de Dios en ella. La creación también podía hablarle y revelarle secretos de Dios, a quien supiera escucharla.

4.2.4  La bondad global de la creación y la realización del ser humano

Acabamos de decir que las obras de la creación “eran buenas” y que lo eran por ser fruto de la Palabra de Dios que va acompañada de su bendición.  Subrayemos aquí que esa bondad no sólo reviste a cada obra en particular sino a todas ellas, a todo lo que llamamos mundo o cosmos.  El cosmos es depositario de bondad (Gn 1,31). Por eso es también campo propicio para la realización del ser humano. El hombre nunca podrá realizar su proceso de humanización sin hacer referencia al mundo del cual hace parte. 


4.2.5  La creación, lugar de comunión entre Dios y el ser humano 

Si quisiéramos resumir en una palabra el modo como la “TP” presenta a Dios, diríamos que Dios se muestra como el Ser que hace al hombre y a la mujer partícipes de su proyecto. Él entra en “comunión” con el ser humano, a partir de la vida y lo  compromete con la vida hasta responsabilizarlo de ella. Esto está en la intencionalidad de escritor, cuando no sólo presenta a Dios comprometiendo al ser humano en el gobierno del mundo (1,28), sino haciéndolo consciente de esta gran responsabilidad: “miren -caigan en cuenta de- lo que les estoy dando” (1,29). 

4.3 La bondad del ser humano 

4.3.1  La bondad de los sexos

La mayor afirmación acerca del ser humano que se encuentra en la Biblia es esta: “Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, macho y hembra los creó” (1,27). Tanto el hombre como la mujer son pensados bíblicamente como hijos de Dios. Son algo que pertenece al ámbito divino, sin que su corporalidad masculina o femenina lo impida. Si en algún momento la mujer, por su sexo o por su cuerpo, ha sido rebajada de calidad, o considerada como algo impuro o como algo menos bueno, Gn 1,27 lo desautoriza y le devuelve su dignidad. Parece que el israelita del s. 6º aec. tuviera presente todas las vejaciones que ha sufrido la mujer a lo largo de la historia y quisiera levantarla, dignificarla, ponerla a la altura de su creador, como hija suya. Lo mismo que con la creación, este texto destruye toda posición negativa frente a la corporalidad masculina o femenina. Todo es bueno, porque todo ha salido de la mente y el corazón (1,26) lo mismo que de las manos del Creador (1,27; 5,1-2).

4.3.2  La bondad de la fecundidad humana

Otro elemento significativo de bondad es la bendición que Dios le da al ser humano. Primero lo bendice para que sea fecundo, se multiplique y llene la tierra (1,28). Sabemos que Israel creó leyes de pureza en relación a los fenómenos sexuales y a las relaciones matrimoniales. La vida y sus fenómenos de sangre lo llenaron de temores. El texto que acabamos de citar parece que abriera una nueva visión y llenara de alegría y de bondad el amor de todas las parejas.

4.3.3  La bondad de la vida en servicio de la vida
El ser humano recibe como encargo orientar la creación (“sometan... gobiernen...”) (1,28). La vida de calidad superior debe responsabilizarse del resto de vida, no para destruirla, sino para administrarla con sabiduría. Hombre y mujer lo pueden hacer, puesto que son imagen de Dios. Por otra parte, tanto el ser humano como los animales reciben una garantía, de parte de Dios, de que no les faltará el alimento; de nuevo la vida en favor de la vida, así en el fondo esté presente la mentalidad sacerdotal de no querer derramamiento de sangre en el paraíso.

4.4  La bondad del ser humano amenazada por los falsos dioses

4.4.1  Destronar a los dioses dominadores

En la cosmogonía bíblica, Dios aparece como un ser único que retoma el control de la vida y la pone a disposición del hombre.  No comparte la creación en lucha con otros dioses.  El es el solo Señor y así el hombre sabe con qué clase de Dios debe dialogar.  Dios no lo deja bajo la incertidumbre.  Los monstruos del mar, los animales y aves de la tierra y las aves del cielo, que para las culturas del Medio Oriente eran dioses, quedan convertidos en criaturas después de la narración de la creación (Gn 1-2).


4.4.2  Liberarse de los dioses opresores
El mundo reconstruido por la Biblia es precisamente todo lo contrario al mundo sacralizado de las otras cosmogonías. Éstas sacralizaban al mundo, porque habían convertido todos sus elementos en divinidades. Ya dijimos que eran divinidades los astros del cielo y las aves que los habitaban; lo eran también la tierra y los animales que vivían en ella y también eran divinos los monstruos de los abismos. El mundo estaba cargado de sacralidad opresora. Aquí sacralizar al mundo significaba poner al hombre al servicio de estas criaturas sacralizadas que van a exigirle al ser humano ponerse totalmente a su servicio. En cambio la Biblia hace todo lo contrario: considera a todos los seres de la creación elementos que deben ponerse al servicio del ser humano. Es éste quien debe descubrir y señalarles la verdadera razón de su existencia y no al contrario. Con esta revolución que hace la Biblia del mundo le quita al ser humano todos los temores que le agobian frente a una creación mal entendida. El ser humano comienza a ser realmente humano, porque recupera en gran parte, su libertad frente al mundo. A partir de aquí el hombre se hace más responsable del mundo y de lo que suceda en él, porque está en sus manos darle al mundo un nuevo sentido, su verdadero sentido: estar al servicio de lo humano y no llegar a esclavizarlo.

4.5  SI NOS PREGUNTÁRAMOS POR LA PRESENCIA DE LAS DIVERSAS CORRIIENTES TEOLÓGICAS EN GN. 1,1-2,4a...

A nivel pedagógico, fijémonos cómo este relato tiene presencia de diversas tendencias teológicas:

- La mentalidad TP (Teología Sacerdotal), deja huellas como éstas:


. El valor de la Palabra (1,3.6.9.11.14.20.24.26.28.29).

. El uso de los números perfectos (v. numeral 2.4).

. El tipo de alimentos vegetarianos que originalmente Dios le da al ser humano (Gn 1,19)

. El establecimiento del sábado como día de descanso (Gn 2,2-3).

- La mentalidad TE (Teología Elohista) deja esta posible huella:


. Sólo Elohím es Dios, y es el único. Los astros y animales no lo son (1,20-25).

- La mentalidad TJ (Teología Yahvista) deja esta huella:


. La bondad esencial que Dios le comunica al mundo (1,4.10.12.18.21.25.31).

- La mentalidad TD (Teología Deuteronomista) pudo haber dejado:

. La idea fundamental de que el ser humano (varón y mujer) es imagen y semejanza de Dios, lo cual exige un trato justo e igualitario para ambos.

Ejercicio:  
Dado que Gn 1,1-2,4 a es un relato simbólico-mítico que trata de revelar una experiencia interior, explique lo siguiente:

a) La experiencia interior que Israel quiso expresar con este mito.

b) Las razones que ud. tiene para probar que el mito responde lo que Israel se preguntaba.

c) Explique con sus propias ideas y palabras y de acuerdo a lo estudiado en este tema, lo que simbólica y míticamente quieren decir las siguientes frases:

      - Dios hizo al mundo en siete días.

      - A medida que Dios hablaba iban apareciendo las cosas.

      - Dios hizo al primer hombre y a la primera mujer con sus propias manos.

      - El firmamento que rodea la tierra es algo sólido (v. Gn 1,6-8).

      - Dios se cansa como el ser humano y por lo mismo debe descansar (Gn 2,1-3).

      - El sábado es creación de Dios y no se puede tocar.

Tema 7

El Ser Humano y sus componentes: lo divino y lo terrenal (Gn 2,4b-25 - 1ª parte)
La Responsabilidad de Cada Ser Humano

Interrogarse críticamente sobre el comportamiento  humano: 

·  ¿A qué obedecen sus acciones atrapadoras y violentas?

Objetivos de este tema

1. Descubrir cuál es el contexto socio-histórico de Génesis 2, a fin de poder reflexionar sobre el actuar contradictorio del ser humano y su opción por el atrapamiento y la violencia. 

2. Conocer el mito a través del cual el hagiógrafo expresa el interrogante que Israel se hacía sobre el comportamiento humano que con frecuencia degenera en atrapamiento y violencia.

3. Discernir, frente al relato de Gn 2,4b-25, qué es lo común del ser humano con los animales que lo anteceden en la cadena de la evolución y qué es lo propio o específico.

4. Ahondar en lo específico del ser humano, es decir, en el hecho de su cercanía a una esfera superior a la terrenalidad, a la que las religiones suelen llamar Divinidad.

5. Definir, después del estudio y la reflexión  de Génesis 2, quién es el responsable de la violencia en la historia, a fin de comprender hasta qué punto el ser humano, destruyendo su egoísmo, es el único capaz de cambiar las estructuras generadoras de muerte en su propia sociedad.

PUNTO DE PARTIDA: Comenzar esta unidad, leyendo atentamente Gn 2,4b-7

1. el actuar contradictorio del Ser Humano

1.1 La violencia, contexto histórico de Gn 2,4b ss. 


1.1.1 La violencia del s. 6º 

Israel, en el s. 6º,  acababa de perder la guerra más decisiva de su historia frente a Babilonia, la mayor potencia bélica de su tiempo. Cuando se pierde o se gana una guerra, se experimenta en carne propia toda la violencia y crueldad de que es capaz el ser humano. Si se gana la guerra o la batalla, todo queda justificado. Y si se pierde, el enemigo pasa a encabezar la lista de las fieras. El libro de las Lamentaciones nos lo recuerda: “Por tierra yacen en las calles niños y ancianos; mis vírgenes y mis jóvenes cayeron a cuchillo. ¡Has matado en el día de tu cólera, has inmolado sin piedad!” (2,21).


1.1.2 La fiera que llevamos dentro

Es decir, todos somos conscientes de la capacidad humana de lucha y resistencia, de astucia y creatividad, de ataque y defensa, de ira y rabia, de brutalidad y fiereza, cuando tiene en juego su vida, su amor, su familia, su sustento, sus bienes, su tierra o su patria, o simplemente su nombre o su honra... En cualquiera de estas circunstancias parece que la fiera que se esconde en el interior saliera a flote. Es entonces cuando el ser humano no necesita ponerse ninguna máscara para parecerse a un animal. Es capaz de matar a quien amenace su seguridad, o su alimento, o su instinto de reproducción. No olvidemos esta afirmación bíblica: “a tu puerta está el pecado acechando como fiera que te codicia”... (4,7).


1.1.3 Origen de la violencia en el ser humano

Por el simple hecho de existir, el ser humano está sometido a unas leyes universales: nace, crece, se reproduce y muere. Toda persona, una vez colocada frente a la vida, busca reproducirse, ejerciendo este instinto apoyado en estas otras dos tendencias: seguridad de vivienda y seguridad de alimento. Este proceder nivela al ser humano con todos los demás seres o animales, de alguna manera semejantes, de la creación. La diferencia está en el modo diferente como el ser humano ejerce dichas funciones. Normalmente todo ser humano tiene la capacidad de ir más allá de su instinto o, si es necesario, hasta contrariarlo. Pero, de esto nos ocuparemos más adelante.

2. La presencia de la poesía y de un mito acádicos

en Gn. 2

2.1 El mito “Enuma elish” (= “Cuando arriba”...)

Podemos decir, sin temor a equivocarnos, que Gn 2,4b-7 está compuesto sobre la matriz  de un mito acádico, lo mismo que sobre la forma poética del poema “Enuma Elish”, de la primera mitad del 2º milenio aec. Dicho poema comienza así:

 “Cuando arriba el cielo aún no tenía nombre,


cuando abajo lo firme nombre aún no llevaba,

Absu, el primero, su progenitor,


Mummu y Tiamat, que a todos los había generado, 


entremezclaban aún sus aguas, 

cuando no se habían aún compuesto los matorrales 


ni era conocida la caña,

cuando los dioses no habían llegado aún a la existencia,


ni ellos aún no habían sido denominados con nombres, 


ni los destinos se habían cuajado,

entonces de  medio de ellos fueron formados los dioses,


fueron creados Lahmu y Lahamu, denominados con nombre.

Y en cuanto éstos hiciéronse grandes creciendo,


generados fueron Anshar y Kishar, aventajándolos en estatura.

Extendiendo los días acrecentaron los años,


y su hijo Anu hízose igual a sus padres.

Anshar, a su primogénito Anu, hízole igual a sí mismo,


y Anu generó, también igual a sí, a Nudimud”... 

(Poema “Enuma Elish”, tabla I, 1-16; cf. ANET, 1950, p. 60-61)

2.2 Forma literaria del mito

Como lo podemos ver, esta especie de himno, que introduce el poema Enuma Elish, consta de dos partes: la primera negativa (“cuando... no...) y la segunda positiva (“entonces”...). La parte negativa hace resaltar más el contenido positivo de la segunda parte; y a esta parte se llega por una especie de crescendo negativo que prepara el ánimo en espera de lo que va a acontecer.

2.3 Aplicación al texto bíblico

Gn 2,4b-7 describe la situación en que se encontraba la tierra antes de la creación del ser humano, y lo hace sirviéndose de una serie de “aún no”, hasta llegar a “entonces”, a partir del cual aparece la parte positiva, que está encabezada por la creación del varón, a la cual le siguen la creación de los otros elementos:

“Cuando Yahvéh Dios hizo la tierra y los cielos,

no había aún en la tierra arbusto alguno del campo,

y ninguna  hierba del campo había germinado todavía,

pues Yahvéh Dios no había hecho llover sobre la tierra,

ni  había hombre que labrara el suelo. 

(Pero un manantial brotaba de la tierra 

y regaba toda la superficie del suelo).

Entonces Yahvéh Dios formó al hombre con polvo del suelo

e insufló en sus narices aliento de vida

y resultó el hombre un ser viviente”.

Si proseguimos la lectura del texto, vemos cómo a cada negación, corresponderá más adelante una creación. Contraponiendo los versículos, lo veremos mejor:

· “Aún no había arbusto alguno” (v.5)... // “plantó Yahvéh Dios un jardín” (v. 8)...

· “Aún no había ni lluvias, ni canales de riego” (v. 5-6)... // “un río salía del Edén y regaba el jardín” (v. 10)...

· “Aún no había ningún hombre que labrase la tierra” (v.5)... // “y Yahvéh Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín del Edén para que lo labrase y custodiase” (v. 15)...

2.4  Una consecuencia obvia

A fin de no entender literalmente el texto de Gn 2,4b-7, caigamos en cuenta: 

- Primero, que el autor bíblico se inspira en un mito acádico, del cual copia y al cual corrige. 

- Segundo, que el género literario en que está compuesto es poético y no histórico.

- Tercero, que la descripción geográfica que hace el texto es típica de la Mesopotamia, en donde la fertilidad del terreno depende de la irrigación.

- Cuarto, que las expresiones generales del texto sagrado no hay que entenderlas como referidas a todo el universo, sino sólo al llamado Jardín o Paraíso Terrenal. 

- Por lo mismo, no se trata de una descripción de la creación en general, sino de algo muy concreto.

3.  El ser humano original: interpretación de un mito

3.1  No hay un relato exclusivo para el origen del ser humano 

La Biblia no trae un mito propio, particular o exclusivo para indicar la aparición del ser humano. Cuando habla de esto, lo pone dentro de otros relatos míticos. Esto quiere decir que no se plantea por sí misma la manera como el hombre aparece en la tierra, sino que habla de ella, de paso, al plantearse otros problemas. Tal es el caso de Gn 1,26-27 que hace parte del gran poema mítico sobre la creación en general. Lo mismo ocurre con Gn 2,7 que forma parte de otro poema mítico relativo a la aparición de la creación, según el estilo de los acádicos. 

3.2 Hay mucho en común con los animales

La Biblia conoce la violencia humana y habla de ella hasta la saciedad. Por eso no tiene inconveniente en poner al ser humano -hombre y mujer- dependientes en su origen de la “adamáh” (= la tierra), de la misma materia de la que también son hechos los animales. Es decir, si el ser humano y los animales se unifican a veces en comportamientos, es porque ambos tienen también algo común en su origen.  Por eso, a los seres que nacen se les llama “Adam”, (=lo terrenal), porque han sido tomados de la “Adamáh” (la tierra). Esta tierra es la misma que produce “animales vivientes según su especia” (1,24) y de la cual salen también los animales que van a ser presentados al ser humano (2,19). Es decir, en cuanto todos  (ser humano y animales) proceden de la misma materia, están emparentados. Si le preguntáramos a un israelita el por qué  de nuestros instintos, nos respondería que todo depende de que ser humano y animal tienen el mismo fondo original: la tierra (cf. 1,24; 2,7; 2,19).  

3.3 Sin embargo, el ser humano tiene algo propio

Entonces, ¿el ser humano es en todo igual a un animal? La Biblia responde negativamente. Y da la razón: al ser humano Dios le da algo que no tienen los animales, y que se llama imagen y semejanza de Dios (Gn 1,26). Esta imagen se obtiene cuando Dios ejercita una acción especial sobre el hombre, dándole su espíritu (2,7). Es decir, el ser humano no es humano sólo por el hecho de tener cuerpo. Lo específicamente humano acaece en él cuando el espíritu de Dios lo inhabita, cuando el Espíritu de Dios lo humaniza.. A partir de ese instante, cuerpo y espíritu forman en el ser humano tal unidad que es imposible pensar el uno sin el otro. Lo humano acontece cuando la materialidad  (terrenalidad, “adamacidad”) del cuerpo demuestra estar inhabitada por el Espíritu de Dios.

4. El espíritu de Dios, o lo específico del ser humano

4.1 tres elementos COMUNES del ser humano Y DE LOS ANIMALES DE LA CREACIÓN

Gn 2,7 destaca tres elementos en la aparición del ser humano. Pero lo sorprendente es que estos mismos tres elementos aparecen en la creación de los animales. La pregunta es obvia: entonces, ¿cuál es la especificidad del ser humano? Los elementos que se destacan en el ser humano son estos tres:

a) El primer elemento es “Polvo extraído de la tierra” (‘aphár min ha’adamáh). Este elemento lo llevan también los animales (2,19; cf. 1,24).

b) El segundo elemento es aliento de vida (nishmát hayím). Pero este elemento es también propio de los animales (Gn 7,22; cf. Gn 7,15; Sal 104,29-30; Ecli 3.29).

c) El tercer elemento es ser viviente (lenéfesh hayáh). Sin embargo, también los animales son llamados así (Gn 1,21; 2,19; 9,10; Lv 11,10-46; 24,18).

4.2 Una acción especial de Dios
Según lo anterior, el ser humano no se distingue de los animales por algún elemento especial. La ciencia moderna prueba esto cada vez con mayores argumentos. La energía específicamente humana es la resultante de unos elementos de creación comunes, pero que en cada rama de la creación se combinan de distinta manera. El texto bíblico presenta un elemento particular en relación al ser humano. Se trata de que el mismo Dios “sopla en sus narices” el aliento de vida. Es decir, hay un cuidado, una acción particular de la divinidad en favor del ser humano. En lenguaje moderno se diría que existe una programación especial de la naturaleza para que ésta logre producir, bajo la guía del diseño de Dios, al ser humano. Esta acción de Dios sobre el ser humano desequilibra toda posible paridad con el resto de la creación y hace que los elementos que son comunes se combinen de una manera diferente. La ciencia moderna demuestra que los elementos que constituyen la cadena del ADN son fundamentalmente iguales tanto en el ser humano como en los primates, aunque están combinados en diversa proporción. Por lo tanto, la diferencia entre humanos y animales no está en elementos nuevos, sino en la diversa combinación de los mismos. En el ser humano se harán más claras las capas superiores del cerebro que le darán más libertad frente al instinto, y harán que se expliciten esos valores por los cuales nos reconocemos y nos definimos como humanos, a saber: la capacidad de juicio, de libertad, de amor y de sentido de justicia... la capacidad simbólica... entre otros valores.

4.3  Somos “seres humanos” por el Espíritu que nos inhabita

Aquí es necesario que tengamos en cuenta la intuición de Gn 1,27: la especificidad del ser humano está en ser “imagen y semejanza de Dios”. Pero, también el primer capítulo de Génesis pone para el ser humano y los animales elementos comunes (cf. Gn 1,21.24). La imagen y semejanza de Dios es un resultado de la creación, y no una especificidad de la misma. Aún en el N.T. Pablo nos recordará que la creación también es, en cierta forma, imagen de Dios (cf. Rm 1,19-20; 8,20-23). Puesto que hombres y animales bebemos del mismo fondo original, el espíritu se nos ha dado para humanizarnos. Y nos hacemos más humanos -nos “humanizamos”- a medida que el espíritu tome posesión de nosotros. A la hora de la verdad, somos seres humanos por la inhabitación de Dios en nuestro interior.

4.4  La fuerza del espíritu humaniza

4.4.1 Llegar a ser un Ser Humano

Es cierto que tanto a los animales como al ser humano la Biblia les da “espíritu”... Pero sólo del ser humano indica que su espíritu se lo infunde Dios. Lo que en definitiva hace que los elementos terrenales que provienen de la adamáh lleguen a convertirse en ser humano. Es la respiración, o la vida, o el espíritu que comunica el mismo Dios. Por consiguiente, no es exagerado decir, basados en el mismo texto bíblico, que el hombre llega a ser hombre -llega  a ser eso específico que es él- por la inhabitación del espíritu de Dios. Cuando este ser que recibe el espíritu de Dios actúe más tarde, dará testimonio de que el espíritu que recibió, por venir directamente de Dios, lo convirtió en un ser humano. Por eso, sólo según actúe el ser que acaba de ser formado, se llega a conocer  si se trata de un ser humano o o sencillamente de otro animal más complicado.

4.4.2 El cuándo y el cómo
No hay que pedirle al mito bíblico precisiones cronológicas y claridad de procesos científicos. Este no es el papel del mito. Esos son problemas de la ciencia; ella tiene sus propias respuestas a las que nos debemos acoger. Recordemos que el verdadero papel del mito es sugerir intuiciones para poder releer la historia y así poder ver en ella lo que a simple vista no percibimos. El mito no trabaja sobre datos nuevos, sino que le da profundidad y nueva visión a lo que el ser humano ya conoce. No nos da datos de ciencia sobre lo desconocido, sino intuiciones para poder comprender lo vivido, cuyo hondo significado se nos queda casi siempre a mitad de camino. 


4.4.3 La traducción de Gn 2,7
Pongámosle ahora atención a la letra del texto bíblico y veamos qué traducción nos resultaría del mismo. Al pie de la letra el texto dice: “Entonces formó Yahvéh Dios al ser humano polvo sacado de la tierra, y sopló en sus narices espíritu de vida, y el ser humano se hizo un ser viviente”. En una traducción dinámica se diría: “Entonces Yahvéh Dios formó al ser humano con polvo de la tierra y él mimo le dio su respiración (o su espíritu), para que llegara a ser el ser viviente que es”. Como vemos, la palabra clave de la traducción es aquello que le da Yahvéh al ser humano: nishmát hayím que puede ser traducido de formas diferentes: aliento, hálito, anhélito, respiración, espíritu, vida... Es decir, “Dios le dio al ser humano participación de su propia vida”. Recordemos que en hebreo toda palabra que signifique “respiración” puede ser traducida por espíritu o por vida; la respiración es señal de vida y en la respiración y en la vida está el espíritu del ser. Por eso, tanto el animal como el hombre tienen vida, o respiración, o espíritu. Solamente viendo actuar a un ser, se conocerá qué clase de espíritu posee y así se sabrá si es un animal, o un ser humano o el mismo Dios. Según actúe el ser humano, sólo así se llega a conocer  su humanidad o su animalidad.

4.5 Humanizarse, la gran tarea

El ser humano y el animal comparten las mismas necesidades básicas: ambos tienen necesidad de alimento, de seguridad y de reproducción. Ambos luchan por ellos y hasta llegan a matar o a exponer su vida por conseguirlos. Si todo lo anterior lo trasladamos a la historia, comprobamos que cuantas veces el hombre pone su fuerza y su razón al servicio de los intereses de su propio instinto, su vida pierde calidad, ya que no supera el campo meramente animal. Querer acaparar para sí solo alimento, seguridad y reproducción se constituyen entonces en meta única y en causa de violencia y muerte. La capacidad humana, obnubilada por el instinto y no gobernada por la razón, causa en la historia los mayores estragos.

También sabemos que si el ser humano atrapa más de lo que necesita, otros seres deben pagar por su codicia. La historia de Israel era exactamente el mejor testimonio de esta ley. Por eso después de la catástrofe, lo más justo era reemprender el camino de la humanización, si no se quería llegar a la total destrucción. 

El ser humano, según la Biblia, debe irse haciendo. El espíritu de Dios, que lo inhabita de una manera especial, debe irse manifestando, a medida que se es capaz de poner el instinto al servicio de la justicia, en los mil matices que ésta le ofrece como realización. 

5. ¿Quién es, pues, responsable de la violencia 

en la historia?

5.1 Se trata de una Primera Respuesta

Al analizar lo que  ocurrió en su historia, el escritor sagrado se da cuenta del papel inmensamente negativo que juega la realidad terrena del ser humano, cuando no está bien orientada. Cuantas veces Israel se pregunte por su fracaso, tiene que tener en cuenta la “adamáh” que hace parte de su ser. Y debe confesar que, por no haberla sabido orientar, sembró la historia de concupiscencia, de egoísmo y de atrapamiento que causaron sufrimientos, muertes y opresión. Esta es la primera respuesta que da Gn 2. Pero el camino de la autocrítica y del examen de la historia apenas comienza a abrirse. Habrá nuevas respuestas complementarias, a medida que se camine a lo largo de los once primeros capítulos del Génesis

5.2 Varón y Mujer, responsables
La Biblia reconoce que esta “adamacidad” (“terrenalidad”) está presente tanto en el hombre como en la mujer y que tanto el uno como el otro son imagen y semejanza de Dios. Esto nivela responsabilidades frente a la historia y da igualdad en lo bueno y en lo malo. Así no se cae ni en el machismo dominador, ni en el feminismo amargado y vengativo, que siempre ven “mala o defectuosa” a la contraparte. Hombre y mujer comparten una responsabilidad común, porque ambos comparten tanto las tendencias atrapadoras de la creación, como la semejanza dadivosa de Dios.

5.3  El peligro de que dominen la terrenalidad o los instintos
Si nos preguntamos, pues, quién es el responsable del mal o de la violencia en la historia, Gn 2,7 nos responderá, como punto de partida, que es el ser humano, por su tendencia a atrapar y a eliminar a quien trate de quitarle lo que su instinto reclame. Cuantas veces haga esto, no dejará de manifestar la “terrenalidad”, la “animalidad”, es decir, la vida que se rige sólo por los instintos. Este tipo de vida está en el origen del ser humano y en cierta forma lo nivela con los animales. Y si nos interrogamos qué es lo que a veces nos lleva a obrar en la historia de una manera tan contradictoria,  se nos precisará que nuestras tendencias “terrenas” que nos igualan a lo animal y que hacen parte de nuestro ser. Esto naturalmente nos debe llevar a “sospechar” de que donde hay un ser humano, puede nacer corrupción. Si Israel hubiera tenido en cuenta este conocimiento, esta sospecha, no hubiera caído en la tentación de santificar y hasta divinizar a tantos opresores que tuvo en su historia. Preguntarnos sobre la “adamáh” que hace parte del ser humano, nos abrirá caminos de comprensión de la historia. Pero no lo olvidemos: apenas estamos en el punto de partida. 

Ejercicio:

Puesto que Gn 4,2b-25 es un relato simbólico mítico que trata de revelar una experiencia interior, explique lo siguiente:

a)  La experiencia interior que Israel quiso expresar en este mito.

b)  Las razones que ud. descubre para probar que este relato simbólico-mítico logra responder lo que Israel se preguntaba.

c)  Explique con sus propias palabras lo que simbólica y míticamente quieren decir las siguientes frases:

      - Lo primero que Dios creó fue el varón (Gn 2,7).

      - Después de haber creado al varón, Dios hizo el resto de las cosas (Gn 2,8-10) (Gn 1,1ss dice lo contrario)

      - El varón fue hecho de barro y Dios le infundió su espíritu..

      - El ser humano es un ser totalmente diferente de los animales.

      - El ser humano y los animales están en una misma cadena existencial

Tema 8

El Ser Humano: Las relaciones entre Hombre y Mujer (Gn 2,4b-25 - 2ª parte)

Varón y Mujer: el mutuo Papel Complementario

INTERROGARSE SOBRE EL COMPORTAMIENTo DEL VARÓN RESPECTO A LA MUJER:

· ¿A qué obedece el comportamiento dominador del varón sobre la mujer?

Objetivos de este tema

1. Conocer el mito del Paraíso Terrenal y analizar sus componentes, a fin de ver el papel que este mito juega frente a la identidad del ser humano -varón y mujer- que la Biblia quiere descubrirnos para llevarnos a seguir identificando las causas del Mal en la Historia.

2. Adentrarnos en el mito del origen de la mujer, a fin de empezar a descubrir la inmensa riqueza que rodea su existencia y los múltiples interrogantes que su ser le hace a la Historia que la ha victimizado.

3. Darle una mirada a la variedad de nombres con que la mujer es marcada, a fin de valorar los que mejor descifran la riqueza de su ser.

PUNTO DE PARTIDA: Leer atentamente Gn 2,8-25

1.  el mito del “paraíso terrenal”
1.1  “Plantó Yahvéh Dios un jardín en Edén, al oriente, donde colocó al ser humano  que había formado” (Gn 2,8) 

Si ponemos atención a lo que dice el texto bíblico, sacamos las siguientes deducciones:

- El texto habla de dos realidades: de un “Jardín” y un “Edén”; se trata de un jardín plantado en Edén.

- Si entendemos “Edén” como “estepa” (un campo extenso sin cultivar), la expresión bíblica adquiere  pleno sentido, pues se trataría de hacer un jardín dentro de un extenso campo sin cultivar. 

- Este jardín va a ser la nueva habitación del ser humano, acabado de crear. El texto bíblico dice que Dios coloca en dicho jardín al ser humano que ya había sido formado. Más tarde, cuando Adán y Eva sean expulsados del jardín, volverán a la estepa o tierra sin cultivar y su tarea será precisamente cultivar la estepa (Gn 3,23).

1.2  “DE EDÉN SALÍA UN RÍO QUE REGABA EL JARDÍN Y DESDE ALLÍ SE REPARTÍA EN CUATRO BRAZOS” (Gn 2,10)

De este texto podemos deducir lo siguiente:

- Hay un río original que, al entrar en el jardín, se divide en cuatro brazos o canales. Esto nos ubica en Mesopotamia, la tierra de los canales, a través de los cuales se hacía el regadío de las tierras cultivables. 

- Los cuatro brazos del río tienen los siguientes nombres: Éufrates, Tigris, Pisón y Guijón. Los dos primeros nombres nos son conocidos, pues son los dos ríos que conforman la Mesopotamia, donde corren casi paralelos, rumbo al Golfo Pérsico. Los otros dos nombres son totalmente desconocidos. Estos datos, por lo mismo, significan que el autor o el reconstructor del mito está pensando el jardín como un territorio ideal, caracterizado por una fertilidad ya conocida (la del Éufrates y el Tigris) y por otra desconocida (la del Pisón y el Guijón, ríos imaginarios). El dato de los ríos conocidos trata de hacer creíble el mito, mientras los nombres de ríos desconocidos afianzan en el mito la fascinación de lo desconocido, frente a lo cual la imaginación juega un gran papel. Esta es la razón por la cual se hace una descripción de estos dos ríos. Se dice del Pisón que está en la tierra del oro fino y de las piedras preciosas (Gn 2,12). La descrpción del Guijón remite la fantasía del lector a las misteriosas tierras del África (“el Guijón es el río que rodea al país de Cus o Etiopía”...) (Gn 2,13).

1.3  UN JARDÍN DONDE YAHVÉH DIOS COLOCÓ AL SER HUMANO” (Gn 2,8.15)

El mito de “El Jardín en la Estepa” es un relato subordinado a otros dos relatos míticos de mayor importancia: el de la Creación de la Mujer (Gn 2,18-25) y el de la Tentación (Gn 3,1 ss). En efecto, en primer lugar la mujer aparece dentro del mundo paradisíaco, donde la fantasía tiene derecho a pensarlo todo de la manera más hermosa. Y, en segundo lugar, tanto el relato mítico de la creación del mundo y de Adán (Gn 2,4b-7), como el del Jardín en Edén (Gn 2,8-14), como el de la creación de la mujer (Gn 2,18-25) están en orden al gran relato de la tentación. Sin embargo, esa serie de relatos míticos no sólo preparan el relato de la tentación, sino que cada uno de ellos trata de dar respuesta a planteamientos profundos que se hace el ser humano sobre su propio ser terrenal y espiritual, sobre la existencia del cosmos y sobre el ser y la esencia de la mujer. 

1.4  CONCLUSIÓN: MÁs allÁ de la historia
Los datos que el texto sagrado pone acerca del jardín, nos ponen en la dimensión del mito: dice mucho, pero si toma al pie de la letra no llega a decir nada, lo cual indica que hay que interiorizar todos sus datos: 

· Parece que hablara de algo muy preciso, pero al mismo tiempo es tan vago, que no se sabe geográficamente dónde está... Señal de que hay que ubicarlo dentro de la conciencia humana... 

· Señala nombres concretos de ríos, sin embargo dos de ellos son totalmente desconocidos en la historia... ¿Qué estarán significando esos ríos dentro de la conciencia humana? 

· Llena al Paraíso de árboles que prolongan la vida, pero el ser humano se queda sin saber su nombre... ¿A qué proyecto obedece este hecho?  

· Es decir, habla de un jardín plantado por Dios, al oriente de una estepa o desierto (Edén), como para indicar que todo ese relato pertenece a la esfera de la reflexión teológica y antropológica y que es inútil tratar de asirlo históricamente. 

1.5  ¿Y para qué un “Paraíso”? 

Los elementos de este mito, útiles para comprender mejor el contenido del relato sobre la caída del ser humano, podemos recogerlos así:

· Creemos que la gran preocupación que el texto manifiesta, de una y otra forma, es que la responsabilidad del ser humano frente a la historia es inmensa. El ser humano, aunque sea y se sienta parte de la naturaleza, aunque tenga muchas semejanzas con el animal, aunque sienta las mismas tendencias que las bestias del campo, tiene algo especial que lo hace diferente. 

· De esta diferencia nace su relación tan íntima con la divinidad, la cual -entre otras cosas- le da su mismo aliento, lo hace a su imagen y semejanza (es decir, hijo suyo), lo pone en un sitio habitable, le da una compañera a su medida y le da poder sobre toda la creación... 

· Por consiguiente, el Jardín del Edén, o Paraíso, es una expresión más de la especialidad y responsabilidad del nuevo ser que acaba de aparecer en la creación. Al ser humano había que colocarlo en un sitio proporcionado a su responsabilidad. No se trata de darle privilegios. Más bien se trata de darle medios que lo capaciten para el ejercicio de su humanidad, que se expresará en raciocinio, libertad y justicia. 

2. LA CREACIÓN DE LA MUJER

2.1  “No es bueno que el hombre esté solo”... (2,18)

2.1.2  El mito original: ¿“costilla” o  “vida”? 

Una de las ideas bíblicas más repetidas, al hablar de las relaciones entre hombre y mujer, es la de hacer alusión a esta última como “la costilla del hombre”. Es cierto que
Gn 2,21-22 habla de que la mujer fue hecha de una “costilla” de Adam, después de que éste fue dormido y operado por el mismo Dios. Costilla en hebreo se dice  tselá‘, palabra cuya raíz es sumeria (tsil) y significa “costilla”, pero también “vida-vivir”. La diosa sumeria del parto era llamada Nin-tsil, “Señora de la Vida” o de la costilla. Recordemos que Eva -sacada de la costilla o de la vida (humores vitales) de Adán- tiene también el mismo nombre: “Madre de todos los vivientes” (3,20). Esta raíz sumeria está relacionada con una flor de los cenagales que significa también “vida”, por florecer en medio del pantano, y “costilla” por tener un pedúnculo en forma de costilla. Nos encontramos, pues, con un término ambivalente (vida-costilla) al cual el uso posterior lo orientó hacia el significado de “costilla”. Posiblemente el mito original hablada de que la mujer también tenía su origen de los “humores vitales” del hombre, cosa que pudo ser retocada por la idea de “costilla” que también permitía darle un sentido lógico al mito. 

2.1.3  Lo fundamental: la igualdad de hombre y mujer

Lo importante en todo esto son las ideas subyacentes al mito: la mujer es igual al hombre, ya que participa de su mismo ser y recibe el encargo de transmitir a sus hijos la vida que ella recibe en su origen. Esta igualdad está también reforzada por el nombre que el varón le da a su compañera y que es un nombre  de igual raíz semántica: ’isháh (“varona”), porque fue sacada del ’ish (“varón). La igualdad entre ambos es radical. A partir de una igualdad de esta clase, se podrán construir también los derechos comunes.
2.1.4  ¿Y para qué la “mujer”?  Riqueza de la diversidad y necesidad de la complementaridad
Quisiéramos insistir en la idea bíblica de que el ser humano no comienza de cero. El es el fruto de un proceso, en el cual él recoge la adamáh de la creación y el espíritu vital de los animales para insertarlos en su nueva forma de ser, caracterizada por una acción especial (el soplo) de Dios. El  hombre no comienza con el hombre. Él recoge una herencia que lo va a llevar a seguir siendo lo que fundamentalmente es toda la creación: bipolaridad sexual. La vida se prolonga gracias a la diversidad y el amor encuentra en la diversidad una de sus principales fuerzas. Nadie es totalmente autosuficiente. El amor humano de pareja nace precisamente de esta carencia y de la necesidad que cada sexo tiene del otro. Por eso el ser humano es también macho y hembra (1,27), es fecundo y se multiplica (1,28) y sabe que su desnudez pone de manifiesto su diferencia sexual (2,25). Esta no hace superior ni inferior a nadie. Ambos son compañeros, cada uno es la ayuda adecuada del otro (2,18) y ambos están destinados a formar un solo ser, es decir, a integrarse y fundirse en el amor (2,24). 

2.2  La especificidad femenina y masculina

2.2.1  La especificidad de la mujer

Pero la Biblia va hasta el fondo: según ella, todo hombre frente a la mujer está llamado a sentirse interpelado. Por eso insiste en que la mujer es llevada ante el hombre (2,22) para confrontarse con ella: debe reconocerla igual, pero al mismo tiempo diferente. La igualdad lo llevará a verla, sentirla y tratarla como a sí mismo “carne de su carne y hueso de sus huesos” (2,23). Y la diferencia lo llevará a respetarla, pues ella es la “Neqebáh” (Gn 1,27), palabra que significa la “Ahuecada”, pues ella tiene una abertura y cavidad que la pone en disposición de ser receptáculo de la semilla de vida que el varón deposite en ella, o simplemente el receptáculo de parte de esa riqueza inmensa de sensaciones que configuran el amor que se construye en la atracción de los sexos. Cuando el varón no se sabe confrontar con la mujer, queda atrapado en el misterio de lo femenino, en la inasibilidad de su identidad y en las contradicciones que conlleva el sexo. Y fácilmente nacen en él miedos y angustias que se transforman en machismo y autodefensa violenta. En la Biblia, en cambio, la identidad de la mujer y su papel limitado y ocasional de madre, confrontan al varón con el misterio femenino en serenidad, autorrealización y belleza tales, que el texto sagrado las relee como el primer poema de amor de sus páginas (2,23-25). 


2.2.2  La especificidad del varón

El hombre, en su papel de varón, tiene también un nombre especial, que lo define y responsabiliza: el texto sagrado lo llama “Zakar” (Gn 1,27), que significa “hacer memoria, sellar”. El varón es como un sello que reproducirá en la mujer una memoria suya permanente no sólo por el hijo que ocasionalmente nazca, sino principalmente por  el amor que mutuamente se donen.


2.2.3  La belleza de cada cuerpo

Ya señalamos el nombre que Gn 1,27 le da tanto a la mujer (Nequebáh = la Ahuecada), como al varón (Zakar = Sello). Cada uno de estos nombres explicita un valor y, por lo mismo, una belleza. La Nequebáh expresa el atractivo y la belleza del vientre femenino, con el misterio que le da la naturaleza al recubrirlo del bello púbico... El Zakar pregona también su propio atractivo y belleza, al concretar en el falo masculino esa parte de la vida que la mujer quiere para sí, sea para engendrar nuevas vidas, sea para concretar el amor en la entrega máxima de la unión corporal y espiritual de dos seres. El falo masculino tiene también su belleza al emerger entre el bello púbico como sello de una memoria de entrega que se quiere perpetuar por el amor en la Historia.

2.3  De una desnudez serena a una desnudez temerosa

La primera vez que el texto habla de la desnudez del varón y de la mujer la presenta como una desnudez serena: “estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, pero no se avergonzaban el uno del otro” (2,25). En cambio, la segunda vez que habla de esta desnudez, la presenta de una forma negativa: “Te oí andar por el jardín y tuve miedo, porque estoy desnudo; por eso me escondí” (3,10). Este simple contraste, nos recuerda el camino que traemos: llegar a ver cómo el egoísmo del ser humano es el responsable de que el mal se vaya adueñando de las estructuras de la historia. La mujer, destinada por esencia y por vocación a ser compañera del hombre, va a ser una de las principales víctimas del egoísmo. Cuando éste la envuelva, perderá libertad, dignidad y derechos. Este es el análisis que los redactores del Pentateuco del s. 6º harán constantemente, como clave para entender el desastre de su historia.

3.  LOS NOMBRES DE LA MUJER

3.1  EL CAMINO DE LA HUMANIZACIÓN COMIENZA POR CONOCER EL NOMBRE O EL DESTINO DE LOS OTROS

El texto de Gn 2,19-20 habla, entre otras cosas, de que Dios llevó a los animales ante el hombre, para que éste le colocara sus respectivos nombres. Entre los elementos comunes de la cultura del Medio Oriente se encuentra el valor que se le da al nombre: el nombre representa la persona. Por eso, imponerle nombre a otro o cambiarle el nombre a alguien es señal de dominio (2 S 12,28; Is 4,1; 44,5; 2 R 23,24); conocer el nombre de otro y llegar a escribirlo es una señal de control (Sal 91,4; Gn 32,29; Jc 13,6). 

Cuando alguien le da determinado nombre a un ser, hace tres cosas: 

- En primer lugar, le establece el destino al otro, teniendo en cuenta el propio destino, es decir, ve en qué el otro es diferente de sí y en qué lo puede complementar; y con base en esto le impone el nombre. 

- En segundo lugar, quien le pone el nombre a otro afianza su propia identidad: sabiendo quién es el otro o la otra, llega a saber mejor quién es él mismo o ella misma. 

- En tercer lugar, expresa la suerte que se quiere para aquel que lo lleva, el oficio que desempeñará, la forma como se quiere identificarlo frente a la historia y, lo más importante, la identidad que le confiere frente a sí mismo la persona que impone el nombre.

De esta forma, el nombre propio y el nombre del otro dialogan. Y si lo hacen con respeto y dignidad, se afianza la identidad de cada uno: se afianza en el ser humano el proceso de humanización. 

3.2  EL NOMBRE O EL DESTINO DE LA MUJER


3.2.1  Otros nombres que refuerzan la igualdad de la mujer y el varón

Tengamos presente todo lo anterior, a fin de comprender a fondo el nombre que el varón Adán le da a la mujer. Adán en un principio le da nombres en los que no la ve a ella como algo distinto de sí mismo: la llama “’azamái” (=”huesos-míos”) (Gn 2,23), también “besarí” (=”carne-mía”) (Gn 2,23), para terminar reafirmando que su nombre es “isháh” (=varona”) porque ha sido toma de él que es “ish” (=varón) (Gn 2,23). La mujer no aparece como algo esencialmente distinto del varón: ella es algo que tiene sus huesos, tiene su carne, tiene su propio ser y que, por lo mismo, debe llevar su mismo nombre. El nombre no aparece aquí como expresión de dominio del uno sobre la otra, sino como confesión de la misma esencia y del mismo destino. El destino de ella es el de él y viceversa, por eso se unifican en el mismo nombre. No olvidemos que estamos en el “Edén o Paraíso Terrenal”, en el lugar y el tiempo de la utopía, donde el ideal es simplemente uno: lograr vivir en dignidad e igualdad, pensando sólo en que el otro y la otra tienen el mismo ser y los mismos derechos. 


3.2.2  Los nombres que reflejan dominio

Cuando el ser humano pierde esta visión y trata de acaparar poder, se olvida de esta igualdad y trata de acusarla a ella para que Dios la castigue (Gn 3,12). Y después de que Dios le impone su castigo (ser madre bajo la dependencia del varón y bajo el dolor) (cf. Gn 3,16), el varón le cambia el nombre a la mujer: la llama “Eva, por ser ella la madre de todos los vivientes” (Gn 3,20), pero el nombre real que el texto ha descrito es el de “Eva Dolores”
 Este cambio de nombre está significando un cambio de identidad del varón frente a la mujer: ella deja de ser la ’azamái (“Huesos-míos”), o la besarí (“Carne-mía”), o la isháh (“la varona”), para pasar a “`arbéh ‘isebonéka” (= aumentaré tus dolores), o be’ézeb teledí (parirás con dolor), o yimshalbák (= él te dominará), o `elishék teshuqaték (= hacia tu varón tu deseo). Hemos puesto esta serie de términos hebreos porque éstos son los nuevos nombres (mejor, nuevas descripciones) que hace el texto sagrado de la mujer. La historia de ésta nos demostrará si la Biblia está exagerando, o si más bien está reproduciendo la realidad. 


3.2.3  Volver a los nombres del tiempo de la utopía

Aun cuando el nombre de Eva es el último nombre de la mujer, que toma su realidad de la vida de lucha que varón y mujer emprenden después de ser expulsados del Paraíso (Gn 3,20), no olvidemos los bellos nombres originales, ciertamente más universales. Haya o no haya hijos, haya o no haya matrimonio, varón y mujer, dentro de su diversidad, tienen la misma naturaleza, la misma dignidad y los mismos derechos. Sus respectivos cuerpos tendrán la belleza ya descrita de la Ahuecada y del Sello que, si sexualmente se diferencian, también sexualmente están llamados a construir juntos humanidad, en amistad y en amor, con la riqueza que a cada uno le dan sus diferencias. La tarea es, pues, recuperar la bondad de la creación, recuperar los bellos nombres de la utopía original. Es cierto que el varón aparentemente gana identidad frente a la mujer cuando llega a llamarla “Eva”, puesto que si ella se identifica como “madre”, él queda también identificado como “padre”: además de varón, tendrá siempre la posibilidad de ser también “padre”. Pero cuando esta paternidad se vive en una sociedad patriarcal o machista, todas sus bellezas e identificaciones quedan contrarestadas por la opresión que generan.

Ejercicio:

Lea atentamente Gn 2,18-25 que, en cuanto relato simbólico-mítico que es, revela una experiencia interna. A este propósito, explique lo siguiente:

a)   La experiencia interior que Israel quiso expresar en este mito.

b)  Las razones que ud. descubre para probar que este relato simbólico-mítico lograr responder lo que Israel se preguntaba.

c)  Explique con sus propias palabras y de acuerdo con lo estudiado en este tema, lo que simbólica y míticamente quieren decir las siguientes frases:

      - No es bueno que el varón esté solo (2,18).


      - La mujer es una ayuda adecuada del varón (2,18).

      - Ésta (la mujer) es hueso de mis huesos y carne de mi carne (2,23).

      - Estaban la mujer y el varón desnudos y no se avergonzaban el uno del otro (2,25).

Tema 9

La Tentación del “Árbol de la Ciencia del Bien y del Mal” (Gn 3,1-24)

La Responsabilidad de toda Autoridad y de todo 

Poder Supremo en la Historia

INTERROGARSE SOBRE EL USO DEL PODER Y LA AUTORIDAD EN BENEFICIO 

PROPIO, O DE LA INSTITUCIÓN QUE SE REPRESENTA (Gn 3)

· ¿Qué hay detrás de todo Poder Supremo? 

Objetivos de este tema

1. Acercarse a los mitos del Medio Oriente para conocer las raíces del mito bíblico.

2. Intentar hacer un análisis literario y teológico del mito, a fin de acercarse a los profundos significados del mismo.

3. Clarificar si el tema principal del mito de Gn 3 es el de la obediencia y a quiénes afecta directamente.

PUNTO DE PARTIDA: leer atentamente Gn 3,1-24.

1. INTRODUCCIÓN Al mito del "Arbol de la ciencia

del bien y del mal"

En el mito del árbol de la tentación, aparecen tres personajes: serpiente, mujer y varón. ¿Hay algo parecido en las literaturas o en los recuerdos arqueológicos del Próximo Oriente? Tratemos de decir algo al respecto.

1.1 UNA MIRADA PREVIA A LA MUJER, A LA SERPIENTE Y A LOS RITUALES DE FERTILIDAD

1.1.1 La mujer de Gn 3,6 y la del mito babilónico

En Gn 3,6 aparece la mujer ofreciéndole a su marido del fruto prohibido por Elohím. El efecto de haber comido de este fruto es el de que “a ambos se les abrieron los ojos y se dieron cuenta de que estaban desnudos” (Gn 3,7), además de “llegar a ser como Dios, conocedores del bien y del mal” (cf. Gn 3,22). En un mito babilónico (Poema Enuma Elish), aparece una mujer tentadora que con sus seducciones logra que Enkidu, hombre que vive entre animales, vuelva a la vida civilizada entre los Seres Humanos. Es muy forzado buscar un paralelo entre la mujer del mito y Eva, la mujer de la Biblia. Lo femenino, la mujer, eterna compañera del varón, para la Biblia es algo más que  tentación.  Tampoco es únicamente la concupiscencia de lo femenino lo que humaniza al varón. Aunque en ambas culturas (la israelita y la babilónica) aparece algo común respecto a la mujer, su capacidad de seducir, sin embargo en los respectivos relatos aparece un referente distinto: en el primero la mujer es una seductora de la conciencia, mientras en el segundo es una seductora sexual.

1.1.2 Las serpientes cananeas

Había una costumbre cananea de poner la maternidad bajo la protección de las deidades “ctónicas” o del subsuelo, lo cual nos liga con las serpientes, que eran tenidas como tales y relacionadas con la fertilidad del suelo y del seno materno.  Aunque la Biblia emplee a la serpiente en la recreación del mito, le quitará su valor de llamada a la fertilidad, no obstante que en el arquetipo universal humano la forma de serpiente nos siga llevando a los humores vitales que transmiten la vida. Todo depende del referente que el autor le aplique a cada elemento; esto nos lo dirá el siguiente punto de análisis literario.

1.1.3 Rituales en torno a árboles

La arqueología mesopotámica da testimonio de pequeños sellos en forma cilíndrica, en los que una mujer y un hombre aparecen realizando un ritual, en torno a un árbol con frutos y a una serpiente. Los intérpretes de estas muestras arqueológicas suelen relacionarlas con ritos de fertilidad. Es casi seguro que los israelitas conocían y manejaron estos mitos, recuerdos a su vez de los rituales de fertilidad que realizaban en torno a árboles. Es precisamente por esto que los profetas, deseosos siempre de un culto incontaminado a Dios, prohibirán este tipo de ritual. Por todo esto, era apenas natural que Israel le cambiara el referente al mito original de fertilidad, y lo trasformara en otro mito que estuviera en consonancia con la fe en Yahvéh. La adaptación de este mito es antigua. Los especialistas la ligan a la “TJ”, del tiempo de la monarquía israelita unida. El escritor sagrado, utilizando sutilmente la sicología femenina, convierte este mito en la escena de la tentación o caída de la humanidad en uno de los mayores males de la historia: constituir los propios intereses en norma suprema de conducta, colocándose así sobre Dios y  en contra del mismo Dios.

2. Análisis e Interpretación del mito

2.1 El análisis literario

El análisis literario de esta perícopa nos muestra a la mujer y a la serpiente unidas, pero no en torno a la fertilidad, sino en torno a un árbol misterioso llamado "árbol de la ciencia del bien y del mal" (Gn 2,9; 3,3.5). La tentadora aquí no es la mujer sino la serpiente y la seducción no procede tampoco de la mujer, sino del fruto que como dice la Biblia "era bueno para comer, apetecible a la vista y excelente para lograr sabiduría" (Gn 3,6).  Lo que va a hacer la mujer en el relato bíblico que nos ocupa es participar al hombre del fruto del árbol, que como veremos, no es otra cosa que autodeterminarse, prescindiendo de cualquier norma superior.  Esta sí que es la gran tentación para el Ser Humano: ser dueño de sí, autodeterminarse, sin que nada ni nadie le imponga una norma.  Quizás su condición histórica de permanente dependencia haga en la mujer más fuerte este deseo de absoluta independencia.  Y quizás no haya otro ser más urgido de autonomía, pero no en torno a una concupiscencia o egoísmo (el caso bíblico), sino en torno a un valor, a la vida o a la humanización.  Y esto es lo que el texto bíblico nos dice que no sucedió.

2.2  Análisis teológico

2.2.1  La “ciencia del bien y del mal” en la Biblia

Como vemos, toda la fuerza de la perícopa está en el árbol de la ciencia del bien y del mal, cuyo significado debemos conocer.  Si hacemos un recorrido por el AT encontramos que la frase "ciencia del bien y del mal" significa ser dueño de la decisión última en orden a determinada acción. Así por ejemplo en 1R 3,9, Salomón le pide a Dios que le dé la posibilidad de saber establecer una norma de conducta para su pueblo ("discernir entre lo bueno y lo malo"); en 2S.14,17, la mujer de Tecua, reconoce en David el poder de determinarle a su pueblo la norma de acción ("el rey, mi señor, es como el ángel de Dios para discernir entre lo bueno y lo malo"); otros textos que nos pueden servir son los de Qo.12,14 en el que es Dios el que da el juicio definitivo sobre las obras, aún las más ocultas y Jr 10,5 en el que los ídolos no tienen poder de decisión o de imponer norma suprema alguna. 

Por consiguiente, la gran tentación del ser humano es ponerse a sí mismo, colocar su propio interés como norma suprema, prescindiendo de Dios. Cada vez que el hombre haga esto en la historia, sacrificará injustamente a otros seres y aparecerá el mal, bajo esas formas refinadas de egolatría, hedonismo, despotismo, etc.  Y, puesto que el gran atributo que todas las religiones le ponen a Dios es el de constituirlo en norma suprema de conducta, es obvio que el Ser Humano vea a Dios como la gran competencia... que la autonomía sea para él una meta... que su conciencia madure en esta búsqueda...

2.2.2  El interés personal, constituido en norma suprema

a) Una causa más de muerte. Después de los planteamientos de los dos primeros capítulos de Génesis, la Biblia profundiza aún más sobre las causas del mal. Una de sus principales conclusiones es que la opresión no sólo tiene una causa; tiene muchas. Una comprobación de esto es la tendencia del ser humano a imponer sus intereses como norma suprema en medio de la sociedad en la cual le toca vivir. Si ya sabemos que el buscar satisfacer las propias tendencias a costa de los demás causa opresión, ¿qué podrá ocurrir en la historia cuando alguien pone sus intereses personales como “norma suprema” que todos han de acatar? Siempre que el ser humano lo hace, siempre que él se constituye en norma suprema, sea en el campo que sea, causa sufrimientos, muerte y opresión.

b) Un triste recuerdo de la monarquía. La ley del más fuerte. Uno de los puntos de partida, en este estudio, era la necesidad de conocer el contexto histórico del Antiguo Testamento, ya que este contexto influiría en las tesis de Gn 1-11. Para la Escuela Deuteronomista, la catástrofe del s. 6º es en gran parte responsabilidad de la monarquía. Esta no quiso aceptar la reforma planteada por el Deuteronomio y le llegó el lógico desastre final, sembrado por los dirigentes, anunciado por los profetas y esperado por el pueblo. Por eso creemos que los planteamientos de Gn 3 tienen muy presente a la monarquía y a los dirigentes israelitas. El sistema monárquico, como lo vimos, era esencialmente autoritario, piramidal y monolítico. El rey lo era todo. Sus intereses, a lo largo de la historia, se habían constituido en norma suprema para el pueblo. Por lo mismo, en el momento en que se hacía el balance de la historia y se le enseñaba al pueblo saberla leer, para que identificara las causas de su desastre, era necesario analizar descarnadamente el papel calamitoso que jugaba en la historia todo poder que pusiera sus intereses como norma suprema para el pueblo. Aquí quedaban comprendidas todas las estructuras de poder del estado: militar, económica y religiosa. A lo largo de los siglos, estas estructuras, junto con el poder real, habían puesto en Israel sus intereses como ley suprema para el pueblo. Por lo mismo, denunciar a la monarquía como causante del mal sufrido, era  denunciar a todas sus estructuras como corresponsables del triste y luctuoso final del Reino de Judá.

Muchos relatos de la Historia de Israel tienen esta marca: la de algún poderoso que puso su concupiscencia como norma suprema sobre la vida del pueblo. ¿No habrá sido ésta la permanente historia de los Reyes de Israel, contra la cual se alzaron los profetas? Gn 3 queda así constituido en una clave de hermenéutica para la comprensión de la Historia Sagrada.



c) El abuso del poder. El autor sagrado está convencido de que uno de los elementos que han contribuido a llenar la historia de dolor, es el abuso del poder que, cuando lo quiere, implanta sus propios intereses como norma absoluta personal y comunitaria. Israel, al elegir y apoyar el modelo de sociedad monárquica que durante muchos siglos lo gobernó, es responsable de que los intereses de un monarca, constituidos como ley suprema, hayan conducido al pueblo a tanta desgracia. La tradición de un pueblo puede estar llena de intereses de personas, grupos e instituciones, constituidos a lo largo de la historia como valores absolutos. Por eso no es un irrespeto, sino un simple derecho humano, llegar a preguntarse con madurez que hay detrás de toda ley suprema. Pasar por este tipo de “ilustración” descubre muchas veces intereses elevados a mandamientos, losas de deberes sobre montones de conciencias atormentas, opresiones elevadas a voluntad de Dios.

2.2.3  Para Dios, la norma suprema es la justicia. 

Toda la Sagrada Escritura es unánime en este punto: la norma que debe regular las relaciones humanas es la justicia. Todo lo que se aparte de ella lleva realidad de pecado. Por eso la justicia puede y debe estar aún sobre  el mismo culto a Dios. Si se buscan responsabilidades frente al fracaso de la historia, no se puede dejar pasar por alto la responsabilidad que le corresponde a aquellos que han intentado constituirse ellos mismos con sus intereses, en norma suprema de los demás, abandonando la justicia.

3  ¿ES LA OBEDIENCIA EL TEMA DE LA TENTACIÓN?

3.1  UNA LECTURA LITERAL DEL MITO CONDUCE A LA OBEDIENCIA EN GENERAL  

El proceso de los relatos que vienen desde Gn 1 hasta Gn 3, lo podemos resumir así:

· La bondad objetiva de la creación continúa: Dios coloca al hombre en medio de “árboles deleitosos y buenos para comer” (2,9).

· Precisamente porque la creación es “buena”, el hombre recibe el encargo de “cultivarla y cuidarla” (2,15): hay que multiplicar su bondad, cultivándola; y hay que conservar su bondad, cuidándola.

· Para que el ser humano cumpla su misión de cultivar y cuidar la creación, debe demostrar a lo largo de la historia su “humanidad”, no poniendo su interés como norma, sino reconociendo que en su interior -por el simple hecho de ser hombre- hay una norma superior a su instinto.

· La narración bíblica sugiere que esta norma quedó inserta en su conciencia, desde el momento en que Dios, en un gesto creador, “sopló su espíritu en sus narices”, poniendo así en marcha una conducta humana y no un proceder instintivo animal.

· El relato bíblico presenta a Dios como un legislador que le impone al hombre una norma de conducta (“del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás” 2,17). Esto tomado al pie de la letra es mandato que el ser humano en general debe obedecer

3.2  UNA LECTURA SIMBÓLICA DEL MITO LLEVA A OTRA CONCLUSIÓN

Sin embargo, no nos debemos olvidar de lo dicho y estudiado en otras partes, que aquí es de gran importancia: el ser humano pone en boca de Dios todo aquello que su conciencia histórica va descubriendo como valor que hay que buscar o como antivalor que hay que evitar. La presencia e Dios en su interior lo lleva a eso, a pesar de los abusos a que conduce esta dinámica.

3.3  OBEDECER ES SABER ESCUCHAR

Por todo lo que hemos visto y aunque aparezca una “prohibición” de parte de Dios el tema central del relato no es propiamente el de la obediencia. La esencia de la obediencia no es algo negativo (dejar de hacer algo), sino hacer algo positivo: saber escuchar a Dios, para poder hacer lo correcto. La Biblia señala frecuentemente lo que ella entiende por obediencia con el verbo “shamá’”, que al pie de la letra significa “escuchar”. Obedecer a Dios es siempre escucharlo
. 

3.4  SABER ESCUCHAR AL AMOR

Con la obediencia no se trata de someter la libertad humana a una ley, sino de saber emplear su libertad (el poder de decidir) a favor de la justicia, no a favor propio. Dios ciertamente imprimió en el ser humano la ley, o la tendencia, o la posibilidad de amar y, de acuerdo a esta tendencia, el ser humano puede modificar sus instintos, si el amor así se lo pide. Tener la capacidad de escuchar al amor sería la ley única que, por experiencia, sabemos que Dios nos dejó: se trata de una fuerza positiva, creadora, dinámica.

3.5  LOS QUE NO SABEN ESCUCHAR A DIOS (LOS VERDADEROS DESO-BEDIENTES) SON LOS PODEROSOS

En el texto de la Tentación se trata de una fuerza contraria al amor: poner el propio interés como norma suprema. Esta prohibición toca a todos los que tienen la tendencia a dominar a los demás. ¿Quiénes son los más implicados? ¿No lo son, acaso, los que tienen algún tipo de poder y quienes abusan del mismo? ¿No son los poderosos los que con sus imposiciones sin justicia causan tanto daño en la historia? Por lo mismo, aquí no se está pidiendo obediencia al ser humano en general, sino a esa clase especial de personas que, por tener el poder en sus manos ponen muchas veces sus intereses personales o institucionales como norma para los demás y exigen obediencia de ellos, también muchas veces en nombre del mismo Dios. La obediencia que Dios les exige a ellos se la trasladan a los demás, al pueblo en general. Es decir, en este texto se está condenando abierta y directamente el abuso de todo tipo de poder, se está señalando a quienes, en nombre de Dios, imponen sus intereses personales o institucionales y exigen obediencia para ellos. - El hecho de que los desobedientes sean la primera pareja de la humanidad no significa que se trate de una obediencia universal. Más bien hay que decir que se trata de hacer un llamado a toda la humanidad (a varones y a mujeres) para que nunca pongan sus intereses como norma suprema para los otros. Tanto el varón como la mujer van a tener esta tentación.

4. EL CASTIGO DE DIOS A LA HUMANIDAD 
Este es un punto que, por la interpretación literal que se ha hecho del mismo, por una parte ha perturbado enormemente la conciencia cristiana y por la otra parte ha servido de descrédito de la verdad bíblica ante los críticos de la religión. Por eso vale la pena darle un vistazo.

4.1  LO QUE NOS ENSEÑÓ LA CATEQUESIS Y LO QUE HAY QUE CREER

Anteriormente se nos enseñaba que el ser humano había sido creado por Dios en estado de gracia y perfección humana, y que por causa del primer pecado de la pareja del Paraíso Terrenal dicha armonía original se había perdido. Como quien dice, Dios tenía un primer proyecto excelente para el ser humano y tuvo que hacer un segundo proyecto cuando el primer pecado ocurrió; es decir, el mundo se le salió de las manos a Dios. Este tipo de interpretación ha hecho mucho daño en la conciencia cristiana, pues lo desfigura todo: a Dios lo convierte en un ser que no supo hacer las cosas bien, a la mujer la vuelve un monstruo tentador y al varón una víctima inconsciente y tonta que cayó sólo por no disgustar a la mujer. Una teología correcta nos dice que, pese a todo el mal que palpamos, Dios ha tenido un solo proyecto: el de un universo que, por evolución, debe producir vida en abundancia hasta llegar a las formas más elevadas de la misma, en las que aparecen la libertad y el amor como corona. Amor en libertad y libertad para el amor, son la mejor alabanza que se puede hacer de Dios y de todo su proyecto, que lo comprometerá a Él mismo en la práctica de la libertad y del amor al modo humano, cuando Él mismo se decida participar, como varón, en la inmensa aventura del amor y de la libertad.

4.2  EL “JUICIO DE DIOS” COMO SUBGÉNERO LITERARIO DEL MITO

Aunque el género literario al que pertenece Gn 3,1-24 es el género simbólico-mítico, sin embargo todo relato admite también otro subgénero que complementan la riqueza de su mensaje. Este es el caso del juicio que hace Dios y que aparece después que varón y mujer comen del fruto prohibido. Este subgénero literario está tomado de la literatura profética, especializada en hacer juicio a las monarquías por sus injusticias. No olvidemos que cuando se escribe el libro del Génesis (s. 6º aec.) ya la literatura profética básica está escrita y es conocida por el pueblo. Véanse a este propósito los oráculos de Amós (Am 1 y 2).


4.2.1 En qué consiste el juicio profético y su aplicación a Gn 3

Cuando los profetas querían hacer un juicio, pronunciaban un “oráculo”, es decir, un mensaje oral, al cual le ponían estos cuatro elementos: 

a) El juez, que siempre es Dios como autoridad suprema, que nunca abdica de su soberanía, en el sentido de mantener la justicia como norma de acción. En Gn 3 Dios toma el nombre de Elohím.

b) El reo, que es aquella persona o institución a la que se le juzga. En nuestro texto el reo es triple: el varón, la mujer y la serpiente.

c) El delito, que es el pecado por el cual se establece el juicio. El juicio configura como pecado lo que muchas veces se cree que no es. Precisamente Dios es sabio porque Él discierne acertadamente sobre qué es lo justo y qué es lo injusto.

d) La sentencia o castigo que se le señala al infractor. Generalmente el oráculo profético no inventa ningún castigo nuevo para golpear al delincuente, sino que aprovecha las catástrofes o males que acontecen y los interpreta como castigo de Dios. Exactamente esto es lo que hace el autor del mito de Gn 3.


4.2.2  Deducciones teológicas de lo anterior

De todo lo anterior podemos deducir lo siguiente, en orden a Gn 3:

a) El mito le quiere devolver a Dios su soberanía moral (mantener la justicia como norma de conducta): Él, en su esencia de Dios liberador, sigue siendo para el ser humano el punto de referencia para saber qué es lo correcto o lo incorrecto, más allá de los intereses personales.

b) El ser humano, como punto de partida de su autonomía y del ejercicio de su libertad, tendrá siempre la tentación de poner sus intereses personales e institucionales como norma para los demás. Siempre que lo haga debe ser considerado como un reo ante la historia.

c) Cuando el ser humano, siguiendo sus intereses, llama justicia a la injusticia, pervierte su conciencia. En el fondo, este es el gran llamado de este mito que, buscando responder a las causas del mal, se da cuenta del inmenso mal que en la Historia causa una conciencia pervertida, máxime cuando se trata de una conciencia que goza de poder. Quizás sea por esto que la serpiente, figura de la conciencia pervertida, en el mito es considerada como un ser maldito.

d) Los castigos que reciben los tres personajes del mito deben ser interpretados del mismo modo que los castigos de los oráculos proféticos: se convierte en castigo algo que ya funciona y que causa dolor, o es interpretado como tal: el arrastrarse de la serpiente, el parto doloroso, la apetencia o dependencia sexual, el trabajo y la muerte... Todos ellos son fenómenos naturales que, ahora en el contexto simbólico-mítico, reciben un nuevo referente.

Ejercicio:

Partiendo del hecho de que Gn 3,1-24 es un relato simbólico-mítico, que trata de sacar afuera una experiencia que está en el interior de la conciencia, explique lo siguiente:

a) La experiencia interior que Israel quiso expresar en este mito.

b) Las razones que ud. descubre para probar que este relato simbólico-mítico logra responder acertadamente lo que Israel se preguntaba.

c) Explique con sus propias ideas y palabras y de acuerdo al contenido estudiado en este tema, lo que simbólica y míticamente quieren decir las siguientes frases:

- La serpiente tentó a la primera mujer.

- La primera mujer tentó al primer varón.

- La serpiente es un animal maldito por Dios.

- Parir los hijos con dolor es un castigo.

- Apetecer al varón es un castigo para la mujer.

- Trabajar es un castigo para el varón.

Tema 10

Caín el fratricida y su Descendencia (Gn 4,1-24)

La Responsabilidad de los Grupos de Poder en la Existencia del Mal

Interrogarse sobre los grupos de poder que dominan la historia

·  ¿Dios aprueba los grupos de poder?

Objetivos de este tema

1. Reflexionar sobre los grupos de poder en la historia, a fin de comprender los dos mitos de Gn 4: el sentido del mito de Caín y Abel y el mito de los Hijos de Caín.

2. Hacer un análisis particularizado del nombre de cada uno de los hijos de Caín, a fin de llegar a comprender el hondo significado de cada uno de ellos y la respectiva estructura de poder que representan.

3. Tener una visión global de la descendencia cainita, a fin de ratificar el significado estructural de la misma.

1. LA EXISTENCIA DE LOS GRUPOS DE PODER

1.2 Los grupos de poder en la historia


1.2.1 Estar en un grupo de poder da siempre ventajas

Hasta ahora los mitos bíblicos han tratado de responder a las causas del mal en la Historia y nos han indicado que es el egoísmo, primero como tendencia atrapadora y luego como norma suprema de acción. Sin embargo, el texto bíblico va a ir más adelante, descubriéndole al egoísmo nuevas formas de opresión. La historia del ser humano ha estado tristemente llena de grupos de poder que han tratado de llevar a la Historia por el cauce de sus propios intereses. Estos grupos de poder son polos que atraen o tientan a todos los seres humanos. Estar fuera de un grupo de poder da desventajas, es estar en el grupo de los oprimidos, de los que están llamados a perder. Por eso todo grupo de poder, cualquiera que sea, se constituye en una verdadera tentación.


1.2.2 No sólo detenerse en Caín. ¡Hay que mirar a sus hijos! 

Ordinariamente nuestra atención se centra en la figura de Caín que mata a su hermano Abel. Por eso, dentro de Gn 4,  casi siempre nos quedamos sólo con este relato del hermano fratricida. Le ponemos poca atención al resto, donde quizás esté el punto central de la enseñanza para el resto de israelitas que quedó de la catástrofe del s. 6º aec. El análisis histórico estructural, se fija principalmente en las estructuras que afectan la historia. Y entre estas estructuras, tienen un puesto importantísimo los grupos de poder. Ellos captan la maldad de las personas, la agrupan, la organizan, la refuerzan, la defienden, la multiplican y la prolongan en la historia. Los daños graves de la historia dependen más de estructuras que de individuos.


1.2.3  ¡De los hijos malditos hay que pasar a las estructuras malditas! 

Por lo mismo, si alguien merece una maldición en la historia, no deben ser las personas, sino las estructuras. Estas son las verdaderas responsables de muchos de los males y atropellos que se cometen.

1.3  EL MITO DE Los hijos “malditos” de Caín

Todo lo anterior es lo que quiere expresar el mito de “los Hijos malditos de Caín” (4,17-24). Creemos que este es el punto más importante de todo el capítulo cuarto. En la descendencia de Caín se concreta el mal que los grupos de poder hacen en la historia. Creemos que este relato no es tanto una genealogía, como un verdadero mito. Si fuera genealogía , los especialistas lo catalogarían como un relato de la “TP”, amiga de este género literario. Sin embargo, los estudiosos están de acuerdo de que se trata de un relato de la “TJ”, más antigua que la anterior.

1.4  ¿Y el MITO de Caín y Abel?


1.4.1 ¿Un relato secundario? 

A pesar de lo dicho, el relato de Caín y Abel tiene mucha importancia en la estructura de Gn 4, no tanto en sí mismo, sino en cuanto que de él depende la calificación que se les dé a los grupos de poder. Por causa del inmenso daño que hacen en la historia, estos grupos para la Biblia son “malditos”, porque lo mismo que su padre Caín, matan a su hermano, con el agravante de que ya no es una sola la víctima, sino las interminables listas de hermanos caídos, a lo largo de todos los tiempos, por el desamor de sus propios hermanos. Por consiguiente, el relato de Caín y Abel está en orden a calificar como “hijos fratricidas y malditos” a la descendencia cainita.


1.4.2 Posible mito original: ¿Dos culturas enfrentadas? 

En un poema sumerio del segundo milenio aec., se habla de la rivalidad entre Dumizi, Dios pastor y Enkimdu, Dios labrador. Pero al contrario de lo que sucede en la literatura bíblica, la diosa Inanna prefiere al labrador.  Es posible que esta historia refleje el paso, lleno de conflictos, de la etapa nómada pastoril a la agrícola, acompañada de asentamientos humanos relativamente estables.  Sin embargo, el análisis literario de Gn 4,1 ss nos dirá que este referente, por demás interesante, no es el punto central del mito adaptado.  El referente original, como en otros casos bíblicos, fue cambiado.


1.4.3  Caín, el fratricida, un ser maldito

El fratricidio de Caín tiene un proceso:

a) El fracaso personal: si Dios no atendió la ofrenda de Caín, significa que a éste en la última cosecha le fue mal. A Dios se le hace sacrificios de acción de gracias después de las cosechas. Si, a partir de la última cosecha, las cosas andan mal, esto quiere decir que Dios no aceptó complacido la última ofrenda. Frente a su fracaso, Caín tuerce sus intenciones frente a su hermano quien, con la misma lógica que acabamos de explicar de las ofrendas, le está yendo bien en su cultivo de animales: esta es la señal de que Dios aceptó su última ofrenda. Lo que no resiste Caín es que a él le vaya mal y a su hermano todo le esté saliendo bien. Es posible y apenas natural que del fracaso nazca la envidia.

b) La tentación o el pecado que acecha a la puerta. Caín llega al asesinato del hermano después de pasar por la tentación. La tentación está interpretada en el mito como si el pecado estuviera a la puerta de la conciencia, al acecho, como una fiera (4,7). Cuando Caín más tarde “se lance contra su hermano” (4,8), ya él mismo ha sido víctima de la fiera interior que codiciaba su conciencia.

c) La despreocupación por el hermano. Cuando Caín mata a Abel y se confronta con el Dios de su conciencia que le pregunta por su hermano, se escucha la frase aterradora que ha llenado y sigue llenando la historia humana de horror y de cinismo: ¿”Soy yo acaso el guardián de mi hermano?” (4,9). Todo este cinismo brutal es el que va a parar a la descendencia de Caín que va a encontrar mil razones para eliminar a millones y millones de hermanos. Este cínico fratricidio es el que lleva a Caín a convertirse en un ser maldito.


1.4.4  El juicio de Caín

En el tema anterior vimos cómo se estableció un juicio contra la serpiente, la primera mujer y el primer varón. Hablamos entonces de un juicio profético, trasladado a la estructura de un mito. Algo parecido hay que decir del juicio que se le hace a Caín en Gn 4,9-16: 

a) El juez: es Dios, quien en este relato tiene el nombre de Yahvéh (en el de Gn 3,14 ss Dios recibió el nombre de Elohím). Dios hace aquí el papel de la conciencia.

b) El reo: es Caín, el fratricida y, por extensión, es todo ser humano fratricida.

c) El pecado: el asesinato del hermano, con el agravante de quererse desatender cínicamente del mismo (endurecimiento de la conciencia frente al fratricidio).

d) La sentencia o castigo: la maldición personal, la maldición del suelo y el convertirse en un ser errante. Los tres castigos son situaciones universales que existen por sí mismas y que el autor del mito aplica a Caín: los procesos de infertilidad de la tierra, el remordimiento de la conciencia y el rechazo comunitario frente a un eliminador de los demás. Convertirse en alguien que “tiene que vagar por el mundo” (4,14) significa el permanente y universal rechazo del asesino: ¿Quién está seguro a su lado? La conciencia de todos lo rechaza y este rechazo que lo lanza fuera de la conciencia comunitaria es leído simbólicamente como un caminar errante, sin acogida de nadie.


1.4.5  El perdón de Dios

El efecto de cometer un asesinato es la sed de venganza que se desata en el grupo afectado y que lleva a convertir la sociedad en un espiral de violencia. En el relato se señalan estos rasgos. Y como ocurre otras veces, la conciencia se los aplica a Dios: 

a)  Caín será vengado siete veces: pero, ¿qué se gana Caín con que lo venguen, si al final de todo va a perder su propia vida? (cf. 4,14). La venganza no es alternativa de vida para nadie.

b)  La señal de Caín: la alternativa que queda, si no se aprueba la espiral dela venganza, es la de perdonarle la vida al asesino. Este es el símbolo de la marca o señal que Yahvéh le pone a Caín, para que “nadie que lo encuentre lo ataque” (4,15). Esta señal obedece a la costumbre de las tribus de marcar a sus miembros con alguna señal. Caín, con la señal de Yahvéh, está indicando que él no deja de ser un hijo o un miembro de la familia de Dios.


1.4.6  El juicio de Caín es también el juicio de los cainitas

Cuando estudiemos enseguida el mito de Caín, veremos que le falta el juicio. Creemos que, puesto que estos hijos tienen la misma calidad del padre (ser asesinos de sus hermanos), ya su juicio queda hecho en el juicio que se le hace a Caín.

2. visión particularizada de los hijos de caín
2.1 CADA HIJO ES UN PODER

2.1.1  Necesidad de ligar al "padre maldito" con su descendencia

La estructura literaria del relato de la descendencia de Caín (Gn 4,17‑24), nos pide conectar directamente esta descendencia con la conducta de Caín, el cual, después que asesinó a su hermano, recibió la maldición de Dios (Gn 4,11:  "maldito seas").  Para poder entender la calificación que hay que dar a esta descendencia, que presenta en el texto un  panorama desolador, miremos, para después sacar conclusiones, el significado o la explicación filológica que en la lengua hebrea tienen los nombres de las personas que el mito señala como descendientes de Caín.


2.1.2  Significado filológico de los nombres de los Hijos de Caín

· Henoc está relacionado con una ciudad que Caín está construyendo (Gn 4,17).  

·  Irad significa asno salvaje (Gn 4,18); 

·  Mejuyael significa Dios es destruido (Gn 4,18); 

·  Metushael significa hombre ávido de poseer (Gn 4,18);

·  Lamek es descrito como el hombre de la violencia sin control (Gn 4,19,23‑24); 

·  Adáh, una de las mujeres de Lámek, significa adorno (Gn 4,19);  

·  Sil‑láh, otra mujer de Lámek, significa aderezo (Gn 4,19);  

·  Yabal está descrito como padre de los que habitan en tiendas y crían ganado (Gn 4,20);  

·  Yubal, viene descrito como padre de cuantos tocan la cítara y la flauta (Gn 4,21); 

·  Tubal‑Caín es forjador de cobre y hierro (Gn 4,22);  

·  Su hermana Na’ama, significa hermosura (4,22).

2.2 CADA HIJO ES UNA ESTRUCTURA 

Para comprender los significados o explicaciones de los nombres, recordemos cómo en la  cultura hebrea el nombre significa la persona, más aún, el destino que la persona tiene o el que se le quiere dar en la historia. En el nombre está la definición del que lo lleva ("nomen est omen” = el nombre es el destino).  Si miramos, en conjunto, todos los nombres examinados, veremos cómo todos ellos significan grupos que manejan poder:  


2.2.1 El poder de la ciudad: Henoc (Gn 4,17)

El concepto de ciudad antigua no es el mismo que el de la ciudad moderna. Recordemos lo que era la ciudad en el tiempo del éxodo y de la conquista de Canaán: un reducto amurallado en el que se encerraba, en pequeño, todo el poder del sistema opresor egipcio: un representante del Faraón, llamado rey, reyezuelo o gobernador; un piquete de soldados, representantes de la estructura militar, unos administradores o recolectores de impuestos, a sangre y fuego; y representantes de la estructura religiosa cuyos dioses justificaban el poder del gran señor. Este sistema de la pequeña ciudad amurallada, implantada en medio de una  comarca de aldeas, le impuso el terror a las tribus de Canaán, y fue causante de mucho dolor y  muerte entre las aldeas campesinas. Las aldeas campesinas no hacían parte de la ciudad; sin embargo, estaban dominadas y controladas por ella. Hay una gran lección e intuición teológica cuando el hagiógrafo relaciona con Caín y su descendencia la construcción de la ciudad. Insistimos en que el referente de ciudad que maneja aquí el texto bíblico es el de la ciudad símbolo del poder opresor y no el de la ciudad habitación del pueblo. Mientras el primero es un concepto negativo para la Biblia, el segundo es positivo y le sigue los pasos al pueblo en todos sus caminos de búsqueda y de humanización.


2.2.2 El poder del dinero o de la riqueza: Yabal (Gn 4,20)
El poder del dinero está en manos de “aquellos que habitan en tiendas y crían ganado” (4,20). Antiguamente, lo mismo que hoy en algunas comunidades campesinas, el poder de la riqueza no se medía por la cantidad de dinero que se poseyera, sino por el número de ganado que se tuviera; lo mismo que por la clase de ganado: mayor o menor. La antigua cultura latina llama al dinero “pecunia”, palabra derivada de “pecus” (= ganado). Tener lo necesario no es malo, pues esto pertenece al plan de Dios. Tener más de lo necesario, a costa de otros, es lo que implica el concepto de riqueza. Hay que destacar cómo el poder del dinero o de la riqueza, según el mito bíblico, está en manos del grupo cainita.


2.2.3 El poder de las armas: Tubal-Caín (Gn 4,22)
Tubal-Caín es el forjador de cobre y hierro. Los israelitas tuvieron una dolorosa experiencia con los filisteos, que con su cultura importaron el secreto de trabajar el cobre y el hierro. Bastó esto para que los filisteos adquirieran poder de conquista, de dominio y de negocio. Dominadores del secreto de la forja del cobre y del hierro, pudieron fabricar armas y armaduras, y mejorar los carros de guerra, volviéndolos más ágiles y peligrosos. Todo grupo fabricador, controlador y negociador de armas aporta muerte a la humanidad. El único lenguaje que reconoce el dominador es el del poder de las armas y con este poder avasalla y asesina al que se opone a sus proyectos. Esta es la razón que tiene el hagiógrafo para poner a este grupo de poder entre los fratricidas malditos de la historia.  
2.2.4 El poder de la cultura acaparada por los explotadores: Yubal (Gn 4,21)  

Yubal es descrito como “padre de cuantos tocan la cítara y la flauta” (4,21). De esta frase no se puede deducir que la Biblia esté en contra de la cultura musical, o de la cultura en general. De ninguna manera. Para comprender el alcance de esta frase, hay que remontarse al tiempo de los profetas, los cuales hablan de la cultura musical manipulada por los poderosos. En el profeta Isaías, en la perícopa de los ayes o maldiciones, se habla de los que le roban al pobre su tierra y su habitación, a base de engaños y en reuniones de embriaguez, acompañados de “arpas, cítaras, panderos y flautas” (Is 5,12). Amós condena a los poderosos y ricos “que atraen el imperio de la violencia, acostados en camas de marfil, arrellenados en sus lechos, comen... canturrean al son de arpa y se inventan como David instrumentos de música” (Am 6,3-5). Por el contexto, se ve enseguida que se trata de la instrumentalización y manipulación de la cultura por los poderosos sibaritas de la corte, los que negociaban con la vida del pueblo, al son de música y borracheras. El poder de dominio buscará siempre apropiarse los frutos de la cultura y de la ciencia, para ponerlos al servicio de sus proyectos de muerte. En el mito que nos ocupa, la música es el signo de todos los demás productos del arte y la ciencia humana.

2.2.5 El poder del machismo que silencia a la mujer y explota su belleza: Adáh, Sil-láh y Na’amá (Gn 4,19.22)

No hay que pasar por alto que las tres mujeres que aparecen en la descendencia cainita se caracterizan por su belleza. Al menos así lo expresan sus nombres: adorno (Adáh), aderezo (Sil-láh) y hermosura (Na’amá). Por otra parte, es significativo que estas mujeres aparezcan silenciadas (no hablan ni una palabra), sirviendo sólo de testigos de la violencia de su señor: “oid mi voz, mujeres... escuchad mi palabra”... (4,23). Posiblemente no haya mejor descripción del machismo: silencio de la mujer, frente al despotismo violento del macho que disfruta y explota su belleza. El machismo, por todas las tragedias que ha causado, constituye otro grupo de poder en la historia y como tal es cainita y maldito.

2.2.6 El poder de la avidez = Metushael (4,18) y el poder destructor de Dios = Mejuyael (4,18)

El dinero, la autoridad, la sabiduría, el egoísmo, son poderes que muchas veces son endiosados, convertidos en divinidades que entran en competencia con el Dios de los pobres. En el ambicioso nace el deseo de destruir a ese Dios que le pide y exige que abra la mano y le devuelva al hermano pobre lo que le pertenece. También esta clase de gente pertenece a la descendencia maldita de Caín. Es el poder que anhela destruir al Dios que le ponga frenos.

2.2.7 El poder de la autojusticia o de la venganza: Lámek (Gn 4,19.23-24)
Hacer justicia por su propia mano y a su propio estilo es la meta del poderoso. Por eso se le va la mano en ventaja propia (“yo maté... por una herida... o por un cardenal que recibí”: 4,23), por eso se siente como el más poderoso en la tierra, por eso aventaja aún al mimo Dios (4,24; cf. 4,15). Este grupo de la violencia desmedida cierra la lista de los grupos de poder, como indicando el final a donde conduce la defensa del propio egoísmo: la violencia sin límites ni contemplación. 
3. VISIÓN GLOBAL DE LA DESCENDENCIA CAINITA

3.1 Quiénes son los cainitas

3.1.1 No se trata de una descendencia biológica, sino de una descendencia espiritual 

En esta descendencia de Caín no podemos ver descendencia de carne y sangre, sino descendencia espiritual. Son cainitas todos los que manejen algún tipo de poder para obtener ventajas en contra de otros hermanos.  Esta raza no muere en la historia;  se prolonga y revive con los poderes.  Por eso Jesús llama a los judíos hijos de un padre homicida desde el principio (Jn 8,44) y Juan llama hijos de Caín a los cristianos que lleguen a fallar en el amor que deben a sus hermanos (1 Jn 3,12). Son descendientes de Caín todos los que manejen algún tipo de poder para obtener ventajas en contra de algún hermano. 

3.1.2 Una clave para identificar a los sembradores de muerte

La clave para identificar a los grupos de poder es la misma que identifica a Caín: ser asesinos de sus hermanos; ellos, queriéndolo o no, terminan eliminando a los demás. A lo largo de la Historia de Salvación, los grupos de poder se constituirán en sembradores de llanto, sufrimiento, muerte, explotación, opresión y alienación.  Gn 4 nos da una clave para identificarlos: todo el que mata a un hermano es un cainita. Esta es también clave hermenéutica para saber interpretar la Historia de la Salvación. 

3.2 DETRASN DE LA PERSONAS Y LOS GRUPOS ESTÁN LAS estructuras “malditas” de poder


3.2.1 No se trata de personas, sino de estructuras

Si interpretamos Gn 4 al pie de la letra, caemos en la simpleza de creer que se trata de hijos físicos de Caín. En cambio, si hacemos una lectura simbólico-mítica, comprobaremos que se trata de una descendencia espiritual, asesina e irrespetuosa de la vida. Esta descendencia es maldita como su padre Caín, el asesino de su hermano. La mayor parte de las víctimas de la Historia han caído por las órdenes que imparten determinadas estructuras. Por eso para la Biblia la maldición recae principalmente sobre las estructuras injustas más que sobre las personas que son instrumentos de las mismas.


3.2.2 La candidez de ignorar a los hijos-estructuras cainitas

En el esfuerzo que hace Gn 1-11 de señalar a los responsables del mal en el mundo, no podían faltar los grupos de poder. Una  vez más, la responsabilidad cae en el ser humano que deja sin freno su codicia. Quien no sospeche de posibles grupos de poder (de estructuras) que manejan la historia, cae en la candidez de quien ignora de dónde vienen tantas injusticias que martirizan esa misma Historia. Quizás esta clave de  saber descubrir los grupos de poder en cada relato bíblico, sea el método que más puertas abre para la verdadera comprensión de muchos textos.

Ejercicio:

Leer atentamente Gn 4,1-16 y Gn 4,17-24 y, partiendo de su significado simbólico-mítico, indicar:

a) Qué realidad interior quiso revelar Israel tanto en el mito de Caín como en el de la descendencia cainita.

b) En qué se apoya ud. para probar que cada uno de estos dos mitos logra decir lo que Israel quería.

c) Explique con sus propias palabras lo que simbólica y míticamente significan estas frases:

- Caín no es una figura histórica, sino mítica.

- Caín cree que debe esconderse de la presencia de Dios.

- Los hijos de Caín no son figuras históricas, sino míticas.

- Los hijos de Caín tienen invadida nuestra sociedad.

Tema 11

El Diluvio (Gn 5,1-9,17)

La Responsabilidad del Propio Grupo frente al Mal

Interrogarse sobre la corrupción del “grupo bueno” en la historia:
· ¿En qué medida el propio grupo es también “atrapador”?

Objetivos de este tema

1.  Recordar cuál es la vocación a la vida que Israel recibe y ver cómo la infidelidad a esta vocación es causa de castigo en la Historia.

2.  Examinar detalladamente cómo la causa del Diluvio es el egoísmo que atrapa sin control todo lo apetecible.

3.  Tratar de penetrar en el mito del Diluvio, a fin de ver sus raíces en otras culturas y el contenido propio que Israel le da.

4.  Confrontarnos, una vez más, con la esencia del mito que pide desbordar los datos cronológicos y geográficos para poder penetrar en las profundidades de lo simbólico.

1. Razón de ser del relato del diluvio

1.1 Una vocación al servicio de la vida


1.1.1 También Israel es responsable del mal

Génesis, en la crítica que hace a la historia vivida por Israel hasta el momento de la catástrofe del s. 6º, da un paso más. Nos presenta ahora algo ordinariamente intocable o fácilmente olvidable: el propio grupo, en cuanto también él puede tener responsabilidad en lo ocurrido. 


1.1.2 Todo pueblo liga a la divinidad su vocación por la vida

Cuando se analiza el proceder humano en general, y se ve su actuar en la historia, se llega a la conclusión de que el ser humano no es un ser pervertido en su esencia: conserva una radical sensibilidad frente a la vida, a la que multiplica, alimenta y defiende. Más aún:  la historia de los grupos humanos nos muestra diversos grados de vivencia y de compromiso con la justicia o con la vida, la cual los hace depositarios de una vocación en favor de los valores que dignifican al ser humano. Los grupos que en la historia han incorporado a su vida dicho compromiso con la vida y la justicia, insisten en ligar a su Divinidad con el mismo. Es decir, hacen venir de su Dios la vocación y el compromiso que sienten por la vida.

1.1.3  Un pueblo y un Dios no sólo a favor de la vida en general, sino principalmente a favor de la vida amenazada

Israel experimentó, a lo largo de la historia, un llamado muy vivo en favor de la causa de la vida. Esto lo consideró un don y un llamado de su Dios Yahvéh. Fue este Dios, a quien sentían como el Dios de los que tenían su vida amenazada, menguada o esclavizada, quien lo encaminó por la vía de la justicia, con la misión de defender y hacer crecer la vida. Es decir, Israel se consideró elegido por Yahvéh para implantar en el mundo la causa de la vida y de la justicia.

1.2 Ser infiel a una vocación histórica 


1.2.1 Ser infiel a la justicia es ser también infiel a la vida

Sin embargo, Israel se enfrió en su misión. No supo ser fiel a la vocación recibida en servicio de la vida. También él se dejó llevar de sus propios intereses, en contra del servicio que debía prestar a la justicia, la única que daba razón a su misma existencia como pueblo o nación. Y la infidelidad a la justicia y a la vida, tenía sus consecuencias negativas para el pueblo.


1.2.2 Israel debe también ser confrontado con su responsabilidad frente a la vida

Esta es la enseñanza que el hagiógrafo quiere dar cuando, después de la catástrofe del s. 6º, se pone a examinar los responsables de la misma, para hacer reflexionar al pueblo. El análisis histórico no sólo lo lleva a ver las causas generales del mal, comunes a todos los humanos, sino a examinar también las responsabilidades específicas de Israel en el mal que le ha ocurrido.

1.2.3  No sólo la descendencia de Caín (los "malos") es responsable del mal, sino también la descendencia de Set (los "buenos")

El relato del diluvio viene presentado como un castigo que Dios le da a la descendencia de Set, el hijo bueno que había reemplazado al efímero Abel (cf. Gn 4,25). Si la descendencia de Caín era causante del mal por formar grupos fratricidas de poder, también lo era la descendencia de Set (el grupo de donde toma Israel su origen), por haber sido infiel a la justicia y a la vida. El diluvio, como lo veremos más adelante, aparece como castigo de esta infidelidad de la parte buena de la creación. La lección era clara para Israel: su infidelidad a la vocación recibida de parte de Dios en favor de la vida, debía tener una corrección. Él no podía creerse injustamente tratado por la ruina de sus estructuras nacionales, ocurrida en el s. 6º aec.. Más bien debía ponerse a pensar acerca de su propia responsabilidad frente a la desgracia ocurrida. La experiencia contradictoria de Israel (ser llamado a servir a la vida y al mismo tiempo traicionarla), tiene sus raíces en sus mismos antepasados. Si estos fueron castigados por el diluvio, Israel no debe extrañarse de que también a él le haya caído un equivalente del diluvio, como lo fue la ola de violencia devastadora que le causó el Imperio Babilónico, a partir del s. 6º.


1.2.4 Juzgar al propio grupo ayudó a Israel a formar su propia conciencia

Con este nuevo análisis, se nos abre un panorama más extenso sobre las causas del mal en la historia. En muchos textos podemos descubrir al mismo Israel como responsable de la injusticia. Era un autoanálisis honesto, lleno de sinceridad, que trató de formar la conciencia de los israelitas en relación a su propia responsabilidad en la historia. Nos tocará a nosotros saberlo descubrir en los relatos de Gn 5-9 y sacar nuestras propias consecuencias.

2. La causa del Diluvio y los mitos que la expresan

2.1 “La tierra estaba corrompida... y se llenó de violencias”... (Gn 6,11)


2.1.1 “Me pesa haberlos hecho”... (Gn 6,7)

La causa del diluvio está claramente expresada en el texto bíblico: “Viendo Yahvéh que la maldad del ser humano cundía en la tierra y que todos los pensamientos que ideaba su corazón eran puro mal de continuo, le pesó a Yahvéh haber hecho a los humanos en la tierra, y se indignó en su corazón. Y dijo:... ¡Me pesa haberlos hecho!” (6,5.7). Un poco más adelante, el mismo texto explicita lo siguiente: “La tierra estaba corrompida en la presencia de Dios: la tierra se llenó de violencias. Dios miró a la tierra, y he aquí que estaba viciada, porque toda carne tenía una conducta viciosa sobre la tierra” (6,11-12). No nos olvidemos que está hablando del grupo elegido, de la descendencia de Set. Y que es dentro de esta descendencia donde Yahvéh no encontrará justos, excepto a Noé y su familia.

2.1.2 De nuevo el lenguaje de los mitos
La corrupción de la descendencia “bendita” -de donde saldrán los “semitas” y el mismo Israel- es presentada por el texto sagrado en forma de mitos. Con esto volvemos al valor del lenguaje simbólico, único capaz de expresarnos las experiencias profundas, secretas, íntimas e inenarrables de las personas y los grupos. El lenguaje mítico no es cronología, ni se define desde la verdad histórica. Es interpretación de la historia y se define desde la verdad simbólica. El mito no es un lenguaje engañoso o mentiroso, ni es un relato de lo no existente. Es un relato de los significados escondidos de las cosas y de los hechos y, por lo mismo, es un lenguaje con otra clave de interpretación, distinta a la del lenguaje común. Veamos, pues, cómo nos hablan los mitos de la corrupción e injusticia en la que cayeron y pueden seguir cayendo los humanos, aún los mejores.

2.2 El mito de “Los Padres longevos”: sus componentes y su significado


2.2.1 La duración de la vida de los Patriarcas

Israel, por seguir sus apetitos, perdió calidad de vida. Esto es lo que quiere decir el   mito de los patriarcas prediluvianos y postdiluvianos, narrado en fracciones en Gn 5,1-32; 9,29; 11,10-26 cuya edad va descendiendo en años (con la clásica excepción de toda regla). Así empieza con  930 con Adán, desciende a 910 con Quenán, sigue descendiendo a 905 con Enósh, a 895 con Mahalalel, a 777 con Lámek,  a 600 con Sem, a 438 con Arpaksad, a 239 con Reú, a 230 con Serug, a 205 con Téraj, a 148 con Najor, a 120 con los Humanos Diluvianos y a 80 con los Humanos del Sal 90,10. Nótese cómo de los 930 años de Adán desciende hasta los 80 de los hombres normales.

2.2.2 La duración de los años = calidad de vida

En los textos que acabamos de ver, hay una clara intencionalidad de ligar calidad de vida con cantidad de años. Por eso vemos que los años rebajan en cantidad, a medida que rebaja la calidad de la vida, tal y como expresamente lo señala Gn 6,3. Hay una excepción notoria en dos patriarcas cuya edad no rebaja sino que sube: Yéred con 962 años, y Matusalén con 969. Estas dos excepciones se explican por el mismo principio que venimos sosteniendo: su edad sube porque su calidad de vida asciende, pues ambos están ligados con Henoc, un patriarca “que anduvo con Dios y que desapareció, pues Dios se lo llevó” (5,24): Yéred es padre de Henoc y Matusalén hijo de éste. Una vez más se cumple la regla: cantidad de años es aquí símbolo de calidad de vida. 

2.3  El mito de “Los Hijos de Dios y las Hijas de los Hombres”: sus componentes y su significado


2.3.1 Los "Hijos de Dios" (=Israel), y la tentación de la codicia

La pérdida de calidad de vida por la práctica de la injusticia, viene expresada también bajo el relato mítico de “los hijos de Dios que pecan con las hijas de los hombres”. Los primeros, olvidándose de su identidad, atraparon todas  las hijas de los hombres que pudieron. Es decir, se entregaron a la codicia. En la adaptación del mito, los “Hijos de Dios” representan a los israelitas, mientras “las Hijas de los Hombres” representan todo lo codiciable y atrapable. Con esto, el mito quiere decir cómo Israel cayó también bajo la codicia, causa de toda injusticia.


2.3.2 Las "Hijas de los Hombres" (= lo codiciable) y el Pueblo de Israel

La mitología semita, en general, habla de dioses que engendran hijos, por ejemplo, Baal y Not son hijos del Dios El; y en Babilonia el Dios lunar Sin es hijo de Amu.  Se habla también, en todo el Oriente, que un Dios o uno de sus hijos se relaciona con una mujer hija de los hombres, y así es como nace un rey.  Este referente sexual directo aplicado a un ser divino que se relaciona con una mujer, varía en Gn 6:  Israel es ese ser divino (es el hijo de Dios) que históricamente atrapa codicias (representadas en lo femenino).

2.3.3 La mujer, expresión simbólica "machista" de lo deseable

Llamamos la atención sobre los personajes del mito, para que entendamos que no se trata de considerar a la mujer como seducción y pecado y, por lo mismo, causante del mal.  La Biblia se sirve de un mito que utiliza a la mujer como expresión de lo deseable y acaparable para el varón; ella en el mito hace el papel de polo de atracción para el varón. El varón por su parte representa en el mito la inmensa tendencia que tiene el ser humano de atrapar desmedidamente todo aquello que sea deseable.

2.3.4 No separar este mito del resto de la narración del diluvio

En nuestra lectura ordinaria de la Biblia separamos este relato mítico de "Los Hijos de Dios y las Hijas de los Hombres" (Gn 6,1‑4) de la narración del diluvio. Esto no es correcto, ya que aquí se dan las causas del mismo diluvio, continuadas en seguida, en los vv. 5-7.  Aunque el texto es difícil y causa incomodidad, por los personajes que emplea (hijos de Dios - hijas de los hombres), hay que afrontarlo con serenidad.


2.3.5 ¿Trata este mito de la aparición de los "ángeles caídos"? 

La interpretación rabínica y algunos comentaristas del libro del Génesis, sostienen que esta narración está puesta para explicar la aparición en la historia humana de los Diablos y Demonios (ángeles caídos o hijos de Dios fracasados). Así lo interpretaron los rabinos del s. 3º aec. La razón que tuvieron para ello fue la fuerte presión de la apocalíptica en este tiempo, que llevaba a explicarse la existencia de Diablos y Demonios –muchos de ellos tomados de la literatura parsista- dominadores en la historia presente, llamada a desaparecer por su maldad. Pero es obvio que dicha interpretación, orientada por la apocalíptica judía, no es la interpretación más correcta.
2.4 El mito de “Los Nefilim” o Gigantes de la Tierra


2.4.1 Los Nefilím, expresión de codicia y poder

El fruto de la unión entre esos Hijos de Dios y esas Hijas de los hombres, según el mito bíblico, fueron unos gigantes, apellidados Nefilím, o Héroes famosos. Es apenas lógico que el ser humano codicioso se convierta en poderoso. Y es lógico también que el codicioso y poderoso no entre en la bendición o en los planos de Dios. Es decir, la vida del codicioso pierde calidad. 

2.4.2 Los Héroes o Nefilím, considerados "hijos" de los Hijos de Dios

Estos "gigantes", o Nefilim, o Héroes de la antigüedad" tienen paralelos en hombres semidioses como Guilgamésh, protagonista del Diluvio mesopotámico. En general, los reyes de Babilonia, Asiria, Arabia y Egipto, eran considerados hijos de un Dios. Todas las veces que algún poderoso es considerado por la religión como "Hijo de Dios", el fruto que se obtiene es el de reforzar su poder y, por lo mismo, aumentar el sufrimiento y la muerte de los oprimidos que, por respeto a Dios, nunca lo pueden tocar.


2.4.3 El poder convierte a los Nefilím en seres casi inmortales

Esta ha sido la historia de esta rara amalgama entre religión (Hijos de Dios) y codicia humana (Hijas de los Hombres): el resultado son los monstruos de gobernantes o dirigentes que nacen (los Nefilím). La caída de los hombres poderosos siempre ha sido muy difícil, como si el poder les diera algo de divino que los hiciera casi inmortales.  Hacia este significado se desplaza en Israel la realidad de los monstruos Nefilím.

3. El Diluvio y el mito que lo representa

3.1 El mito original


3.1.1 La Epopeya de Guilgamésh

La narración del diluvio no es de origen israelita. Anterior a la existencia de Israel eran conocidas varias narraciones de diluvios en el mundo mesopotámico, de las cuales dan testimonio la literatura sumeria, acadia y asiria. El diluvio bíblico parece estar inspirado en  la Epopeya de Guilgamésh, mito asirio,  el cual a su vez se inspira en la versión babilónica, llamada leyenda de Atra-Hasis (2000-1800 aec.). La Epopeya de Guilgamésh es un largo poema del cual el Diluvio es apenas una mínima parte. 

3.1.2 El Diluvio de Utnapishtím

Lo que narra dicha epopeya son las sucesivas aventuras de un rey tirano, llamado Guilgamésh, que se transforma gracias a la amistad de otro hombre llamado Enkidu, a su vez transformado y civilizado por los amores de una ramera. Los dos amigos destruyen al perverso gigante Humbaba, por lo cual la diosa Ishtar se enamora de Guilgamésh. La diosa, al no ser correspondida, trata de vengarse, enviándole un monstruo llamado Toro del Cielo. El monstruo es destruido por el par de amigos. Ishtar se venga de Guilgamésh, provocándole la muerte a su amigo Enkidu. Guilgamésh entonces se obsesiona con poseer la inmortalidad y recurre donde Utnapishtim en busca de ella. Utnapishtim le cuenta entonces a Guilgamésh cómo la adquirió. Aquí viene propiamente el relato del diluvio. Utnapisshtim le narra a Guilgamésh cómo un día los dioses determinaron acabar con la humanidad, por medio de un diluvio y cómo el dios Ea se lo advirtió y le mandó construir un barco para que él y todo ser viviente se salvaran. Después del diluvio, los dioses le concedieron a Utnapishtim la inmortalidad. 


3.1.3 Guilgamésh o la búsqueda de la inmortalidad

Terminada la narración del diluvio, el mito cuenta las peripecias de Guilgamésh frente a la inmortalidad. Utnapishtim le pone una prueba que no supera. Sin embargo le da el nombre de una planta que con dificultad encuentra Guilgamésh. Pero, mientras se baña, una serpiente se la lleva. Guilgamésh vuelve vacío a su ciudad. Más tarde muere, como cualquiera de los otros mortales.

3.2  Semejanzas y diferencias del mito original con el mito bíblico


3.2.1 Algunas semejanzas

Las semejanzas entre ambas piezas literarias son patentes: El aviso del diluvio, la construcción del arca, la realización del diluvio, la muerte de los que están fuera del arca, el reposo del arca sobre una montaña, las aves enviadas, el sacrificio final... 

3.2.2 Algunas diferencias

Sin embargo, también hay desemejanzas entre la versión asiria y la israelita respecto del diluvio: politeísmo vs. monoteísmo; duración diferente; dioses en desacuerdo unos con otros, dioses asustadizos y hambrientos; nombres diferente para el héroe; nombre diferente para la montaña del reposo; y, sobre todo, cambio del referente del mito. En el relato asirio, el diluvio no es lo central; pertenece más bien al anecdotario de Utnapishtim y está en orden a probar la inmortalidad que le concedieron los dioses. En cambio, en el relato bíblico, el diluvio es central y está en orden a probar que Dios castiga toda traición a la justicia y a la vida. Es decir, como en los otros mitos bíblicos tomados de otras culturas, el hagiógrafo o escritor sagrado le cambia el referente. Y por eso, aunque hablen aparentemente el mismo lenguaje, están comunicando algo diferente. 

3.3  El trabajo redaccional en el relato del Diluvio Bíblico: presencia de distintas teologías

3.3.1 Presencia de la “TP”

El relato bíblico del Diluvio, además de estar inspirado en el mito asirio, es fruto de la combinación de la “TJ” y la “TP”. Cada una de estas teologías dejó estampado aquí su pensamiento. La mayor presencia es de la “TP”: el mito de los patriarcas longevos, redactado ahora como genealogía (5,1-28.30-32); la historia de Noé que resalta su justicia, su obediencia y su respeto a la pureza legal (6,9-22); la edad de Noé cuando el diluvio (7,6.11); la pureza e impureza de los animales (7,8-9); la entrada en el arca de las parejas de animales (7,13-16a); la duración del diluvio (7,17a); la crecida de las aguas (7,18-21.24); el final del diluvio (8,1-2a.3b-5); la edad de Noé al finalizar el diluvio (8,13a); la salida del arca (8,14-19); la bendición de Noé y su familia y la alianza (9,1-17); la edad total de Noé (9,28-29). 

3.3.2 Presencia de la  “TJ”

La presencia de la “TJ” es menor, aunque no insignificante: el nombre de Noé relacionado con Yahvéh (5,29); recomendación de Yahvéh a Noé, sobre los animales (7,1-5); una precisión nueva sobre el comienzo del diluvio (7,7.10); duración del diluvio (7,12); la puerta cerrada por Yahvéh (7,16b); crecida de las aguas (7,17b); exterminio decretado por Yahvéh (7,22-23); cese del diluvio (8,2b-3a); el cuervo y la paloma que suelta Noé (8,6-12); comprobación de que la tierra estaba seca (7,13b); sacrificio a Yahvéh (8,20-22); la embriaguez de Noé y la maldición de Cam (9,18-27).


3.3.3  Presencia de la “TE”

La “TE” coloca generalmente a Dios (Elohím) en la lejanía del cielo y dispuesto a ejecutar un juicio. Así lo vemos en Gn 6,11 y 6,12, cuando Dios mira la tierra y se dispone a castigarla. También pertenece a este trabajo la soberanía que ejerce Dios sobre la tierra a partir de la alianza que toma como signo el arco iris (Gn 9,1-17).


3.3.4  Presencia de la “TE”

La presencia de la “TE” se nota en las frecuentes alusiones a la falta de justicia: sobresale el mito de las causas del Diluvio (Gn 6,1 ss), la alusión a la maldad del ser humano (6,5-6), la constatación de la que la tierra está llena de violencia (6,13) y la prohibición de derramar sangre humana, en razón de que el ser humano es imagen de Dios (9,6).

3.4  EL JUICIO DE DIOS SOBRE EL PROPIO GRUPO

Al igual que en el relato de “la ciencia del bien y del mal” y de Caín y de su descendencia maldita, también en el relato del Diluvio está presente el subgénero de juicio: 

a) El juez es Dios: a lo largo del relato el texto lo llama o Yahvéh o Elohím, según la huella que dejan las diferentes teologías.

b) El reo es la descendencia de Set: esta descendencia, aunque es contraria a la de Caín, tiene también responsabilidad en el mal que acontece en la Historia, porque ha pervertido su vocación a favor de la vida.

c) El pecado es la falta de justicia: ha dejado que su egoísmo se desate y atrape sin control todo lo deseable.

d) La sentencia o castigo: perecer ahogados por un diluvio. Como en los juicios anteriores, aquí se coge un fenómeno climático que acontece con frecuencia, una inundación de las muchas que han causado verdaderas catástrofes en el género humano, en todos los tiempos. Al asumir el mito uno de tantos diluvios, le da al mito un sentido simbólico que termina concretando la lección que se quiere dar: no se puede cambiar impunemente la vocación que se ha recibido a favor de la vida.

4. Reflexiones finales sobre el hecho del diluvio

4.1 La Historicidad del Diluvio: ¿Se habla o no de una inundación?


4.1.1 Falso planteamiento

Desde pequeños nos han enseñado a ver en el diluvio un hecho histórico. Las ilustraciones de la Historia Sagrada nos lo acentuaron y nuestros catequistas insistían en que para Dios nunca ha habido nada imposible. Darle contenido histórico a los relatos ha sido y seguirá siendo una tentación, ya que el argumento que nos han enseñado a manejar no es el de tomar posición leal frente a la intencionalidad del autor y al contexto histórico que vivió, sino el de una tradición catequética acrítica que cree que la fe mejora mientras más ciegamente acepte la existencia de milagros o de intervenciones directas y maravillosas de Dios.


4.1.2 Planteamiento correcto
Una hermenéutica que parta del contexto histórico en que se redactó el texto y que tenga en cuenta el problema socio-religioso al que dicho teto responde, nunca plantearía preguntas como la que hemos hecho, ni le preguntaría a Gn 1 si el mundo realmente fue hecho en siete días, o a Gn 2 si el hombre fue formado del barro, o la mujer sacada de la costilla de Adán; o si realmente existieron Caín o Abel, o si es cierto que la tierra quedó completamente cubierta de agua. Sin embargo, aquí como en los otros capítulos de Gn 1-11 aceptamos la pregunta, para tener una oportunidad de llamar la atención sobre un vacío inmenso que tenemos los cristianos de todas las confesiones, frente a la Biblia. No somos capaces de hacer y de responder con madurez y con libertad a estas preguntas básicas: ¿Qué quiso decir el autor con tal relato? Y sabiendo qué quiso decir, ¿cómo lo dijo? Si tuviéramos en cuenta estas dos preguntas (que pertenecen al a-b-c de los géneros literarios), nos quitaríamos muchas angustias teológicas y nuestra fe ganaría en madurez.


4.1.3 Aplicación al diluvio

Por lo tanto, si el autor sagrado con el relato del diluvio nos quiso hablar acerca de la responsabilidad de Israel en la catástrofe que lo golpeó en el s. 6º, es inútil preguntarle al texto sobre la veracidad de los detalles de la narración, ya que esto no está en su mente. El sólo sabe que en la historia ha habido muchos diluvios e inundaciones que han golpeado a comunidades y pueblos enteros. Y quiere poner un ejemplo aleccionador, entre los muchos que narra el pueblo, para ilustrar su tesis de que caminar contra la justicia no queda impune en la historia, así lo haga el pueblo más elegido. 

Esto nos llevará a concederle al texto un valor global histórico, como prueba de una tesis, pero sin abandonar su sentido simbólico, mítico, metafórico, que es el que cuenta y el que le permite al escritor decir cosas que de otra forma nunca podría decir, ni mucho menos hacérnoslas entender. Por eso, aunque los historiadores y arqueólogos nos prueben la existencia de mil inundaciones en la tierra, aunque oigamos que todavía siguen buscando el arca de Noé, y siguen apareciendo regiones con sedimentaciones pantanosas de muchos metros, seguiremos insistiendo en que, aunque todo esto sea cierto, es lo menos importante de los relatos bíblicos, porque la finalidad del autor sagrado no era darnos información arqueológica o histórica, sino saber interpretar la historia, desde parámetros de fe, para darnos una enseñanza de justicia.

4.2 Resumen de la enseñanza teológica de los mitos que acompañan la narración del Diluvio (Gn 5-9)

Llamaríamos la atención sobre algunos elementos simbólicos de la narración, los cuales, bien interpretados, se convierten en enseñanza teológica.  Por ejemplo, los Primeros Patriarcas, de edades astronómica hasta 969 años (Matusalén), cifras que significan calidad y cantidad de vida... Los Hijos de Dios que se enamoran de las Hijas de los Hombres, lo cual no significa uniones sexuales de dioses o ángeles con mujeres, sino el pueblo de Israel que se convierte en atrapador de codicia...  Los gigantes que significan monstruos no físicos, sino de poderío, de fuerza destructora, de manejo de codicia... El diluvio que o significa cobertura total de la tierra, sino intención de prescindir del grupo que renuncie a su vocación de vida...

4.3 No traicionar la vocación a la vida

El autor sagrado tomó, adaptó y consignó en la Biblia, por su gran contenido simbólico, un mito de otras literaturas. Dicho contenido le sirvió para relacionarlo con la conducta de aquellos que no son fieles a su vocación en favor de la vida. Israel era uno de estos. La vocación a la vida no se podía traicionar impunemente. Como en otros casos, esta teología de la vida y del fracaso de la vocación de Israel en favor de la vida, la expresa la Biblia en forma de mito. Y, lo mismo que en otros casos, se sirvió de mitos compuestos por otras literaturas, los adaptó y los puso al servicio de Israel. Esta narración es otro modelo o paradigma hermenéutico para toda la Biblia, ya que, a lo largo de la Historia, Israel como institución, se entregó muchas veces a la búsqueda de sus intereses grupales y no de los de la justicia que exigía el pueblo.  El mismo Israel es culpable del mal que padece.  La historia del AT, para el que sepa leerla, está llena también de esta triste realidad.

Ejercicio:

Puesto Que Gn 5,1-9,17 es un extenso relato simbólico-mítico que trata de revelar una experiencia interior de Israel, explique con sus propias palabras lo siguiente:

a) La experiencia interior que Israel quiso expresar en este mito.

b) Las razones que ud. descubre para probar que este relato simbólico-mítico logra responder con acierto lo que Israel se preguntaba.

c) Con sus propias ideas y palabras, diga lo que simbólica y míticamente significan las siguientes frases:

      - Matusalén es el ser humano que ha tenido mayor edad en la historia de la humanidad (5,27).

     - Los Hijos de Dios cogieron las mujeres que quisieron (6,2).

     - Antiguamente había gigantes, mezcla de lo divino y de lo humano (6,4).

     - El Diluvio cubrió los montes más altos de la tierra (7,19).

     - En la tierra sólo quedaron vivos Noé, su familia y los animales que encerraron en el arca (7,23).

Unidad 12

La Descendencia “maldita” de Cam (Gn 9,18-10,32)

La Responsabilidad de las Grandes Naciones en la Existencia del Mal

Interrogarse sobre las naciones poderosas y opresoras: 

·  ¿Por qué hay unas naciones que oprimen a las otras?

Objetivos de esta unidad

1. Ver el puesto que ocupa Gn 10 en el panorama general que desarrolla Gn 1-11, a fin de ver el aporte que dicho capítulo hace para descubrir una nueva causa del mal: las naciones poderosas.

2.  Constatar el papel desastroso que realizan las naciones poderosas en la Historia.

3.  Examinar detenidamente el cuadro de las naciones del mundo que presenta Gn 10, a fin valorar su originalidad y su importante contenido teológico.

4.  Darle un vistazo al mito de la embriaguez de Noé, a fin de descubrir al padre maldito de las naciones malditas para Israel.

5.  Estudiar el pequeño mito de Nemrod el Cazador (Gn 10,8-10), a fin de ver el papel que juegan ante Yahvéh las naciones poderosas.

6.  Finalmente, ver cómo la Biblia, a pesar de la violencia que envuelve al mundo, considera que la Historia sigue en manos de Dios.

1. Razón de ser de este relato
1.1 Su ubicación en el análisis social de Gn 1-11


1.1.1 Necesidad de agrandar el círculo del análisis

El redactor o los redactores del Pentateuco del s. 6º-5º aec.  no quisieron dar por terminada  su tarea de presentarle al pueblo claves para que descubriera las causas del mal que lo había aniquilado. Su análisis crítico de la historia quería tocar el mayor número posible de causas. Esta era la única forma de que el pueblo tuviera una idea completa de su compleja historia y un proyecto claro que le impidiera volver a repetir lo negativo de esa  historia. 


1.1.2 Proceso seguido hasta aquí por el hagiógrafo

Fijémonos cómo el redactor de Gn 1-11 ha ido agrandando el círculo de las claves para entender la historia de Israel, la que en ese momento se cerraba con la catástrofe de la destrucción del Reino del Sur:

a) En primer lugar, quedó planteado el problema de cuál es la causa del mal, ubicándolo en el ser humano (hombres y mujeres) y excluyendo a Dios de toda responsabilidad: Dios no es responsable del mal en el mundo, porque Él le entregó al ser humano un mundo bueno (Gn 1). Por lo tanto, el responsable debe ser el ser humano.

b) Al quedar el problema centrado en el ser humano, el texto sagrado comenzó por examinar la vida personal y centró la mirada en la terrenalidad del ser humano, en sus tendencias terrenales heredadas (Gn 2), las cuales son el fruto de un proceso que los científicos han llamado “evolución”. 

c) Con perfecta lógica, el análisis pasó de la vida personal a la vida social en cuanto regida por una norma, señalando el inmenso mal que suele acontecer, cuando alguien es capaz de poner sus intereses como ley suprema para los demás (Gn 3). 

d) Con la misma lógica se siguió con el examen de la vida social, pero vista no ya desde la norma, sino desde la práctica social del ser humano, en donde aparecieron los grupos de poder, considerados “malditos” por ser descendencia espiritual de Caín, el hermano fratricida  que se sigue haciendo presente en la historia (Gn 4).

e) Finalmente, se enfrentó la vida social, en cuanto organizada como una nación que identificó su destino con la defensa de la vida. El resultado de este análisis fue el de responsabilizar también a Israel, por haber traicionado su vocación a la vida (Gn 5-9). 

f) Y ahora, agrandando aún más el círculo, nos van a hablar de las naciones distintas a Israel, dándonos una clasificación social de las mismas y estableciendo su responsabilidad frente al mal que daña la historia (Gn 10).

g) El último análisis agrandará aún más el círculo, ya que abarcará a todas las formas de la vida social y las relacionará con lo religioso, para establecer cómo lo social y lo religioso son estructuras de muerte, cuando se unen en la injusticia (Gn 11).

2. Las naciones poderosas en la Historia

2.1 La ley del más fuerte

En la historia universal, hay naciones pequeñas y grandes... débiles y fuertes... explotadas y explotadoras... De hecho, las naciones fuertes oprimen a las pequeñas inmisericordemente. La ley del tributo que se le debe a los grandes, se impone sobre la justicia y la necesidad del oprimido. ¡Pobre de la nación que llegue a ser vencida! Sus doncellas son violadas o reducidas a servidumbre, sus jóvenes son asesinados o esclavizados, sus instituciones son destruidas, sus líderes son desterrados, sus tierras son saqueadas, sus tesoros son robados, y deben pagar tributos anualmente al vencedor. Esta es la ley del más fuerte. Son naciones e imperios que han llenado la historia de tumbas, han matado las mejores esperanzas por implantar en el mundo una sociedad igualitaria. Sus intereses no lo han permitido. Y los más bellos proyectos de la humanidad, cuando no han sido archivados, han recibido, por causa de ellos  la más astuta y cruel de las persecuciones.

2.2 Israel, víctima de Imperios más fuertes. 


2.2.1 Con culpa o sin culpa

A Israel no se le podía olvidar que habían sido las naciones poderosas -y no Dios- las que muchas veces le chuparon la sangre. Los profetas hablan de los múltiples apoyos que Israel le había dado a las naciones poderosas. Ezequiel describe como una verdadera prostitución, cometida por Israel, su entrega a otras naciones (Ez 16,1 ss). Si Israel las había buscado y se les había entregado, en busca de intereses, ¿con qué derecho se quejaba ahora de que esas mismas naciones lo hubieran destruido? Los redactores del Pentateuco quieren recordarle a Israel el daño que muchas de esas naciones le habían causado. Así el pueblo agrandaba su visión histórica. En realidad, aunque muchas veces Israel había sido responsable de sus derrotas, otras había padecido 
estruyendo y saqueo injustamente. Los redactores le llaman la 
estruye a Israel sobre la existencia de estas naciones o imperios, que seguirían haciendo el mal en la historia 
estruyendo a las naciones pequeñas.

3. El cuadro de las naciones del mundo, de Gn 10

3.1 El género literario “genealogía”


3.1.1 Una manera práctica de ver al mundo

Como nación independiente, Israel había mantenido relaciones con las naciones vecinas. El resultado de estas relaciones no se diferenció de lo que otras naciones también habían hecho a lo largo de la historia: Bendecir a las naciones amigas... Maldecir a las enemigas... Ser indiferente frente a las neutrales... En el llamado “cuadro de las naciones” (Gn 10), Israel trató de explicarse la existencia de estos tres grupos de naciones y de justificar su comportamiento social con ellas. Para esto utilizó la técnica del género literario llamado “genealogía”.


3.1.2 Tres secciones: una extraña división para la tierra
Normalmente, la tierra se divide en cuatro partes, según los puntos cardinales, es decir, según la geografía. La Biblia aquí no tiene en cuenta esta división geográfica y pone más bien una división ternaria, cualitativa. Según los estudiosos del tema
, los israelitas habían elaborado toda una teología respecto a las tres zonas que dividían, según ellos, la tierra. Estas tres zonas se caracterizaban así:

a) Zona de los Pueblos remotos. Eran los que habitaban en el extremo de la tierra. Eran habitantes de paraísos míticos, idealizados por su lejanía, hombres extraordinarios, una especie de reserva para engrosar las filas de los futuros seguidores del Mesías; así lo sentían los profetas que hablaban de los pueblos “lejanos”. Estos pueblos, por lo mismo, eran mirados por Israel con cierta simpatía. Con estos pueblos remotos coincidirán los descendientes de Jafet.

b) Zona de los Pueblos prepotentes. Eran los pueblos que ocupaban los grandes imperios, desde el Golfo Pérsico hasta Siria. Era gente que se consideraba a sí misma civilizada, sabia, autosuficiente. Según los israelitas eran prepotentes, impuros, alejados de la ley divina, imitadores de Caín. Con estos pueblos prepotentes coincidirán los hijos de Cam.

c) Zona de los Pueblos del Desierto. Este era el lugar del paraíso original, ocupaba el centro de la tierra, ahí se encontraban los montes Sinaí y Sión, el cual era el ombligo del mundo. Esta era una tierra habitada por los seguidores de la perfección. A esta zona pertenecían los descendientes de Sem.

3.1.3 Más que un mapa, una clasificación del mundo conocido
El capítulo 10 sigue la tradición de otros pueblos que también distribuyen las naciones.  El cuadro o genealogía de Israel repite varias veces la palabra hijo y engendrar. Estas palabras no se pueden interpretar en sentido literal, dado que los hijos de que va a hablar, son nombres de países, de islas, de ciudades, de regiones, de montañas, de pueblos, de colectivos.  Llama también la atención el criterio de reparto con que son ubicadas las naciones en este cuadro.  No es un criterio de lengua ni tampoco es la afinidad étnica.  La norma de repartición es la visión política que de dichos pueblos Israel fue adquiriendo, a lo largo de la historia.  Israel termina viéndolos así:

a) A unos, como pueblos contrarios al plan de Dios y por lo tanto enemigos suyos, ya que en algún momento le han chupado su sangre.  Son pueblos marcados por la falta total de respeto y por la violencia sobre los pueblos de menos poder. Estos son los hijos de Cam (Gn 10,6‑21).

b)  A otros los ve como pueblos hermanos, que participan en un fondo histórico común, que de alguna manera los acerca.  Son sus pueblos hermanos.  Son los semitas, hijos de Sem (Gn 10,22‑31).

c)  Finalmente, considera al resto de naciones como pueblos neutros, a los que Israel, por algún motivo, no considera ofensivos.  Estos son los hijos de Jafet (Gn 10,2‑5).

3.2 Características de esta genealogía

Los especialistas nos dicen que la lista de naciones de Gn 10 no pertenece al género literario político‑cortesano, sino a la literatura nómada.  De hecho, esta es una relectura y actualización que hace la "TP" de textos cercanos a la "TJ".  El relato es un documento casi único, sin parangón, en la literatura oriental.  Todos los pueblos, incluido Israel, están colocados en un mismo plano. Esta genealogía de Gn 10 no está compuesta para indicar conquistas de Israel, sino más bien, para calificar y ubicar religiosamente a las naciones del mundo conocido. Israel no aparece como el centro de las genealogías, ni se destacan sus posteriores conquistas. Prácticamente no sobresale en nada. Sencillamente está incluido entre los descendientes de ‘Eber.

4. Hijos malditos de un padre maldito (EL MITO DE 

LA EMBRIAGUEZ DE NOÉ)

4.1 ¿Por qué maldecir a Cam?


4.1.1 Tres “padres” malditos

Por todo lo anterior, era apenas natural que esa clase de naciones, asesinas del ser humano, fueran también consideradas malditas, hijas de un padre maldito. Esta es la causa por la cual el capítulo 10 del libro del Génesis, dedicado a hablar de las naciones del mundo, pone un grupo de naciones como hijas de Cam (Gn 10, 6-20), el hijo maldito, por haber visto la desnudez de su padre (Gn 9,20 ss). Por lo mismo, es claro que en Gn 10 tenemos un relato teológico, que no puede ser considerado histórico. En realidad, en estas genealogías no nacen hijos, sino regiones, islas, naciones y hasta Imperios. Aquí los hijos no son hijos de carne y sangre, sino hijos espirituales de un padre “maldito” (Cam), que se liga a otro padre ya maldito (Caín) y se relaciona también con un pueblo a quien la Historia convertirá también en maldito (Canaán: cf. 9,25). Nótese la asonancia literaria de los tres nombres: Caín-Cam-Canaán... Parece que fueran de la misma familia...

 4.1.2  El mito de la embriaguez de Noé: una ocasión para maldecir a Cam y su descendencia

Todo este grupo de naciones de las que habla Gn 10,6-21 coincide con las naciones que oprimieron o le causaron algún daño a Israel. Todas ellas descienden de un padre desvergonzado. El mito habla de que Cam vio la desnudez de su padre, sus partes genitales; con esto hace alusión a los cultos de fertilidad cananeos, representantes de una cultura que para Israel no respetaba la vida. Recordemos que para Israel el valor principal de la desnudez no es tanto el de ser una acción sexual, como el de ser una señal de indignidad, de desglorificación, de humillación. El hecho de Cam se burle del padre desnudo, es la mejor señal de que no tiene respeto del otro y de que, al no importarle la humillación y la desglorificación del otro, tampoco le interesa su vida. Este era el mejor retrato que Israel podía hacer de las naciones enemigas. Por todo esto, ellas merecían tener un padre maldito. 

Notemos que la embriaguez, en literaturas como la egipcia y la griega era algo creado por los mismos dioses. En Egipto, Osiris era su autor; y en Grecia lo era Dionisio. En cambio, en el texto sagrado, no aparece Dios como su autor, sino el mismo hombre.

5. El papel de las naciones “malditas”

5.1 Israel piensa en sus destructores
La lista, pues, de “hijos” malditos no es biológica, sino espiritual. Se habla de hijos, en cuanto tienen el mismo espíritu anti-vida de su padre; pero realmente se trata de naciones que no supieron respetar la vida de las otras naciones vecinas. En dicha lista, es apenas natural que no falten nombres como Egipto (a quien llama Mizráyim), Canaán, Filistea, Asiria y Babilonia. Estas naciones habían sido sus opresores principales. En el siglo 8º aec., Asiria había hecho desaparecer a Israel, Reino del Norte (año 722 aec.), y ahora en el s. 6º aec., Babilonia había aniquilado a Judá, Reino del Sur (año 587 aec.). A ellos le debían toda la humillación que estaban padeciendo. ¿Podía haber  naciones más “malditas” que éstas?

5.2 El pequeño mito del prepotente Nemrod (Gn 10,8-10)


5.2.1 La Biblia y la Prepotencia

Sin embargo, el análisis de la Biblia va más a fondo. Le interesa condenar no sólo a las naciones poderosas, sino a la misma estructura de poder, al deseo de dominar, a la raíz de la prepotencia y al sistema que alimenta y sostiene a los grandes imperios. En la lista de los descendientes de Cam, que representan a las naciones opresoras, notemos la presencia de una figura extraña: Nemrod. Este personaje aparece como un monstruo de prepotencia. De él se dice que fue el primero que instaló el poder monárquico y que eso sucedió en Babilonia (10, 8-10). 


5.2.2 Dios está contra la Prepotencia

Vale la pena resaltar la figura de Nemrod y lo que ella significa, dentro de la clave que Gn 1‑11 nos viene dando "in crescendo" a cerca de las codicias que dañan la historia y, por lo mismo, afectan al ser humano.  De Nemrod se dice que se hizo prepotente en la tierra, que era un cazador tan extraordinario que podía competir con Yahvéh y que los comienzos de su reino fueron Babel, Erek y Akad.  A Lugalzaggisi de Erek (ca. 2350 aec.) se le llama "rey de las cuatro partes del mundo"; más tarde, en torno a 1830 aec., Sumuabu fundó en Babilonia una dinastía autónoma.  La Biblia no ve con buenos ojos el reinado o imperio universal del hombre sobre la tierra.  Esto siempre conlleva prepotencia y se hace a costa de la dignidad, igualdad y libertad humana. Bajo el aspecto espiritual, Nemrod es un auténtico hijo de Cam y, en esta descendencia, alza de nuevo la cabeza el espíritu de Caín. Todos ellos son espiritualmente rebeldes al plan de Dios. La explicación teológica popular, no científica, de Nemrod puede estar en su mismo nombre, que vendría del verbo hebreo "marad" que significa "rebelarse".


5.2.3 Nemrod “se enfrenta” a Yahvéh

Respecto a Nemrod, la Biblia repite un proverbio popular que recoge la fama de los llamados grandes, o héroes, o gente famosa en poder. La Biblia lo apellida “prepotente” o “bravo cazador e competencia de Yahvéh” (10,8-9). Generalmente las traducciones bíblicas lo llaman “bravo cazador delante de Yahvéh”, como si Dios lo  estuviera aprobando. Para evitar esta traducción que echa por tierra toda la aversión de la Biblia al despotismo, habría que traducir, de acuerdo al contexto, la partícula “be” que pone el texto hebreo delante del nombre de Yahvéh. Esta partícula significa lo mismo “enfrente, delante de...” que “contra, en contra de, en competencia con...”. La traducción acertada del texto sería: “Nemrod fue un bravo cazador en competencia con Yahvéh” (Gn 10,9). Este poderoso personaje viene presentado como alguien que quiere competir con Yahvéh y que lo hace teniendo tanta fuerza y pericia como la podría tener Yahvéh en el oficio indispensable para el hombre primitivo: la caza (Gn 10,9). De esta misma prepotencia y soberbia participan las naciones opresoras.  Al poner a Nemrod y a los grandes imperios en la lista de las naciones malditas, la Biblia nos está indicando cómo y cuánto aborrece Dios la prepotencia. 


5.2.4 La Biblia y los Reinos Universales
La Biblia no ve con buenos ojos el reinado universal del hombre sobre la tierra. A su juicio esto no se realiza sin prepotencia, sin irrespeto por la vida, la libertad y la dignidad del ser humano. Asiria y Babilonia, con sus reyes, son tipos de una tiranía soberbia y cruel (cf. Is 10,5; 14,4; 47,5). También el poder monárquico es visto negativamente por el deuteronomista, quien abiertamente lo condena (cf. 1S 8,1-18).

6. La Historia, pese a sus  contradicciones, está

en manos de Dios

6.1 Son setenta las Naciones


Para terminar este apartado, miremos este dato curioso. Si sumamos el número de pueblos asignados a cada genealogía, nos da 70 naciones. Setenta es un número perfecto. Para la mentalidad hebrea este número no es casual. No quiere decir que la historia sea perfecta, sino que, pese a sus contradicciones, la historia no se sale de las manos de Dios. Esta es su perfección. La suma de las naciones es la siguiente: Los hijos de Jafet: 14 naciones; los hijos de Cam: 31 naciones; y los hijos de Sem: 25 naciones; total, 70.

6.2 Son Doce los Pueblos Cananeos

Anotemos algo más sobre las naciones hijas de Cam. En la lista del capítulo 10,6-20, se mezclan dos teologías: la “TJ” (9,18-27; 10,1b.8-19.21.24-30) y la “TP” (9,28-29; 10,1a.2-7.20.22-23.31-32). Quizá a esta mezcla de tradiciones se deba el crecido número de naciones contrarias al plan de Dios, número que, por otra parte, obedece también a la mentalidad bíblica: si Dios está de parte de su pueblo, no importa el número de sus enemigos. Ordinariamente, la “TP” suele ser más sobria; en cambio, la “TJ” es más explicativa e interrumpe cuando le conviene para hacer anotaciones. Si nos fijamos en los descendientes de Canaán (10,15-17), notamos que estos son 12, el número de pueblos que será reemplazado más tarde por las 12 tribus de Israel. Un argumento más que nos acerca al concepto integral de historia que no se sale de las manos de Dios.

6.3 Las naciones poderosas deben también ser llamadas a juicio

La existencia de las naciones y de los imperios que se implantan, sobreviven y expanden a costa del hombre, es una clave hermenéutica que también hay que tener presente para entender la historia que interpreta Israel. Los sabios, a la hora de la verdad, buscan explicarle al pueblo por qué las naciones poderosas son también responsables del mal social existente y de la gran crisis de Israel. Israel, en su análisis de responsabilidades frente al mal presente en su historia en forma de humillación, derrota y destrucción, no puede olvidar esta otra responsabilidad: la de las naciones poderosas. Ellas también deben ser llamadas a juicio. La literatura profética abunda en oráculos o juicios de condenación a las naciones o imperios que tuvieron que ver con Israel.

Ejercicio:

Puesto que Gn 9,18-10,32 es un relato simbólico-mítico que trata de revelar una experiencia interior de Israel, explique con sus propias palabras lo siguiente:

a) La experiencia interior que Israel quiso expresar con este mito.

b) Las razones que ud. descubre para probar que este relato simbólico-mítico logra responder con acierto lo que Israel se preguntaba.

c) Explique con sus propias ideas y palabras lo que simbólica y míticamente quieren decir las siguientes frases:

     - Cam-Canáan fue maldito por ver la desnudez de su propio padre.

     - Las genealogías o descendencias que pone Gn 10 son personas y no naciones.

     - Las naciones son malditas o benditas según la sangre que derramen o la justicia que siembren.

     - Hay naciones, como Nemrod, que creen competir con Dios por el poder que tienen.

    - La Historia, a pesar de las injusticias que maneja, no se sale de la manos de Dios.

Tema 13

La Torre de Babel (Gn  11,1-9)

La Responsabilidad de las Estructuras Políticas y 

religiosas en la Existencia del Mal

Interrogarse sobre la unión de lo político y lo religioso 

a lo largo de la historia
¿A qué se debe el maridaje histórico entre Política y Religión?

Objetivos de este tema

1. Ver la razón de ser del relato simbólico-mítico de la Torre de Babel, que es una crítica al maridaje que existe en la Historia entre Religión y Estructuras Políticas.

2. Conocer que era una torre o Zigurat babilónico, a fin de captar el hondo contenido simbólico de la misma.

3. Recordar la ambigüedad de la Religión, a fin de comprender a tiempo y sin pérdida de nuestra fe, las tentaciones que la rodean y los peligros a que está sometida, cuando se deja manipular por intereses personales o institucionales.

4. Hacer, una vez más, un llamado a la comprensión del lenguaje que utiliza la Biblia la cual, por ser una interpretación religiosa de la Historia, está sometida a unas formas de expresión esencialmente simbólicas.
1. LA PELIGROSA AMBIGÜEDAD HISTÓRICA DE LA RELIGIÓN
1.1 Crítica a la religión vendida

Con este punto van a cerrar los redactores del Pentateuco su introducción a la interpretación de la historia de Israel, leída desde la destrucción que provocó la caída del Reino del Norte. El círculo del análisis aquí se desborda, ya que el último toque se lo quiere dedicar nada menos que a la religión. Es algo muy propio de la teología deuteronomista (TD) que, por llevar siempre la mira en el problema de la justicia, no le perdona la crítica nisiquiera a la religión. Por el contrario, con ésta se vuelve más exigente. Testigos todos los profetas. Con un análisis estructural político-religioso se cierra esta introducción a la autocomprensión de la propia Historia y del mal que la domina, el cual terminó con el sueño de Israel: llegar a ser otra vez el Reino poderoso de su gran Padre David.

1.2 El poder que tentará a la religión


1.2.1 El poder de Asiria y Babilonia fue muy conocido para Israel



El ser humano, a partir de su tendencia natural de defender lo suyo y de conseguir lo que necesita, tiende a dominar. El ámbito del poder de dominio parte de lo individual hasta llegar a lo grupal y social. De aquí nace el hecho de naciones poderosas que dominan a otras más débiles, con las cuales forman “imperios”, máxima expresión de dominio social. En el Medio Oriente, Mesopotamia y la región norte se distinguieron por ser regiones generadora de Imperios. Entre estos sobresalieron Hatti, Urartu, Elam, Acad, Asiria, Babilonia... Estos dos últimos estuvieron particularmente ligados a la historia y destrucción de Israel en el Antiguo Testamento.


1.2.2 Los Zigurats, símbolos del poder imperial
Las inscripciones arqueológicas que dejaron estos imperios nos recuerdan, a través de listas interminables de naciones, la efectividad de sus conquistas, señalando con detalles cómo sus víctimas eran mutiladas, degolladas y sacrificadas a sus dioses. Estas inscripciones eran acompañadas de estatuas y de dibujos en relieve y colocadas en monumentos. Entre estos monumentos sobresalieron en Mesopotamia las famosas torres, terraplenes, o “Zigurats”, obras gigantescas que reflejaban el poder dominador de sus autores. El poder siempre ha manejado símbolos a través de los cuales tratan de expresar, sin contemplaciones, su fuerza absoluta.

2. Qué era una Torre de Babel o Zigurat

2.1 Descripción del Zigurat  "Etemenanki" de Babilonia 
2.1.1 Una torre cultual en forma escalonada

La narración de la torre de Babel nos conecta con las famosas "zigurats" de la Mesopotamia.  Si describiéramos uno de los mejor conservados, el que lleva el nombre de Etemen‑an‑ki (= Fundamento del Cielo y de la Tierra), tendríamos que reconstruir mentalmente un monumento gigantesco de 91 m de frente, 91 m de fondo y de 91 m de altura, en forma de siete pisos o terraplenes superpuestos, cada uno de ellos más estrecho que el anterior. El último piso tenía 33 m de ancho. Dicho monumento tenía varias escalinatas por el exterior y, a partir del segundo piso, el terreno se iba elevando sutilmente de manera que se podía subir sin escalera.  Estaba revestido con ladrillos de color azul, que competían con el color del cielo. 

2.1.2 Un santuario para el Dios (la Religión) local
La parte final del monumento terminaba en un santuario de unos 15 m de altura. En este santuario no se encontraba ninguna imagen cultual; era una cámara nupcial muy íntima para Dios, quien descendía en alas del viento, para procurar vida y fecundidad. Según Herodoto (Historias, 1,181) en la cámara nupcial reposaba una mujer escogida para el Dios que descendía. Este tipo de monumentos era la expresión simbólica del poder de un imperio.  Por eso, cada nueva dinastía lo destruía y al mismo tiempo lo reconstruía, marcándolo con su nombre y con sus propios datos de conquista.

2.1.3 “Toda la tierra era un solo labio”...  ¿Un interés lingüístico o un interés político? 

Desde pequeños nos han enseñado que en el relato bíblico de la torre de Babel (Gn 11,1 ss), se habla de una división de lenguas o idiomas. Por eso vale la pena que examinemos qué significa realmente la expresión “en aquel tiempo, toda la tierra era un único labio” (11,1), o “son un único pueblo y un único labio” (11,6), o “confundamos su labio” (11,7). La pregunta es: ¿Con estas expresiones, tiene la Biblia interés en hablarnos de “idiomas” o de otra realidad? Para saberlo, empecemos viendo cómo utilizan esta misma frase las literaturas vecinas. 

· El prisma de Tiglat‑Pilesar I (1116‑1090 aec.) dice: 

“Desde el principio de mi reinado, // hasta mi quinto año de gobierno,// mi mano conquistó, por todo, 42 territorios y sus príncipes, // desde la otra orilla del río Zab inferior, línea de confín, // más allá de los bosques de las montañas, // hasta la otra orilla del Éufrates, // hasta la tierra de los Hititas y el Mar del Occidente. // Yo los convertí en una única boca, // tomé sus rehenes y les impuse tributos”...

Notemos cómo la frase “los convertí en una sola boca”, no está aplicada a un proceso de unificación o imposición de lenguaje, sino a la unificación política e imposición de un mismo sistema económico -el tributario- de 42 territorios. Todos quedan unidos por el lenguaje de la conquista y del tributo. Es decir, han sido convertidos en dominio del conquistador. 

· El Poema de Enmerkar dice:
“Aquel día, los países de Subur y Chamsi, // cuya lengua es opuesta a la de Sumer... // Urí el país distinguido, // y los países nómadas que duermen en la amplia estepa, // la tierra entera, por muy lejos en que se habite, // hablarán a Enlil una sola lengua. // Enki, el sueño de la sabiduría, el maestro de Eridu, // transformará en sus bocas todas las lenguas existentes; // entonces la lengua de la humanidad será única.

El sueño de todos los Imperios es llegar a dominar a toda la tierra, tener sometidos a su proyecto a todas las regiones, naciones y grupos del mundo.

· Los Anales de Asurbanipal. También tenemos otro testimonio, tomado de la literatura asiria, de Los Anales de Asurbanipal, que corrobora esto mismo:


“Los pueblos de Akkad, y además los de Kalud, Aramu y los de la Tierra del Mar, a los que Shamashshumukim había reunido y había reducido a una sola boca, se me declararon hostiles”...

El significado de "ser de una sola boca” es el de "ser pueblos con un solo sentimiento", es decir, pueblos con unidad económica‑política‑cultural‑religiosa impuesta, por conquista. Por eso no es de extrañar que se rebelen y se sacudan la unidad política forzosa a la que habían sido reducidos. 

· La Sagrada Escritura. Finalmente, en la Sagrada Escritura también encontramos un texto casi paralelo al que usa el relato de la Torre de Babel, en su desenlace (“Bajemos... y confundamos su lenguaje”: 11,7). El Salo 55 nos dice:

“Confunde, Señor, divide sus lenguas, porque veo en la ciudad la violencia y la discordia” (Sal 55,10).

A nadie se le ha ocurrido decir que también este texto habla de la aparición de diversas lenguas en Israel. Todos están de acuerdo en que aquí se pide que Dios desbarate los proyectos que tienen los violentos de Israel.


2.1.4 “Una ciudad y una torre, con la cabeza en los cielos" (11,4)

El sentido obvio de esta expresión es la de hacer una construcción “muy alta”, que compita con la altura de los cielos. Así nos lo demuestra este texto del famoso Cilindro del Príncipe y Sacerdote Gudea, acerca del Templo E-Ninnu, dedicado al dios Nin-Girsu (ca. 2400 aec.):

“Mi templo E-Ninnu, fundado en el cielo // cuyo destino es un destino grandioso, que supera todos los destinos // este templo real hará levantar los ojos desde lejos. // Cuando alce su voz como Im-dugud (Tempestad), // el cielo temblará. // Cuando su terrible esplendor se eleve en el cielo, // mi templo, su grande terror abatirá la tierra. // Su nombre, desde la extremidad del cielo, convocará a las naciones, // Magan y Maluhha descenderán de sus montañas”... 


La altura física de este templo era signo de su grandeza y del dominio y orgullo que ello significa. Ante él "el cielo temblará ... y su grande terror abatirá la tierra"...

3. LA AMBIGÜEDAD DE LA RELIGIÓN Y SUS PELIGROS

3.1 Las estructuras económico‑políticas TIENDEN A instrumentalizaR la religión

3.1.1 La religión pierde credibilidad

Comenzaremos a desatar el significado teológico de la torre de Babel en el momento en que comprendamos por qué la estructura político‑económico‑cultural del imperio le coloca a su símbolo (el Zigurat) una habitación a Dios. La torre estaba coronada -¡esto es muy importante!- de un santuario dedicado a Marduk, dios de Babilonia. Según el ritual, el dios descendía a bendecir el imperio y darle fecundidad al pueblo. Era de suma importancia que el pueblo sintiera, así fuera a través de una liturgia, que su Dios bendecía esa clase de poder. Esto aseguraba su sometimiento. Aquí la institución religiosa jugaba un papel importante: colaborar al sometimiento del pueblo. Esto es precisamente lo que señala la Biblia. La narración del Génesis resalta con énfasis que esa torre “hacía famosos” a sus constructores (Gn 11,4) que, con el poder logrado, “iban a hacer lo que bien quisieran” (11,6). Es apenas obvio que todo imperio, toda fuerza política, tenga interés en captar la fuerza de lo religioso para su propio beneficio, que es el afianzamiento de su estructura económico‑política. Si lo religioso la bendice, el imperio camina más seguro, porque encuentra más apoyo. La religión se constituye así en el apoyo y en la justificación de todas las injusticias de las estructuras que sostienen el imperio.


3.1.2 La estructura religiosa llamada a juicio

La estructura político-económica opresora ha buscado siempre, a lo largo de toda la historia, tener de su parte a la estructura religiosa, para encontrar en ella bendición y apoyo y así quebrar más fácilmente la rebeldía y la resistencia del oprimido. Siempre que la estructura religiosa se preste para bendecir el poder opresor, se hace responsable del Mal en el mundo que siempre se concreta en sufrimiento, opresión y muerte... El Pentateuco, en los primeros once capítulos del Génesis, ha estado indicando quiénes fueron los verdaderos responsables del hundimiento de Israel. Aquí, en la narración de la Torre de Babel, ha llamado a juicio a la misma estructura religiosa. Todos sabían muy bien cuántas veces, a lo largo del Antiguo Testamento, la religión se había prestado para ser manoseada y manipulada por la monarquía y para entrar en tratos de poder, a espaldas de los intereses del pueblo oprimido. Si la religión israelita y quienes hereden sus principios, quieren seguir el ejemplo de Yahvéh, su Dios, no podrán jamás bendecir la estructura económico-política que termina tarde o temprano oprimiendo al pueblo, para poder sobrevivir.


3.1.3 Yahvéh quiere una religión independiente
Es por eso que, en la narración de la torre de Babel, Yahvéh baja a ver asombrado (Gn 11, 6‑7) la obra de los hombres; pareciera que Él quisiera hacer uso del puesto que la estructura político‑económica le ha asignado en la cima de la torre, para bajar a ella y desde allí confundir, es decir, destruir el imperio económico‑político‑cultural, fruto de la codicia que engendra muerte en alianza con el poder religioso. Por eso, el verbo "confundir las lenguas" aquí significa desbaratar el proyecto de los imperios.  Esta interpretación la confirman los anales de Asurbanipal cuando dicen: 

“Los pueblos que habían sido reducidos a una sola boca, se me declararon hostiles..." 

Por eso Yahvéh no baja a bendecir esa opresión, sino a destruirla, a confundir el lenguaje de los poderosos, a desbaratar sus planes, a deshacer la unidad opresora lograda a base de injusticia. Por lo mismo, terminar hablando lenguas diferentes significa sencillamente desbaratar los planes de dominio político-económico del Imperio de turno.


3.1.4 La amarga experiencia de Israel
A lo largo de su historia, Israel ha tenido muchas y muy amargas experiencias de esto. Bástenos recordar la larga historia de la monarquía.  Por haberse dejado manosear y manipular por ella, por seguir sus intereses políticos es que ahora la religión israelita se encuentra en la peor de las crisis: un imperio más fuerte que todos, la está destruyendo a ella y a la monarquía que ella apoyaba.


3.1.5 Una clave más de hermenéutica
Con la narración de la Torre de Babel, obtenemos una clave más para comprender la historia de Israel:  Aquí aprendemos que también el mal apareció en el pueblo, cuando se puso al servicio de las estructuras económico‑políticas del Estado de turno.  Al estar con él, al bendecirlo, bendijo también ‑así no lo hubiera querido‑ los atropellos que se le hicieron al pueblo.  Hay que recordar esto, para poder hacerse luz en pasajes oscuros de la historia de Israel.  Aquí se nos dice cómo la religión se puede convertir en causante y responsable del mal social.

4. Resumen final

4.1 Se completa la clave hermenéutica

Con el relato de la torre de Babel queda cerrado el ciclo o espiral de las codicias, causantes del mal social en la historia. Una a una han venido desfilando las diferentes formas cómo el egoísmo se apodera de la “terrenalidad” del Ser Humano. Si, partiendo de nuestro ser de criaturas, descubrimos las formas cómo hace presencia el egoísmo y la concupiscencia, entenderemos la historia de Israel. Tengamos en cuenta que, a partir de Gn 12, el estilo y el contenido del libro del Génesis cambian: se da comienzo a los ciclos de los Patriarcas, empezando con Abraham, pero sin olvidar las formas de egoísmo ya descritas en Gn 1-11, egoísmos que van a estar también presentes a lo largo y ancho de todo el Antiguo Testamento. Precisamente porque somos seres humanos, porque no somos espíritus puros, el egoísmo se puede apoderar de nosotros, aún del más santo. La Historia vivida fue para Israel la más clara demostración de su participación en las codicias y, por lo mismo, de su responsabilidad frente al mal social.

4.2 La lógica propia de los pueblos del Medio Oriente

Hemos recorrido el largo y no fácil camino de los once primeros capítulos del Génesis. A partir del tema 6, no hemos hecho otra cosa que ir descubriendo, paso a paso, el ser de criatura del Hombre y de la Mujer, a base de captar las diversas formas de egoísmo que están en su interior. Nos hemos detenido en cada capítulo, a ver qué forma de codicia amenaza la frágil historia del ser humano. Y hemos ido descubriendo seis formas fundamentales de concupiscencia que el Ser Humano puede vehicular, o como individuo, o como grupo, o como institución. En este proceso nos hemos encontrado con las formas de pensar propia del pueblo hebreo. Estas formas de pensar y de expresarse son intuitivas, imaginativas, llenas de metáforas, mitos y expresiones simbólicas.  

4.3 La lógica del hebreo es una lógica simbólica

En este proceso, hubiéramos preferido que el texto nos hubiera dicho las cosas más directamente, sobre todo tratándose de asuntos tan graves como la clave de comprensión de toda la Historia de Israel. Este reclamo es lógico desde nuestro punto de vista. Los occidentales pensamos y conocemos en una forma más analítica, sobre todo cuando se trata de dar claves de interpretación. Sin embargo, el ejemplo lo tenemos en Jesús. Cuando él nos quiso hablar claro sobre el Reino, nos habló en parábolas. ¡Y vaya lío para lograr entender bien y a fondo una parábola! En resumen: El hebreo, el habitante de los pueblos del Oriente Medio, cuando nos quiere dar una determinada idea, nos la pone en un cúmulo de otras ideas que la complementan, la embellecen, la cobijan o la sostienen.  Me habla de lo que él quiere que yo capte, pero de paso, me habla de otras cosas también útiles.  Es como cuando a uno le quieren regalar determinada flor, y se la dan en un ramo con otras flores también bellas. ¿No corre uno el riesgo de confundirse?

4.4 El agravante  del contexto  cultural y del contexto  histórico

Lo anterior (la diferente forma de conocer y de pensar), se complica con la historia.  El contexto histórico que le va tocando vivir al Ser Humano lo lleva a poner las cosas al servicio de sus intereses y de su propia forma de pensar.  Con la Biblia ha ocurrido lo mismo.  Ella ha servido para sustentar una causa justa y, también para apoyar a los opresores.  Todo esto nos lleva a buscar la clave hermenéutica más cercana al corazón de Dios, que siempre está por la vida y en favor de quien la tiene amenazada o injustamente disminuida. 

Ejercicio: 
Puesto que Gn 11,1-9 es un relato simbólico mítico que trata de revelar una experiencia interior de Israel, explique con sus propias palabras lo siguiente: a) La experiencia interior que Israel quiso expresar con este mito. b) Las razones que ud. descubre para probar que este relato simbólico-mítico logra responder con acierto lo que Israel se preguntaba. c) Explique con sus propias ideas y palabras lo que simbólica y míticamente quieren decir las siguientes frases: 
     - La historia de la Torre de Babel explica el origen de las lenguas.

     - Las Torres de Babel tenían un templo para poder adorar a Dios más cerca del cielo.

     - La Torre de Babel no es un mito porque en Mesopotamia existen ruinas de la misma.

     - La religión, por ser algo divino no suelo contaminarse de intereses políticos.

     - Quien diga que religión y política se han aliado en la historia, está calumniando a la religión.
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�  Muchas veces el estuche era un jarrón de barro, grande y alargado, con su respectiva tapa, como los que se encontraron en la localidad de Qumrán, en el monasterio de los Esenios.


� Véase el Módulo sobre “Circulación Hermenéutica”, 2ª edición, p. 28, n. 1.1.3).


� Se llama literatura ugarítica a la literatura encontrada en la ciudad de Ugarit (hoy Ras Shamra). Ugarit era una ciudad-estado fenicia, en la costa mediterránea, al norte de Siria. La historia de su asentamiento se remonta al milenio 7º-6º aec. Ocupada por semitas desde el 2º milenio aec., consigue su máximo esplendor  económico y político entre los siglos 15-13 aec. La literatura encontrada en esta ciudad está en diversas lenguas: sumeria, acádica, egipcia y sobre todo ugarítica. La lengua ugarítica fue un dialecto cananeo, hermano del hebreo. Gran parte de la literatura religiosa ugarítica está compuesta en forma de poemas. La literatura hebrea, posterior a la ugarítica, está muy influenciada por ésta.


� La palabra “quiasmo” propiamente significa construir un relato “en forma de letra X”. La letra “X” se llama “Ji” en griego; de ahí viene la palabra ji-asmo o qui-asmo


�  La Biblia de Jerusalén traduce a Gn 3,16: “tantas haré tus fatigas cuantos sean tus embarazos: con dolor parirás los hijos”. La Biblia Dios habla Hoy traduce: Aumentaré tus dolores cuando tengas hijos, y con dolor los darás a luz”).


�  La raíz latina de “obediencia” conserva este sentido, en sus componentes filológicos: “ob” = salir al encuentro + “audiencia” = escucha, es decir, obediencia es “salir al encuentro de la voz” de Dios, es saber escucharlo.


� Cf. M. Testa, Genesi, Roma, 1972.
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